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Direcc ión Genera i de P repa rac i ón 

de Campaña 

R E G L A M E N T O S 
Circular. De acuerdo con lo dispuesto por la real 

orden circular de 3 de diciembre de 1924 (D. O. núme-
ro 275), se aprueba con carácter provisional el «Regla-
mento para el empleo de la Aeronáutica en la obser-
vación del tiro de artil lería y reconocimiento de objeti-
vos», cuyos preceptos entrarán en v igor a partir de la 
fecha de su publicación, y a los que deberán ajustar-
se todos aquellos de otros reglamentos aún no publi-
cados y que puedan tener relación con las prescrip-
ciones insertas en el que por esta disposición se aprueba. 

Por los talleres del Depósito de la Guerra deberá 
procederse a la tirada de 3.000 ejemplares, los cuales 
serán puestos a la venta al precio que posteriormente 
se fij^. con arreglo a la propuesta que a estos efectos 
habrá de hacerse oportunamente por el referido Esta-
blecimiento. 

9 de septiembre de 1926 
El Ministro de la Guerra, 

D U Q U E D E T E T U A N 
Señor... 

(D. O. núm. 205). 
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D E I F I N ! G í O N E I S 

1 . — L a observación del tiro de Arti l lería puede rea-
lizarse desde un punto del terreno o desde el aire, dan-
do lugar a las dos clases de observación : terrestre y 
aérea. 

2 . Observatorio o -puesto de observación es e l lugar 
desde el que se efectúa la observación. 

Cam-po de observación es el espacio visible desde el 
puesto de observación, a simple vista o valiéndose de 
los instrumentas ópticos adecuados. 

Punto ¿Le observación es uno determinado y bien vi-
sible, elegido en el objetivo o fuera de él, con relación 
al cual se califican los impactos o explosiones de los 
proyectiles. 

Zona de observación es la parte del campo que rodea 
al punto de observación, en la que es posible calif icar 
los impactos. 

Línea de observación es la recta que une a l obser-
vador con el punto de observación. 

Angulo de observación es l a reducción al horizonte 
del que tiene por vértice el punto de observación, y 
por lados las rectas que unen dicho punto con el pues-
to de observación y con la pieza directriz de la batería. 

Diferentes modos de observación. 

, — L a observación, sea terrestre o aérea, puede ha-
cerse desde un solo puesto o desde v a r i « , recibiendo 
los nombres de simple, doble, infle, etc., según el 
número de aquéllos. L a observación desde mas de tres 
puestos no conduce a nada práctico. 

4 - L a observación s imple puede ser : central cuan-
do ' e l ángulo de observación no llegue a va ler 100 
milésimas, o lateral, cuando el va lor de dicho ángulo 
i e u a l e o supere a esta cantidad. 

c — E n la' observación central, el puesto de obser-
vación puede estar próximo al asentamiento de l a 
batería o a le jado de él. E n las dos casos, el sentido 
de los desvíos se aprecia como si la observación se 
real izase desde l a batería; pero en el segunda, la eva -



luación de los desvíos en dirección hecha desde el 
puesto de observación es distinta a la que corresponde 
a la batería. 

6 . — S i se trata de observación lateral , el observador 
aprecia el • sentida de los . disparos y califica éstos en 
alcance y dirección con relación a su línea de obser-
vación >y l a de referencia que util ice, interpretando lue-
go estos resultados con relación a la línea de tiro. 

7 . — L a observación doble puede s e r : bilateralj cuan-
do las líneas -de observación que se empleen estén á 
distinto lado de la línea de tiro y los ángulos de ob-
servación correspondientes sean mayores de 100 milé-
simas -.centri-lateral, cuándo sólo uno de los ángulos 
de observación sea igual o mayor q u e dicho límite 
y unilateral, cuando, estando las dos líneas de obser-
vación al mismo lado de la d.e tiro, los ángulos de 
observación sean mayores de 100 milésimas. 

8 . — E n esta observación la apreciación del sentido 
de. los disparos se funda en la de los desvíos en di-
rección, desde los dos puestos de observación. Su 
aplicación exige establecer en la batería una estación 
en comunicación con los dos observatorios. 

9 .—Cuando se utilice la. observación triple, se de-
termina la posición de los impactos por la. intersec-
ción de tres visuales que deben cortarse en un solo 
punto. Generalmente no ocurre así, sino que las in-
tersecciones de las visuales forman un triángulo de 
error, cuyas dimensiones sirven para dar idea de la 
exactitud con que se ha operado, debiendo tomar su 
centro para posición del impacto, en el caso de ser 
pequeño dicho triángulo y , por tanto, admisibles las 
observaciones. 

10.—Con tres observatorios se logra mayor exacti-
tud :y se evitan en parte las observaciones falsas. 



PRIMERA PARTE 

Elementos de observación aérea artillera. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

GENERALIDADES " ' ,' ' 

n . — • L a observación en general tiene por objeto 
examinar atentamente al enemigo, para descubrir cuan-
to se refiére- a sus efect ivos , posibilidades y movimien-
tos ; al ejercito propio, para proporcionar al m a n d o ' l o s 
elementos de juicio que le permitan conocer en todo 
momerito l a marcha de las operaciones, y al terreno, 
como elemento sobre el cual han de desarrollarse 
aquéllas. 

12 .—Este examen se refiere a la zona de operacio-
nes o frente de contacto, donde se hace más sensible 
la necesidad de la observación para investigar hasta 
los menores detalles o al terreno situado a retaguar-
dia del enemigo, que puede ofrecer objetivos de gran 
interés, puesto que en él tiene lugar la acumulación y 
preparación de todos los elementos necesarios para 
la lucha. 

Se efectúa desde . observatorios terrestres o aéreos 
que constituyen elementes valiosísimos para el 
Mando. 

13-—La observación correspondiente a la primera 
zona puede hacerse en mejores o peores condiciones 
desde observatorios- terrestres o por medio de pa-
trullas especiales de reconocimiento; pero para com-
pletar ésta, y muy especialmente para l levar a cabo 
el examen de la zona a retaguardia del enemigo, es 
indispensable recurrir a la observación aérea, efec-
tuada desde globo cautivo o desde aeronave, parti-
cularmente aeroplano. 

14-—Las misiones de la observación aérea son las 
s iguientes: 

Proporcionar al mando los datos necesarios para 
conocer el número y distribución de los elementos de 
combate del enemigo, acumulados en las zonas de 
operaciones y de re taguardia ; este objeto constituye 



una misión especial de la observación aérea l lamada 
exploración. 

Más en relación con las tropas propias, la obser-
vación aérea señala los peligros inmediatos que las 
amenazan y las situaciones favorables que pueden 
aprovechar ; constituye un poderoso v ig i lante de sus 
necesidades, sirviendo de enlace entre las unidades 
y sus centros directores, y l leva a ellas la confianza 
de su apoyo moral y m a t e r i a l ; esta aplicación de la 
observación aérea constituye la misión de enlace. 

Por último, la observación aérea permite descubrir 
fáci lmente los objetivos que deben ser batidos por la 
Arti l lería, proporciona los elementos necesarios pa^a 
determinar los datos iniciales de su tiro y fija con 
bastante precisión la situación de los impactos de sus 
disparos, base de su corrección; esto da lugar a la 
tercera especialidad, l lamada de tiro de Artillería. 

1 5 . — D e las tres misiones que acaban de indicarse 
para la observación aérea, efectuada bien desde glo-
bo cautivo o desde aeroplano, la misión de tiro de 
Arti l lería es la que constituye el objeto especial de 
este reglamento. 

C A P I T U L O II 

CARACTERÍSTICAS DE LA OBSERVACIÓN DESDE GLOBO 

CAUTIVO 

16 .—La observación desde globo cautivo esK carac-
terizada por su fijeza re lat iva, la continuidad en la 
observación, y el enlace permanentedirecto y recíproco 
con las autoridades que utilizan sus informaciones. 

1 7 . — L a fijeza del observatorio constituido por la 
barquilla de un globo cautivo es casi la misma que la 
de un observatorio terrestre, y puede considerarse ab-
soluta elevando los globos en puntos situados a una 
distancia de las primeras líneas enemigas, tal que su 
vulnerabi l idad resulte lo suficientemente pequeña para 
poder mantenerlos en el aire todo el tiempo necesario, 
sin necesidad de recurrir al movimiento para defender-
los del tiro enemigo desde tierra. 

Esta fijeza permite efectuar la observación con rela-
tiva comodidad, con el auxilio de aparatos ópticos de 
gran aumento, y manejando toda clase de planos, foto-
g r a f í a s y documentos que facil iten los reconocimientos. 
T iene e l inconveniente de que no pueden examinarse 
los objetos más que en una sola dirección y vistos ba jo 



f o r m a s distintas de las .reales, por las deformaciones 
d e perspectiva que experimentan. 

L a observación jen estas condiciones no permite, en 
.gen-eral, comprobar la existencia de objetivos muertos 
•o inactivos, que, seguramente, estarán bien disimula-
d o s por la parte, más expuesta a la observación. 

18 .—La continuidad .en la observación es consecuen-
c i a lógica de su. fijeza. Por el la puede el observador 
e x a m i n a r , sin interrupción y durante largo tiempo, el 
aspecto del terreno y de sus organizaciones, grabándolo 

• en su memoria, lo que le permite notar rápidamente 
cualquier cambio., por pequeño que sea, que en umo u 
otras se verifique, y apercibir todos los movimientos y 

rtrabajos de las tropas. T iene, pues, grandes facultades 
para el estudio de toda act ividad, por pequeña que sea, 
que se manifieste en el frente enemigo. 

— E l enlace permanente, directo y recíproco, se 
-•obtiene l igando telefónicamente la barquil la con el pie 
del globo, el que se une por el mismo medio al e je 
general de transmisiones y a la subred de tiro, quedan-
ido de este modo ,¡enlazada la barqui l la con los mandos 
o unidades a quienes deba transmitir sus noticias e in-
formaciones, o de quienes tenga que recibir órdenes e 

instrucciones para el desempeño de su cometido. L a 
transmisión ?en ambos sentidos, tan necesaria, sobre 
todo, en los períodos de gran actividad, está así ase-
gurada y exenta de toda convención de lenguaje . 

20.—La altura más conveniente para una buena ob-
s e r v a c i ó n es la de 1.200 metros sobre el terreno. Esta 
altura se alcanza fáci lmente, cualquiera que sea la al-
titud del punto de ascensión, con un solo tripulante 
, e n la barquil la ; .si la ascensión tiene lugar en terreno 
de poca cota, puede llegarse a ella aun con dos tri-
pulantes. 

L a altura de observación está l imitada frecuente-
mente por las nubes, toda vez que para poder efec-
tuar la observación se precisa que el globo se sitúe 
por debajo de aquéllas. 

2 1 . — L a observación se efectúa en mejores condicio-
nes cuanto menor es la distancia. Se considera como 
l í m i t e inferior de ésta seis kilómetros, distancia míni-
ma a que la seguridad del globo exige colocarlo de 
las l íneas enemigas. Para fijar el l ímite máximo se 
-admite que, en terreno despejado, se ve bien cuando 
el rayo visual incide en él con un ángulo de pendiente 
¡mayor de 1/10; luego si la altura de observación es 



r.200 metros, se puede observar bien hasta una dis-
tancia de 12 kilómetros. Cuando las • condiciones de' 
luz sean favorables, la buena observación' puede a l -
canzar mayor distancia. 

L a distancia máxima fijada para la observación desde: 
globo cautivo impide el empleo de éste en el examen 
del terreno a retaguardia del enemigo, quedando li-
mitada su misión de exploración a l á zona de combate. 

2 2 . — L a niebla l igera s i t u a d a s ras del suelo, forman-
do unía capa de poco espesor, no es, generalmente,, 
obstáculo para la- observación. Pero si está esparcida-
por la atmósfera, la observación se dificulta en grado 
sumo y llega a hacerse imposible. 

2 3 . — L á lluvia produce en el globo un aumento de 
carga de más de 100 ki logramos, que puede impedir 
que alcance la altura necesaria para la observación.. 
Además, si es persistente, hace ésta imposible. 

2 4 . — E l viento violento puede impedir el empleo del 
globo', por hacer peligrosa su permanencia en el aire-
o por dificultar la observación.. Desde el primer punto 
de vista, se considera como viento máximo el de 25 m e -
tros por segundo, siendo regular . Pero en general, , 
el viento es irregular y arrachado antes de alcanzar 
dicho límite, imprimiendo a la barquilla un movimien-
to que hace imposible la observación, por cuya razón,, 
y teniendo en cuenta la posibilidad de observar con 
gemelos, se fija como límite máximo del viento, en el 
segundo concepto, el de 18 metros por segundo. 

25 .—Las tormentas son peligrosas porque las des-
cargas eléctricas pueden producir el incendio del g l o -
bo, bien por la inflamación del hidrógeno que - salga-
por la v á l v u l a , o bien por l a de la envuelta al pro-
ducirse una descarga -entre lá nube y el globo. 

26.—Las características principales de la observa-
ción aérea desde globo cautivo subsisten en la guerra 
de movimiento, pues los globos siguen el avance o 
retroceso de las fuerzas, permaneciendo elevados sin 
necesidad de interrumpir.' la observación ni la comu-
nicación telefónica de l a barquil la con e l pie del glo-
bo, desde donde se- transmiten las informaciones al 
Mando por medio de motocicletas, estafetas, corredo-
res, etcétera. 

E n el memento en que por cualquier causa se de-
tenga la marcha, el pie del globo busca en seguida-
la transmisión telefónica,, especialmente con las uni-
dades de Arti l lería. 
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2 7 . — L a s operaciones esenciales base de esta o b s e r -
vación son : 

Orientar el -plano : para ello, valiéndose de una re-
ferencia fác i l de identificar en el terreno y situada-
en el plano, se coloca éste de modo que la alineación* 
correspondiente a aquélla en él resulte sensiblemente-
paralela a la misma en el terreno, o bien sirviéndose-
de la brújula . 

Reconocer en conjunto el sector de observación; se 
efectúa este reconocimiento por alineaciones que, p a r -
tiendo del pie del globo, pasen por puntos no.tables-
del terreno representados en el plano. Siguiendo. estas 
alineaciones se podrán identificar en ellas gran número 
de puntos, los que permitirán, a su. vez, la identificación 
de líneas .importantes que dividan al sector en. varias-
zonas de extensión más l imitada. , 

Identificar y situar -puntos : se identifica en el terre-
no un punto representado en el plano o se. sitúa eni 
éste uno visto en, el terreno, conociendo su dirección: 
o, sea la alineación en que se encuentra y su posi-
ción sobre ella o alcance. L a primera es fáci l de e n -
contrar; para determinar la segunda, se refiere eL 
punto a otros- dos bien visibles, de la misma . a l i n e a -
ción entre los cuales esté comprendido y. cuya sepa-
ración sea la menor posible. 

C A P I T U L O I I I 

CARACTERÍSTICAS D E LA OBSERVACIÓN D E S D E 

AEROPLANO 

28.—Las verdaderas características de la observa-
ción desde aeroplano son : la facilidad de desplazarse • 
rápidamente, la altura a que opera y su radio de acción. 

2 9 . — E n virtud de la primera, tiene la facultad de-
efectuar la observación desde el sitio más c o n v e n i e n -
te, incluso la vert ical del objetivo, lo que hace d e s -
aparecer las zonas ocultas y permite al observador 
desarrollar su misión cualquiera que sea la distancia, 
a que se encuentre el objetivo. 

30.—La observación desde la vertical del objetivo», 
que permite ver le sin deformaciones de perspectiva,, 
completada con la oblicua efectuada en varias di-
recciones, faci l i ta al observador el estudio minucioso--
y detenido de aquél, en forma que quede perfecta*-
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emente conocido, aunque no se manifieste en él ningu-
¡na actividad. 

3 1 . — A camb : o de estas ventajas presenta el incon-
veniente de su movil idad constante, que obliga al ob-
servador a prestar una gran atención, dada la varia-
ción continua de su línea de observación, lo que, 
unido a las grandes molestias y fa l ta de comodidad 

• en que opera, le resta facultades para descubrir las 
pequeñas actividades. 

3 2 . — L a altura del vuelo para la observación la fi-
j a n las condiciones técnicas del aparato y las circuns-
tancias particulares de cada caso. Las primeras se-
ñalan la altura máxima a que puede efectuarse la 
observación por el techo del aparato, por debajo del 

• cual sólo los obstáculos que al vuelo oponga el con-
trario pueden obligar a efectuar la observación a una 

. altura determinada. 
L a altura mínima viene impuesta por la necesidad 

• de efectuar la observación en condiciones de poder 
: abarcar gran campo visual , al mismo tiempo que se 
-evite en lo posible la acción de la defensa contra ae-
ronaves. 

33-—Como regla general , puede decirse que si la 
altura de observación es pequeña, presenta el in-

• conveniente de ser grande la velocidad de paso del 
-avión sobre el terreno, lo que hace cambiar rápida-
. mente la posición relat iva del observador y del ob-
j e t i v o ; y si, por el contrario, es demasiado grande, se 

dificulta la observación. 
L a altura media más conveniente, atendiendo a todas 

las circunstancias mencionadas, es la de 1.500 metros. 
34.—Consecuencia de su movil idad y de la altura 

• que puede alcanzar el aeroplano, es el gran radio 
de acción que caracteriza la observación realizada 
desde él. Su acción escrutadora puede llevarse a to-
das partes y la distancia de observación puede redu-
cirse al mínimo o anularse. 

3 5 . — E l enlace entre el observador y tierra no es, 
en general , permanente y recíproco. L a transmisión 

-•del avión a tierra puede considerarse asegurada por 
^radiotelefonía o radiote legraf ía , pero no ocurre lo 

mismo con la transmisión inversa ; las condiciones 
en que el observador ejecuta su cometido no le per-

rmiten, con los actuales , medios, dedicar la atención 
necesaria para poder recibir comunicaciones radio-

"telefónicas o radiotelegráficas transmitidas desde tie-
rra , aparte de que los mandos o unidades a quienes 



•sirva no siempre dispondrán de estaciones transmi-
soras . 

E n la mayor parte de los casos, la transmisión de 
•tierra al avión se efectuará por medio de paineles 
de identificación y de señales. E n algunos podrá usar-
s e la radiotelegraf ía o radiotelefonía, pero debiendo 
l imitar esta comunicación a los casos de verdadera 
necesidad o urgencia, puesto que el tiempo emplea-

ndo por e l observador para recibir es nulo para la ob-
servación. 

3 6 . — E l inconveniente que representa esta fa l ta de 
reciprocidad en la transmisión no tiene siempre la 

:misma importancia. 
Cuando los resultados de la observación no hayan 

•-de tener aplicación inmediata, desaparece tal incon-
veniente, puesto que el observador puede efectuar sus 
investigaciones con sujeción a las instrucciones pre-
viamente recibidas, sin necesidad de que sean modi-
ficadas durante el desarrollo de su cometido. T a l ocu-
nrrirá, en general , con la misión de exploración le jana. 

E n cambio, su importancia es grande cuando el 
•cometido de la observación sea tal que ex i ja un cons-
tante parlamento entre el aeroplano y tierra, o cuan-
do el resultado de la misma pueda hacer cambiar 
las concepciones del mando, obligando a variar las 
primitivas instrucciones. Este caso se presentará con 
-frecuencia en el desarrollo de misiones de enlace y 
•de tiro de Arti l lería. 

3 7 . — E n determinadas ocasiones, y aun disponiendo 
los aeroplanos de estaciones radiotelefónicas o radio-
ftelegráficas, se suelen -emplear, para transmitir desde 
avión pistolas que disparan bengalas de colores, con 
sujeción a un código de señales especiales. 

38.—En las misiones de enlace, el medio más con-
veniente de transmisión desde el avión es el de men-

s a j e s lastrados, puesto que la mejor manera de desig-
nar líneas ocupadas por e l enemigo o avances propios, 
•designaciones que constituyen, casi exclusivamente, 
;aquella misión, es e l dibujo de croquis transparentes, 
para superponerlos sobre e l plano director, acompaña-
d o s de la leyenda que se considere necesaria. 

3 9 . — E l estado del tiempo ejerce influencia en el re-
su l tado de la observación, pudiendo llegar incluso a 
impedir la . 

40.—La observación aérea desde aeroplano tiene por 
base el empleo del plano o fotograf ía vertical , previa-
mente cuadriculados. L a facultad de poderse colocar 



el observador sobre la vertical del objeto evita e f e c -
tuar un reconocimiento previo del sector, bastando-
para identificar un punto en el terreno o situarlo en 
el plano relacionar su posición con referencias " p r ó -
ximas a él; que nunca fa l tarán, sobre todo en las fo-
tografías, por ser éstas copia exacta del terreno, aun 
en sus menores detalles. 

C A P I T U L O IV. 

MISIÓN DE TIRO DE ARTILLERÍA 

4 I - — L a misión de tiro de ' Arti l lería, de la observa-
ción aérea, se. divide en dos p a r t e s : una, que tiene 
por. cometido descubrir los objetivos que deban ser b a -
tidos por aquélla y designarlos por los medios o e le-
mento? adecuados para .situarlos en. el píano, come-
tido que se conoce con el nombre de exploración aérea 
artillera, y otra, cuyo verdadero objeto es observar Jos.-
puntos, de caída de los proyectiles, apreciando, bien 
sea sólo el sentido, o bien 'el sentido y la magnitud 
de los desvíos, para darlos a conocer al director del 
fuego, que de su conocimiento deducirá las modifica-
ciones que debe introducir en los elementos de tiro 
empleados, para obtener su corrección, y constituye la 
verdadera observación aérea del tiro de Artillería. 

4 2 . — L a necesidad de ocultarse a las vistas de las. 
naves aéreas ha modificado radicalmente la organiza-
ción de los ejércitos modernos, su armamento y la forma, 
de maniobrar y combatir, modificación que "afecta en 
el mismo grado a todos los servicios de campaña. 

Consecuencia ' inmediata de ello, es la ocultación 
y disimulo de todo lo que puede constituir objetivo-
para la Arti l lería. 

43-—Para descubrir éstos, se requiere una v i g i l a n -
cia constante del sector correspondiente. Esta v i g i l a n -
cia puede ser permanente y ejercida con todos los ele-
mentos necesarios para mejorarla, desde los observa-
torios terrestres, que se uti l izarán siempre que sea po-
sible ; pero éstos tienen el inconveniente de su rela-
tivamente pequeño radio de acción, lo que les hará 
insuficientes en muchos casos por las grandes zonas 
a ellos desenfiladas, siendo entonces preciso recurr ir 
a la observación aérea. 

44-—De los dos elementos de observación aérea, globo-
cautivo y aeroplano, se elegirá, en cada caso, el m á s 
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adecuado, al objeto perseguido, y a las circunstancias 
part iculares que concurran, teniendo en cuenta las ca-
racterísticas de. cada una de dichas observaciones, ex-
puestas en los capítulos II y I I I . 

45-—El globo cautivo tiene, como observatorio aéreo,, 
«casi la misma fijeza que los observatorios terrestres, 
presentando sobre ellos la ventaja de ser mucho ma-

-yor su radio de acción, por la altura qu,e alcanzan, 
lo que disminuye notablemente los espacios muertos o 
.zonas desenfiladas a sus vistas, aunque sin desaparecer 
•del todo. L a falta de fijeza absoluta queda sobrada-
mente compensada por e l aumento de radio de acción. 

46 .—La observación efectuada desde la barquil la 
•descubre perfectamente toda actividad desarrollada ,en 
el sector correspondiente, siempre que se produzca en 
las zonas vis ibles; puede, por tanto, comunicar al 

mando artillero los movimientos o concentraciones de 
fuerzas, para que éste disponga lo más conveniente 
al. efecto de detener los primeros o deshacer las segunr 
das con el fuego de las baterías. 

4 7 . — E l conocimiento perfecto que llega a adquirir 
<el observador de todo su sector le faci l i ta notar cual-
quier objeto o detalle nuevo que aparezca; pero si no 

Ihay actividad en él, o se presenta con a lgún enmas-
caramiento o disimulo, no podrá, en general , determi-
nar o deducir lo que representa u oculta. Esto, en oca-
siones, le impedirá l legar al conocimiento de su natu-
raleza e importancia como objetivo para el tiro de Ar-

t i l ler ía . 
48.—Por el . método de las alineaciones se puede fijar 

desde el globo, con mucha precisión, la posición en el 
plano o fotograf ía de objetivos descubiertos en el te-
rreno, o identificar en éste los designados en el plano. 
Lo primero faci l i ta en grado sumo la preparación del 
tiro sobre objetivos que no se descubren desde obser-
vatorios terrestres, y es la base de la observación del 

t i ro , puesto que permite fijar los impactos y deducir 
n o sólo el sentido, sino también la magnitud de los 
desvíos. 

49.—La transmisión telefónica, rápida y recíproca, . 
•entre el observador aéreo y e l director del fuego, hace 
•que la conducción de éste se efectúe en las mismas 
•condiciones que cuando se observa el tiro desde un ob-
servatorio terrestre separado de la batería. Se puedv. 
l levar a cabo aquella conducción sin necesidad, de va-
ciar -para nada los •procedimientos de tira. 

50.—La observación aérea desde aeroplano compen-
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sa su carencia absoluta de fijeza con la facultad de: 
movimientos, cuyo primer resultado es la desaparición-
completa de las zomas ocultas a sus vistas. 

Su constante movil idad dificulta el descubrimiento de-
las pequeñas variaciones del terreno o nuevos objet i -
vos ; pero la posibilidad de reconocer éstos desde to-
das las direcciones permite completar con su acción la. 
del globo cautivo, pues una vez descubierto por éste un 
objetivo, si no logra adquirir todos los detalles necesa-
rios, la observación desde aeroplano proporcionará hasta, 
los más insignificantes. 

5 1 . — E l observador de aeroplano dispone de un p o -
deroso auxil iar en sus reconocimientos, cual es la f o -
t o g r a f í a ; ésta reproduce hasta en sus menores detalles 
toda la zona reconocida, y su ulterior examen permite-
descubrir lo que haya podido escapar a la mirada deL 
observador. 

52.—La utilización de- la fotograf ía exige un cierto-
tiempo, necesario para que, una vez impresionada, pue-
da el avión tomar tierra y se efectúen luego todas las. 
operaciones fotográficas, hasta obtener la positiva. T e n -
drá, pues, verdadera aplicación durante la exploración, 
artillera, cuando ésta se haga sin apremio de tiempo. 

Puede utilizarse también durante el desarrollo de un 
tiro y a corregido para obtener reproducciones f o t o g r á -
ficas de las distintas agrupaciones que den idea exacta 
de cómo se ha conducido y de los efectos obtenidos. 

53.—Desde avión pueden reconocerse todos los o b j e -
tivos por mucha que sea su distancia y grande su des-
enfilada. Su empleo es, por tanto, indispensable para 
la observación del tiro a grandes distancias o sobre o b -
jetivos desenfilados a las vistas de los observatorios te-
rrestres o «aéreos desde globo cautivo. 

54.—La observación cenital permite fijar con toda 
exactitud, en el plano o fotograf ía uti l izada, los o b j e -
tos vistos en el terreno, lo que faci l i ta la corrección del 
tiro, puesto que pueden medirse los desvíos. 

Sin embargo, la falta de reciprocidad en la t r a n s m i -
sión obliga a modificar los -procedimientos de tiroj e f e c -
tuándose éste por agrupaciones de disparos y deducién-
dose los desvíos correspondientes al centro de impactos-
de la misma, que son los que sirven de base para la. 
corrección. De este modo se reduce el número de trans-
misiones necesarias y , como consecuencia, el tiempo de-
duración total de 1-a corrección del tiro. 

5 5 . — E l desgaste de energías en personal y material! 
que produce l a actuación continua de la observación.! 
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aérea desde avión, así como el trastorno que su e m -
pleo en la Misión de Tiro puede ocasionar en el desarro-
llo de los demás cometidos propios de la Aviación, l i-
mita el empleo de esta clase de observatorios artilleros-
a los casos verdaderamente indispensables, en los nue-
la corrección no pueda realizarse desde otra clase de 
observatorios. 

56.—Para la mejor util ización de la observación aérea 
en la misión de tiro de Arti l lería es preciso coor-
dinar la acción de ambos medios, globos cautivos y 
aeroplanos y efectuar una apropiada repartición de m i -
siones, con arreglo a las siguientes consideraciones : 

Confiar al globo las misiones de la exploración y o b -
servación del tiro sobre todos los objetivos que descubra,, 
excepto aquéllos que sean visibles desde observatorios-
terrestres. 

Completar los informes proporcionados por la explo-
ración del globo con los reconocimientos efectuados-
por los aeroplanos. 

Emplear el globo en el desbaste del tiro contra ob-
jetivos cuya situación no se haya podido precisar con 
claridad, encargando luego al avión la verdadera o b -
servación. 

Reservar a este último los reconocimientos le janos, 
la corrección del tiro sobre objetivos muy desenfilados 
y , en general , los cometidos que no puedan ser des-
empeñados ni por la observación terrestre ni por la 
aérea desde globo cautivo. 

C A P I T U L O V 

U N I D A D E S DE AEROSTACIÓN PARA LA OBSERVACIÓN 

ARTILLERA 

57.—Siempre que se disponga de elementos de 
Aerostación suficientes, se asignará un globo' por cada 
dos divisiones para la observación artillera, y aun 
dos, uno por división, si éstas cuentan con mucha Ar-
tillería. E n los sectores en calma, puede desempeñar 
este cometido uno de los globos orgánicos divisio-
narios. 

Personal. 

58.—Independientemente del personal de oficiales 
que constituye la planti l la de una unidad de Aerosta-
ción, a cada una de éstas se asignará un número v a -
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-Tiable de oficiales observadores, generalmente- cuatro. 
• 59.—Los observadores de las unidades destinadas 

a la. observación artillera han de ser oficiales, que, so-
b r e las • condiciones generales de aptitud que deben 
-reunir los observadores en general , estén, completamen-
t e compenetrados con el funcionamiento de las bate-
rías en fuego ; conozcan las complicaciones que pre-
senta su mando en t ierra; los variados mecanismos de 
tiro ; los --efectos de les distintos proyectiles ; los ma-
teriales más indicados para batir cada uno de los 

-objetivos, según su naturaleza, y misiones que pueden 
asignarse a . cada clase de Arti l lería. 

Esto requiere que, a ser posible, estos observadores 
sean precisamente oficiales de Artillería,. E n casos ex-
cepcionales, en los que no -existan observadores arti-
lleros y la misión ex i ja conocimientos especiales, po-
drá elevarse el observador de q u e . s e disponga, acom-
pañado de un oficial de Arti l lería designado por el 
mando artillero, com-oi asesor de aquél. 

60.—Uno de los observadores es e l encargado de 
efectuar la observación desde la barquilla, otro des-

e m p e ñ a el cargo de observador en tierra, un tercero 
v ig i la el funcionamiento de las transmisiones y el cuar-
to se hallará siempre dispuesto a reemplazar a cual-
quiera de los anteriores. 

Todos ellos turnarán ',en los distintos cometidos. 

"Material. 

61 - — E l material de- una unidad de Aerostación, ne-
cesario para la observación, se agrupa en dos catego-
rías distintas, según -el objeto a que se destina, que 
son : material aerostero y material de observación y 
transmisiones. 

6 2 • — E l material aerostero es el destinado a propor-
cionar el observatorio elevado, y comprende: el glo-
bo con su equipo correspondiente, el cable de retenida', 

-el -carro-torno que sirve de punto de amarre del globo 
y l leva el mecanismo de arrollamiento del cable y el 
motor necesario paTa su funcionamiento: el gas em-
pleado para la inflación, que se transporte en tubos 
apropiados y los elementos varios necesarios para la 

:-inflación, ascensiones, reconocimiento del globo y 
maniobras aerosferas. 

63 .—Cada unidad precisa tener dos globos con obje-
' to de poder mantener uno en e l aire mientras el otro 
-.tenga necesidad de reparación. Con el mismo objeto 



necesita disponer de un cordaje completo y l levar en 
el carro-torno un cable, ambos de repuesto. 

64.-—La dotación de cilindros de hidrógeno debe ser 
tal que permita efectuar una inflación y la recarga 
correspondiente durante varios días. Esta cantidad 
depende de la altura de observación y del estado de 
la envuelta del globor suponiéndola ©n buen estado, 
para una altura de ascensión de 1.200 metros y quince 
días de inflación, hacen f a l t a unos 240 tubos. Este nú-
mero no es indispensable desde el primer momento, 
pues durante los quince días hay tiempo para recibir 
nueva cantidad de gas, bastando 160 tubos para efec-
tuar la inflación y atender a las primeras necesidades. 

6 5 . — E l material de observación y transmisiones abar-
ca : cartograf ía de la región donde se trabaja, foto-
grafías aéreas, gemelos, efectos de dibujo, elementos 
de enlace telefónico entre la barquil la y pie del globo 
y de éste con los mandos y unidades artilleras. 

6 6 . — E l pie del globo necesita enlazarse con varios 
puestos, lo que exige dotarlo de una central de va-
rias líneas, ocho o diez, y bastantes kilómetros de ca-
ble, pues siendo indispensable asegurar la transmi-
sión telefónica, especialmente con las unidades de 
Artil lería, se necesita montar todas las líneas dobles. 

Organización. 

6 7 . — L a unidad de aerostación es el conjunto de ele-
mentos, en material y personal, necesario para la 
inflación del globo, elevarlo, transportarlo y desem-
peñar el servicio que le esté encomendado. 

68.—Además del material aerostero, de observación y 
transmisiones y a indicado, cada unidad dispone de los 
elementos de transporte necesario, ya sean de tracción 
animal o mecánica, de defensa contra aviones y de 
avituallamiento. 

69 .—La organización de las unidades de Aerostación 
al servicio de la Arti l lería es la normal de aquellas 
unidades en general . 

70.—Para la inflación del globo se precisa toda la 
unidad ; pero una vez el globo en el aire, sin inconve-
niente pueden alejarse del pie de ascensión algunos 
elementos. 

^Los indispensables para la observación constituyen 
el escalón de combate ; todos los elementos que pue-
den quedar a retaguardia forman el escalón de 
parque. 



C A P I T U L O V I 

tTNIDADES DE AVIACIÓN PARA LA OBSERVACIÓN ARTILLERA 

71 .—Siempre que las disponibilidades de elementos d e 
Aviac ión lo permitan, de los grupos de este servicio-
afectos a los Cuarteles generales de Ejérc i to y Cuerpo 
de Ejérc i to para las misiones generales de l a observa-
ción, se designará una escuadrilla exclusivamente dedi-
cada a colaborar con la Arti l lería en l a observación 
del tiro y designación de objetivos. 

72.—Cuando no sea posible destacar en la forma dicha 
una escuadrilla para fines exclusivos de la misión d e 
tiro de Arti l lería, se dispondrá que una de las que cons-
tituyen los expresados grupos de observación afectos a. 
las grandes unidades, dotada de personal y material 
especial para la realización de las misiones artilleras,, 
tenga ésta como preferente atención. 

Personal. 

73.—Observadores. E l observador, dedicado especial-
mente a los cometidos de la observación aérea arti l lera, 
sobre los conocimientos generales propios de todo ob-
servador aéreo necesita estar especialmente instruido 
en el manejo de las estaciones de T . S. H. , para su 
aplicación telefónica y transmisión telegráfica, emplean-
do un código reducido ; conocer al detalle el funciona-
miento de las baterías en fuego, las dificultades que 
acarrea la intervención del .avión en e l desarrollo del 
tiro, los mecanismos especiales de tiro empleados en 
este caso, paineles y códigos de señales empleados 
para la transmisión desde tierra al avión y misiones 
que pueden asignarse a las diferentes clases de Arti-
llería. 

Este conjunto de conocimientos especiales sólo pueden 
adquirirlos los observadores oficiales de Arti l lería. 

74-—Pilotos. E l piloto necesita especializarse también 
en el modo característico de ejecución de este servicio, 
para conocer perfectamente el mecanismo de trabajo 
del observador, que faci l i tará notablemente maniobran-
do con el aparato en l a forma más oportuna y siguien-
do los itinerarios más adecuados, sin que el observador 
necesite estar pendiente, en todo momento, de estos 
detalles que le distraen de su especial cometido. E l 
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piloto eemple! ará el trabajo del observador l lamándole 
la atención sobre objetivos que crea interesantes y 
hayan pasado desapercibidos para éste, y , sobre todo, 
v ig i lará el espacio, para descubrir la presencia de apa-
ratos de caza enemigos. 

Material. 

75.—Los aeroplanos de las escuadrillas dedicadas a 
la misión de tiro de Arti l lería estarán equipados en for-
ma análoga a todo aparato de observación en general , 
pero con la precisa condición de estar dotados de esta-
ción radiotelegráfica. 

Igualmente tendrán preparada instalación para dis-
poner a bordo cámara fotográfica vertical . 

Organización. 

7 6 . — L a organización de estas escuadril las es' la mis-
ma que la de las escuadril las de observación en gene-
ral. Estarán constituidas por seis equipos, como térmi-' 
no medio, número que puede variar en más o en menos 
por razón de las necesidades del servicio. 

Corrientemente formarán parte de agrupaciones su-
periores de aviación, sin perjuicio de que, en la espe-
cialidad de su cometido, funcionen con la autonomía 
que éste exija. 

C A P I T U L O V I I 

DEPENDENCIA TÉCNICA Y TÁCTICA DE ESTAS U N I D A D E S 

77-—Las unidades de Aeronáutica, tanto de Aerosta-
ción como da Aviac ión, designadas para desempeñar 
la misión de tiro de Arti l lería han de estar, en cuan-
to a la ejecución de esta misión se refiere, a disposi-
ción de la autoridad artil lera que regula la acción de 
dicha arma, aunque sin perder los lazos orgánicos del 
servicio aeronáutico de que forman parte. 

Se impone, por tanto, para . estas unidades, una 
doble dependencia perfectamente compatible : orgám. 
. a y técnica del mando aeronáutico, y táctica del man-
do artillero. 

78-—Desde e l punto de vista técnico, los Jefes d¡e 
las escuadrillas de Aviac ión afectas al servicio de la 
Arti l lería dependen del Comandante del grupo a que 
orgánicamente pertenezcan, o del Comandante de Avia-
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ción de la gran unidad de que forme parte el mando 
artillero a cuyo servicio esté, si la escuadrilla quedase 
autónoma. 

7 9 . — L a dependencia técnica abarca en términos ge-
nerales : 

a) L a facultad de disponer del personal, en cuan-
to a su distribución en las escuadri l las sei refiere, aun-
que procurando la mayor estabilidad posible de los ob-
servadores especializados en este cometido. 

b) Cuanto se refiere a la instrucción del mismo,. 
v) Provisión y entretenimiento del material de toda 

clase que necesiten las escuadril las. 
d) Elección y establecimiento de aeródromos. 
80.—En su dependencia táctica, los Jefes de las es-

cuadril las estarán ai las órdenes del Comandante ge-
neral de Arti l lería, cuyas atribuciones con respecto a 
aquéllas son : 

a) F i j a r el plan de trabajo de la escuadrilla (re-
conocimientos de conjunto, obtención de mosaicos fo-
tográficos, etc.). 

b) Ordenar lais misiones particulares de reconoci-
miento, señalando, si las posibilidades del vuelo lo 
permiten, el momento y los detalles que deban con-
currir en la ejecución de las mismas. 

c) Disponer cuando lo crea oportuno, y de acuer-
do con el Comandante de Aeronáutica correspondiente, 
que algunos de los obsevadores pasen afectos tempo-
ralmente a unidades o servicios de Arti l lería, a l-cs fines 
que se indican en el capítulo siguiente. 

S i . — E l Capitán de una unidad de globos dependerá 
técnicamente del Comandante de Aerostación del cuar-
tel general de la gran unidad a que pertenece el man-
do artillero a cuyas órdenes trabaja, en el caso de 
ser la unidad exclusivamente afecta al servicio de Ar-
tillería, o del Jefe de Aeronáutica de la División, si 
se trata de un globo divisionario puesto eventua'meníe 
a disposición de d i c t a Arma. 

82.—Esta dependencia comprende : 
a ) Elección y facultad de disponer del personal' de 

observadores sobre la base de la necesidad de que per-
manezcan siempre que sea posible en el mismo sector, 
cuyo conocimiento perfecto faci l i tará el mejor desem-
peño de su cometido. 

b) Instrucción y entretenimiento de este personal. 
c) Provisión y entretenimiento de toda clase de ma-

terial con que debe contar la unidad. 
d) Elección de campamentos, de puntos de aseen-
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sión, itinerarios a seguir durante los movimientos, 
órdenes de inflación y establecimiento de los depósitos 
de cilindros. 

83.—Desde el punto d,e vista táctico, estará a las 
órdenes del Comandante general de Arti l lería, cuyas 
atribuciones con respecto a él serán análogas a las 
indicadas al hacer referencia a las escuadrillas de 
aviación. 

C A P I T U L O V I I I 

ENLACES Y T R A N S M I S I O N E S 

84.—Para lograr el éxito de una acción en la que 
intervienen dos o más Armas o elementos de combate 
cuyos esfuerzos convergen a un mismo fin, es preciso 
que aquéllos obedezcan a una unidad de doctr ina; que 
tengan un conocimiento perfecto y recíproco de los 
procedimientos de combate de cada uno de ellos y de 
sus diversas necesidades y propósitos; que exista entre 
los mismos constante inteligencia. Este conjunto de 
circunstancias, necesario para la convergencia de es-
fuerzos, constituye el enlace. 

85.—Los medios materiales que aseguran el enlace, 
permitiendo darle todas las modalidades que las cir-
cunstancias de lugar y tiempo puedan exigir, consti-
tuyen las transmisiones. 

86.—El empleo de la Aeronáutica en la observación 
del tiro de Arti l lería y designación ele objetivos 
exige que el enlace sea más perfecto, si cabe, entre 
estos elementos que el necesario para la cooperación de 
otros cualesquiera, toda vez que en este caso el proble-
ma a resolver más que de cooperación es de acción de 
conjunto, tan íntima, que no puede resolverse si falta 
el enlace entre aquéllos. 

87 .—La buena colaboración de la Arti l lería con los 
órganos de observación aérea se basa en la realización 
de frecuentes ejercicios de preparación. Durante el 
curso de las operaciones, se faci l ita estableciendo, a ser 
posible, enlace personal entre los mandos de Art i l ler ía 
y Aeronáutica. Para la ejecución del tiro, este enlace-
debe ser directo entre el que dirige el fuego y el ob-
servador aéreo, sea de globo o de aeroplano. 

88.—El enlace entre los mandos de Arti l lería y A e -
ronáutica, en todos sus escalones, necesario para la 
preparación de una acción combinada, constituye el 
enlace en tierra. L a inteligencia necesaria entre el ob-
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•servador aéreo una vez e levado y el director del fue-
go, durante la ejecución de aquella acción, se designa 
con el nombre de enlace -por aire. 

Enlace en tierra. 

89.—El enlace en tierra entre los comandantes de 
Aeronáutica y de Arti l lería se establece principalmente 
por medio de un oficial de Aeronáutica destacado cerca 
del comandante de Arti l lería, como agente de enlace. 

90.—Este oficial ha de poseer todos los conocimien-
tos relacionados con la técnica del tiro y caracterís-
ticas de toda clase de Art i l ler ía , y los generales a los 
observadores .aéreos especializados en la misión de 
tiro, por lo que deberá ser oficial de Arti l lería con tí 
tulo de observador. 

9 1 . — E l oficial agente de enlace visitará alternativa-
mente los mandos de A v i a c i ó n y Arti l lería para ilus-
trar a ambos en la técnica y en las posibilidades y di-
ficultades inherentes a los elementos que enlaza. 

Para ello tendrá a su disposición los medios necesa-
rios para trasladarse rápidamente del puesto de mando 
del jefe de Aeronáutica al del je fe de Arti l lería de 
quien dependan los órganos de la observación aérea 
empleados y recíprocamente. 

9 2 . — E s condición indispensable para lograr un enla-
ce perfecto que e l Oficial encargado de esta misión sea 
siempre el mismo, pues sólo el asiduo contacto con lo-
elementos cooperativos y la constante repetición de su 
/unción permitirá a dicho Oficial interpretar perfecta-
mente las órdenes recibidas, de cuya interpretación de-
pende, en gran parte, el resultado de su ejecu ión 

93-—De la competencia del Oficial de enlact es efec-
tuar los trabajos preparatorios y recopilar los elemen-
tos auxil iares quie facil iten el desarrollo rápido y eficaz 
de la acción común de los elementos qve enlaza. 

Puesto a las órdenes del Comandante de Arti l lería, 
estudia bajo .su dirección el programa de actuación de 
las diversas unidades artil leras, previamente estableci-
do por aquél, para deducir las necesidades a que ha de 
subvenir la observación aérea. Como consecuencia de 
este estudio, y consultando las fotograf ías que del sector 
y objetivos existan en la oficina de información arti-
llera, deducirá l a documentación y ;otografía qu= h,i 
de recopilar y que le serán proporcionadas por la oficina 
de la misma clase de Aeronáutica, en número suficiente 
para dotar de ellas a los observador»i .•icargados de !a 



corrección de tiro y a las unidades a r t i l l é i s a que 
sirven. 

9 4 . — E l Oficial de enlace tendrá al corriente al man-
d o artillero de l estado de eficacia de los aparatos y glo-
bos puestos a disposición de aquél, no sólo considerados 
como órganos aeronáuticos, sino también en cuanto se 
refiere a todos los elementos necesarios para la obser-
vación de l tiro. 

97 .—Se faci l i ta l a intel igencia entre el personal de 
Artil lería y de Aeronáutica, haciendo los Oficiales ob-
servadores frecuentes visitas a las baterías, y los Oficia-
les de éstas a los servicios de Aeronáutica, para que 
unos y otros puedan darse cuenta de las necesidades y 
posibilidades de aquellos elementos y saber lo que de 
cada uno de ellos puede esperarse. 

98.—La intel igencia previa y personal constituye el 
•enlace más seguro y eficaz, por lo que se procurará que 
•exista siempre. Pero la fa l ta incidental del Oficial de en-
lace o la imposibilidad de entrevistarse los observadores 
•con los directores del fuego, no debe impedir e l traba-
jo de conjunto, para cuyo desarrollo bastará la aplica-
ción de los procedimientos que más adelante se exponen. 

9 9 . — E l enlace personal a que se acaba de hacer re-
ferencia, se completa con una red de transmisiones que 
l igan el mando y las unidades de Aeronáutica con los 
diversos escalones del mando artillero a quienes s irvan, 
utilizando, generalmente, procedimientos de transmi-
sión eléctricos. 

100.—El teléfono asegura e l contacto directo entre 
los puestos que une, y permite la transmisión de con-
versaciones y el envío de instrucciones redactadas de 
antemano bajo forma concisa y clara, o en caso de ne-
cesidad, utilizando claves o códigos secretos. E s el me-
j o r medio de transmisión y debe emplearse siempre que 
sea posible. 

1 0 1 . — E l enlace telefónico entre los mandos de Aero-
náutica y Arti l lería se establece por la red general o 
por l a subred d e tiro si la hay. 

102.—Los aeródromos o campos de aterrizaje de las 
escuadril las afectas a la Arti l lería se enlazan del m i s -
mo modo con e l Je'fe dei las unidades a las que sirve. 
E n a lgunas ocasiones esta unión es directa entre la 
centra l de Aviación, y la del J e f e de Arti l lería. 

103.—Cada unidad de globos destinada a la obser-
vación del tiro de l a Arti l lería establece e l enlace te-
lefónico .con e l mando de ésta, uniendo la central de 
3a unidad a la más próxima de la subred de tiro y , a 
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ser posible, por línea directa. Independientemente de 
este enlace, la central telefónica de la unidad aeros-
tera se une a las centrales de las unidades artilleras 
ejecutantes para poder establecer l a comunicación di-
recta entre el observador de la barquil la y el direc-
tor del tiro. 

Esto ex ige que la central telefónica de la unidad 
aerosfera se instale siempre en e l punto de ascensión. 

104.—Otro de los procedimientos eléctricos de trans-
misión, empleados para e l enlace en tierra entre Ios-
órganos de la observación aérea y las unidades de Ar-
tillería a que están afectas, es la te legraf ía o telefo-
nía sin hilos, con las limitacoines que en general re-
quiere este procedimiento de transmisión. 

105.—La te legraf ía o telefonía sin hilos se emplea 
para el enlace de los aeródromos y campos de aterri-
zaje de las escuadrillas y e l punto de ascensión de los 
globos con los mandos de Arti l lería. L a transmisión 
será bi lateral con los puestos de mando dotados de 
estaciones transmisoras receptoras, y unilateral con 
aquellos que sólo dispongan de aparatos receptores. 

106.—Todo el servicio de transmisiones en t 'erra es-
tará a- cargo del Oficial agente1 de enlace entre los 
mandos de Aeronáutica y Arti l lería y de uno de Ios-
observadores en las unidades de Aerostación. Estos 
Oficiales tendrán todos los deberes y atribuciones que 
a los jefes de transmisión señala el «Reglamento p a r a 
el enlace y el servicio de tansmisiones». 

Enlace por aire. 

107.—El enlace entre el observador aéreo v los man-
dos artilleros durante e l desarrollo dei una "misión de 
t 'ro, se establece por distintos procedimiento^, según-
que la observación se h a g a desde globo cautivo o des-
de avión. 

108.—En el primer caso, el enlace se logra, como-
se ha dicho a l establecer las características de la ob-
servación aérea, desde globo, uniendi teiefór' .-ámente 
la barquilla con la central de la unidad aerostera. 

109.—En los cometidos de exploración aérea arti-
llera, este enlace se hace por intermedio del observa-
dor de tierra, quien estando al corriente1 de la situa-
ción y conociendo los proyectos del mando, recibe l a s 
noticias transmitidas desde la barquilla y las ordena 
y corrige antes de retransmitirlas al jefe o unidad a 
quien vayan dirigidas ; a su vez recibe las órdenes e 
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instrucciones para e l observador y se las' transmite con 
las aclaraciones quei crea conveniente. 

i x o . — P o r el contrario, cuando el globo reciba orden 
concreta de observar el tiro de una unidad determinada, 
se establecerá comunicación directa entre el observador 
de la barquilla y el que diri ja el fuego, pues no siendo 
necesaria en este caso la comprobación y corrección de 
noticias a que a lude e l artículo anterior, la comunica-
ción directa permite un gran ahorro de tiempo. 

1 1 1 . — C u a n d o se observen simultáneamente dos o más 
tiros, no puede establecerse el enlace directo entre la 
barquilla y los distintos ejecutantes, recurriéndose en-
tonces al observador de tierra, como en el caso de la 
misión de exploración. 

1 1 2 . — L a transmisión del avión a tierra puede hacerse, 
según se ha dicho, por radiotelegraf ía o radiotelefonía, 
por mensajes lastrados y empleando cartuchos de seña-
les lanzados con pistolas especiales. 

1 1 3 . — E n el cometido de observación del tiro, la ra-
pidez necesaria en la corrección exige el empleo del 
primer medio en cualquiera de sus dos formas, tele-
graf ía o telefonía. Para que la transmisión sea lo más 
rápida posible, se util izará una colección de frases, con-
venientemente elegidas, que comprenda las de uso más 
frecuente, que se referirán : al aviso de estar dispuesto 
a observar, a detalles de naturaleza v organización de 
ios objetivos y al resultado del tiro, si es largo o corto, 
si está a la derecha o a la izquierda, etc. 

Cuando se haga uso de la transmisión radiotelegrá-
fica, estas frases se compendiarán en grupos de letras 
con sujeción a una clave previamente acordada. 

1 1 4 . — L a transmisión se sujetará a un orden determi-
nado que, conocido por la unidad ejecutante, simpli-
fique aquélla ; este orden será, en general , la l lamada 
a la unidad o unidades encargadas de efectuar e l tiro, 
datos sobre el objetivo y , en ríltimo lugar , el resultado 
de la observación del tiro, dando primero los desvíos en 
alcance y luego en dirección. 

1 1 5 . — L a s transmisiones radio-aéreas exigen, además 
i la estación transmisora-receptora instalada en el 
Jvié®, estaciones Teceptoras en tierra para recoger las 

noticias comunicadas por aquél, y en algunos casos 
transmisoras. Los grupos de Arti l lería estarán dotados 
de estaciones receptoras, y los puestos de mando de 
agrupaciones y unidades superiores dispondrán d.e esta-
ciones también transmisoras. 

116 .—Las estaciones montadas en los aviones de ob-
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servacióa de Arti l lería suelen trabajar con ondas entre-
tenidas, lo que permite hacer uso indistintamente de la 
te legraf ía o de la telefonía, sin más que sustituir el 
manipulador de señales Morse por un micrófono. 

1 1 7 . — E l alcance logrado con la telefonía es mucho 
menor que e l quie se obtiene con la misma estación em-
pleando la te legraf ía ; pero dada la distancia relativa-
mente pequeña que habrá siempre entre un avión de 
observación de Arti l lería y las estaciones receptoras a 
las que se dirige, aquel alcance es más que suficiente ; 
y como la primera no exige en general el empleo de 
c laves especiales, resultando más rápida ¡la inteligencia 
en tierra de la transmisión, será l a generalmente em-
pleada entre la aviación de observación y las unidades 
de artil lería. • 

1 1 8 . — E n el frente de una división pueden l legar a 
trabajar simultáneamente un aparato pans la correc-
ción del tiro d e la Arti l lería l igera, otro para pesada 
y aun un tercero para la de gran potencia. Para evi-
tar interferencias entre las transmisiones de est06 apa-
ratos, que pueden tener que comunicar al mismo tiem-
po, es necesario que cada uno, de ellos t rabaje con dis-
tinta longitud de onda. Estas longitudes de onda las 
fija e l mando y bajo ningún concepto podrán ser modi-
ficadas por el personal encargado del manejo de las 
estaciones. 

1 1 9 . — E l segundo medio de transmisión consiste en 
introducir e l mensaje en un estuche lastrado que se 
lanza desde e l avión en las inmediaciones del puesto 
de mando interesado. Con objeto de poder seguir el 
descenso del estuche y conocer el punto de caída, va 
provisto de un gallardete de varios colores que lo hace 
bien visible en e l (espacio. Para que e l mensaje pue-
da ser recogido fáci lmente por el puesto de mando a l 
que va dirigido, ha de lanzarse desde poca altura. 

Este medio de transmisión no es admisible durante 
la ejecución del tiro, por ser muy l e n t o ; únicamente 
se emplea para dar cuenta de una misión de explora-
ción aérea, cuando no convenga tomar tierra ; para 
comunicar datos interesantes de la naturalzea o situa-
ción del objetivo antes de iniciar el tiro, o para dar 
a conocer los éfectos logrados con éste una vez ejecu-
tado. 

120.—El uso de cartuchos de señales lanzados desde 
el avión con pistolas especiales, resulta precario y ex-
puesto a errores y confusiones, bien por deficiencia 
en la observación e interpretación de las señales, bien 
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-por confusiones tanto más fáciles de tener cuanto ma-
yor sea el número de artificios de esta clase lanzados 
en una zona de combate determinada. 

Su empleo es inadmisible para la ejecución del tiro 
y únicamente podrá utilizarse, a falta de otros me-
dios, para fijar la situación de un objetivo, marcando 
la vertical del mismo. 

121.—Para la transmisión recíproca, de tierra al 
avión, se utilizan casi exclusivamente los paineles, que 
son de dos clases : de identificación y de señales. 

122 . Los primeros sirven para dar a conocer al ob-
servador del avión la situación de los puestos de man-
do y de las distintas unidades artilleras provistas de 
estación receptora de telegrafía o telefonía sin hilos. 
Los distintos mandos o unidades disponen de paineles 
de identificación de formas diversas, lo que permite 
reconocerlos -con facil idad desde el aire. 

1 2 3 . — L o s paineles de señales se colocan próximos a 
los de identificación, adoptando el conjunto formas 
distintas que, vistas desde e l avión, corresponden a 
-otras tantas frases, con sujeción a una clave previa-
mente establecida. 

124.—En casos especiales en los que sea preciso trans-
mitir al avión órdenes o instrucciones que no tengan 
cabida en el número de señales establecidas para, la 
transmisión por paineles de tierra al avión, se recu-
rre a la telegrafía o telefonía sin hilos. Como ya se 
ha indicado, el observador no v a preparado para re-
cibir por este medio, siendo preciso llamar su aten-
ción antes de empezar a transmitir con objeto de que 
6e ponga en escucha ; para ello, entre las señales con-
venidas para la transmisión por paineles, figurará una 
•que corresponda a la orden de escuchar por radio. 

Cuando el mando o unidad que tenga que emplear 
este medio no disponga de estación transmisora, pedirá 
la intervención del puesto de mando superior que la 
.tenga, para que sirva de intermedio en la transmisión. 

'Códigos de señales. 

125.—La transmisión por radiotelegrafía desde e¡ 
avión a tierra puede tener tres objetos distintos, que 
son : llamada para avisar y dirigirse a los puestos re-
ceptores de las unidades que sirven, designación de ob-
jetivos y noticias sobre la naturaleza y particularidades 
de éstos y resultado del tiro, con indicación de los des-
víos. 
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126.—Iniciales para llamada.—Paxa dirigirse a l o s 
puestos de mando de las distintas clases de Art i l ler ía , 
empleará el avión las siguientes iniciales : 

agregando a ellas los números i , 2 ó 3, si l a llamada; 
fuese especial para alguno de los grupos señalados porr 
estos números. 

E l avión hará siempre la l lamada varias veces, para, 
tener la seguridad de que es recogida por el puesto r e -
ceptor correspondiente. 

127.-—Noticias sobre objetivos.—La transmisión de n o -
ticias acerca de la naturaleza y constitución del obje-
tivo se hace con sujeción a la c lave número 1, que t ie-
ne por base la transmisión de las tres primeras letras 
cuando se trata de una sola p a l a b r a ; las dos primeras 
letras de la primera y la primera de la segunda, cuan-
do se transmiten dos palabras, y la primera de cada 
una de ellas para tres. 

Arti l lería l igera 
Arti l lería pesada 
Arti l lería de posición 

A L 
A P 
A Z 

Clave número 1. 

Significados Abreviaturas 

Artil lería contraria avanza. . . 
Arti l lería contraria retrocede 
Alambrada 
Ametral ladora 
Artil lería atrincherada 
Arti l lería concentrada 
Arti l lería 
Batería gran calibre 
Batería mediano calibre 
Carros de asalto 
Caballería 
Caballería concentrada 
Caballería dispersa 
Cambio de objetivo 
Infantería 
Infantería atrincherada 
Infantería concentrada 

A c á 
A e r 
A l a 
A m e 
A r a 
A r e 
A r t 

B g c 
B m c 
C a a 
C a b 
C a e 
C a d 
C a o 
I n f 
I n a 
I n e 
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Significados. Abreviaturas. 

Infantería desplegada I n d . 
Infantería amiga avanza I a a 
Infantería amiga se estaciona I a e 
Infanter ía amiga retrocede l a r 
Infantería enemiga avanza l e a 
Infantería enemiga retrocede 1 e r 
N ú c l e o de resistencia N U r 
Nido de ametralladoras N i a 
Observatorio de Arti l lería 0 b a 
•Objetivo 0 b j 
Observatorio general 0 b g 
O b r a s 0 b r 
Patrullas de reconocimiento P a r 
Trincheras I r i 

i 2 8 . — R e s u l t a d o de la observación.—Las indicaciones 
que como resultado de la observación del tiro debe 
transmitir el avión se l imitan a si aquél es largo o 
corto, derecha o izquierda, en cuanto a la naturaleza 
de los desvíos ; si el tiro resulta disperso o concentrado, 
en su conjunto, y a lguna indicación para advertir que 
el avión está dispuesto a observar. 

Para transmitir estas indicaciones se uti l iza la c lave 
número 2, basada en el mismo principio que la nú-
mero 1. 

Clave número 2. 

Significados Abreviaturas 

Avión dispuesto a observar A d O 
Avión en v ig i lancia A V V 
Corto C o r 
Derecha «... D e V 
Dudoso D U d 
Enterado E n t 
Fondo F o n 
Frente F r e 
Fuego F u e 
Haz alcance irregular H a i 
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Significados. Ahreviaturas. 

Haz dirección irregular H d i 
Haz irregular ambos sentidos H i i 
Haz muy abierto H m a 
Haz muy cerrado H m C 
Izquierda I Z q 
L a r g o L a r 
Mucho efecto en el objetivo M e O 
No observado N O O 
No visto N O V 
Repetición de agrupación R e a 
Repetición de descarga R e d . 
Tiro corto en general T C g 
T iro largo en general 7~.... T 1 g 
Tiro a' l a derecha en general T d g 
T iro a la izquierda en general T i g 

L a magnitud de los desvíos se transmite por tres c i -
fras, completando con ceros a la izquierda las que fal-
ten y no transmitiendo distancias inferiores a 10 me-
tros; si el desvío no excede de ioo metros, se expresará 
en esa unidad ; si es mayor de 100 metros, pero menor 
que i.ooo, se transmiten las ci fras de los decámetros, 
seguidas de las letras D m; las distancias mayores 
de i.ooo metros se expresan en hectómetros, transmi-
tiendo el número de éstos y las letras H m. 

Paineles de identificación y de señales. 

129.—De identificación.—Todo puesto de mando de-
brigada, regimiento o agrupación y grupo de Arti l lería 
que haya de servirse del avión, colocará en su proxi-
midad, y en sitio bien visible, unos paineles llamados-
de identificación, de la forma, dimensiones, colorido y 
dibujo indicados en las figuras primera, segunda, terce-
ra y cuarta. 

130.—De señales.—Para la transmisión de tierra al 
avión por medio de paineles, se util izan tres de éstos, 
blancos, de 5 x 1 metros, que se colocan próximos al d e 
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identificación, haciendo con ellos distintas combinacio-
nes, con sujeción al código que figura ie¡n las página« 
que siguen. 

131 .—Los códigos y claves indicados se cambiarán por 
el mando siempre que lo considere necesario, en época 
de guerra, sirviendo los que aquí se incluyen para l a 
instrucción o inteligencia en tiempo de paz. 



Regimiento 

Regimiento 

Regimiento 

6-50 ^ 

2- Grupo 

3e- Grupo 

3e-Grupo 

R T I L L E R I A DE POSICION 

!-r Grupo 

LIGERA 
2 - Grupo 

ARTILLERIA PESADA 
l- Grupo Z°- Grupo 

Ngy-

P.M. de tfrigdda 

T 

ARTILLERIA 
!e-r Grupo 



CODIGO DE SEÑALEIS CON PAINELLES 

ATERRIZAR 
Ho hace falta 
el avión. 

ENTURADO 

Recibido el mensaje 

BL ANCO 
Petición de naturales de 

blanco, con es-pecjficación de 

frente y fondo número de su 

cuadricula y valores de sus 

ordenadas. 

CORRECC/On 
La bateria o Qrupo va a 
corregir su tiro sobre e! 
objetivo indicado. 

DíSiGhACiOh DE OBJETIVOS 
y e¡ Se va a corregir el tiro 

número sobre el objetivo n° 

DISPAROS 
Agrupación de ¡2 disparos 
con los mismos elementos. 
Observación dei conjunto. 

DISPAROS 
Agrupación de 8 disparos 
con los mismos elementos. 
Observación dei conjunto. 

DISPAROS 
Agrupación de 4- disparos 
con los mismos elementos. 
Observación del conjunto. 

DISPAROS 
Tiro por piezas. Observación 

de disparos aislados transmi-

tiendo los desvíos de cada uno. 

EFICACIA 

Observación dei conjunto 

de! tiro de eficacia 

ESPERA 
jjateria o grupo espera 

datos de ojjservac/on del tiro 

FUEGO 
Se /ta hecho fuego 

• FUEGO 
No puede hdcer fuego 

LISTA 
z i 11 

Ijateria o grupo listo para hacer fuego 

MFHSAJE 
Ho se oye la T.5.H. 
Comunicación por 
mensaje 

REPITA . 
La modulación no 

es ciara 
ñl mensaje anterior 
se ha perdido 

TI EbO POS 

Tiro a tiempos 





SEGUNDA PARTE 

Objeto y funcionamiento de la exploración 
aérea artillera. 

C A P I T U L O I X 

EXPLORACIÓN AÉREA ARTILLERA 

1 3 2 — L a primera parte de la misión de tiro de la ob-
servación aérea, o sea la exploración aérea artillera, 
tiene por objeto v ig i lar la f a j a de terreno ocupado por 
el enemigo, en un frente igual al de l a zona de acción 
normal de la Arti l lería a que está afecta y en una pro-
fundidad l imitada por el a lcance máximo del material 
con que estén dotadas las unidades de la misma, para 
descubrir en ella los objetivos artilleros y designarlos 
por los medios que permitan situarlos en el plano, pro-
porcionando de este modo a las baterías " los elemen-
tos necesarios para la preparación del tiro. 

r 33-—La exploración aérea artil lera no es más que 
un caso particular de la exploración aérea sobre el cam-
po enemigo, desarrollada dentro de límites mucho más 
estrechos que ésta, tanto por la extensión del terreno 
a que se contrae, como por referirse a menor número, de 
objetivos. 

! 34-—De los informes que la exploración aérea de 
Ejército proporciona al Mando, separa éste y remite 
al Comandante de Arti l lería cuantos puedan interesar-
le, entre los que figurarán especialmente ios objetivos 
que deban ser batidos por aquélla, con el mayor núme-
ro posible de datos referentes a su situación y natu-
raleza. 

Según esto, en la mayor parte de los casos la explo-
ración aérea artillera no existe como misión especial , 
confundiéndose con la exploración general sobre el 
enemigo, y siendo realizada por los órganos aeronáu-
ticos de observación, aeroplanos y globos, encargados 
de esta últ ima. 

135-—Estos órganos de observación encaminan, en 
primer lugar, su labor al conocimiento general del 
terreno ocupado por el enemigo, estudiando su orga-
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nización y delimitando sucesivamente los sectores co-
rrespondientes a los distintos núcleos de fuerzas. A con-
tinuación buscan los objetivos, y una vez descubiertos y 
determinada su posición, extiende su estudio a los deta-
lles que los caracterizan. 

Posteriormente, corresponde a la exploración aérea 
el estudio dinámico de los objetivos, siguiendo todas sus 
variaciones, cambio de asentamiento, aumento o dis-
minución de efect ivos, etc., detalles éstos que permiten 
al Mando deducir consecuencias acerca de los propó-
sitos del contrario. 

1 3 6 . — E s t a segunda fase, de extrema importancia, 
acumula sobre los órganos de la observación aérea un 
trabajo que sólo puede llevarse a feliz término por la 
cooperación de varios observadores, encargando a cada 
uno de ellos de un trabajo determinado y concreto, 
mediante una acertada distribución de objetivos. 

1 3 7 . — E l estudio detallado de los objetivos propios 
de la Arti l lería se as igna, en esta distribución, a los 
órganos de observación aérea afectos a dicha Arma 
para la observación del tiro, los cuales desempañarán 
aquel cometido, bien durante el tiempo que permanez-
can en el aire para observar el tiro, aprovechando los 
intervalos de silencio de las baterías, o bien eleván-
dose exclusivamente con tal objeto, cuando las cir-
cunstancias lo requieran. 

138.—Al globo se le encomendará e l estudio de todos 
aquellos objetivos que presenten a lguna actividad, y 
el descubrimiento e indicación de aquellos detalles sos-
pechosos que, aunque no puedan ser estudiados desde 
la barquilla, convenga tomar en cuenta para encargar 
su estudio a los aviones. 

139.—A estos últimos se les asignará como cometido 
la exploración artil lera en las zonas desenfiladas al 
globo y el estudio de todos aquellos detalles denun-
ciados por éste, pero cuya inactividad impida al mismo 
determinar su naturaleza. 

C A P I T U L O X 

RECONOCIMIENTOS ARTILLEROS 

140.—Los reconocimientos que precisamente han de 
llevar a cabo los órganos de observación aérea afectos 
a ,1a Arti l lería se refieren en particular a los siguientes 
puntos: 
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Las organizaciones enemigas. 
L a act iv idad de la Art i l l er ía contraria. 
Los efectos de destrucción logrados por las baterías 

propias en tiros anteriores. 

Organizaciones enemigas . 

1 4 1 . — E l reconocimiento aéreo arti l lero de las orga-
nizaciones enemigas tiene por objeto descubrir los 
asentamientos de las baterías contrarias p a r a deducir 
su número, así como la situación de sus observatorios, 
depósitos de municiones y demás servicios auxi l iares , 
y determinar el modelo de construcción y resistencia 
probable de todas las obras para proporcionar al man-
do artillero elementos de juic io que le s i rvan de base 
en la elección de los cal ibres que deban emplearse para 
su destrucción. 

P a r a lograr este objeto, los observadores aéreos ten-
drán en cuenta en sus trabajos de exploración las con-
sideraciones que se exponen en los siguientes artículos. 

142.—Cuando la situación táctica lo impone, la:¡) ba-
terías tienen que instalarse aun en terreno completa-
mente al descubierto y sin n ingún accidente, aceptando 
la perspectiva de sufrir el fuego enemigo sin tratar 
de proteger ni el personal ni el mater ia l . L a s baterías 
así instaladas se descubren inmediatamente. 

Se examinará detenidamente el terreno en las proxi-
midades de estas baterías , por ser f recuente el cambio 
de posición de las mismas a otros asentamientos, cuyo 
servicio da apariencia de v i d a a los primeros. 

1 4 3 . — E n genera l , las baterías se d is imulan enmas-
carándolas o desf igurándolas , o se ocultan uti l izando 
los accidentes del terreno, etc., y entonces no se des-
cubren tan fác i lmente . 

144-—Las baterías enmascaradas en terreno descu-
bierto no deben escapar a un observador áéreo atento 
que conozca bien el sector, sobre todo si dispone de 
fotograf ías tomadas a intervalos de tiempo bastante 
cortos para sorprender los trabajos en construcción. 

145-—Frecuentemente se d is imulan las baterías esta-
blecidas en terreno descubierto, dándolas apariencia de 
obras de infanter ía de segunda l ínea, bien a is ladas o 
intercaladas en el conjunto de una posición. D e este 
modo los movimientos de t ierras y los abrigos se con-
funden con los de obras y a conocidas y que se creen 
desocupadas, y la c irculación para el servicio de las 
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baterías se efectúa por las trincheras de la obra, sin 
denunciarse. Estas baterías son dif íci les de señalar. 

1 4 6 — L a s baterías instaladas en caminos cubiertos 
son dif íci les de descubrir, sobre todo si los salientes o 
escalones que los asentamientos de las piezas forman 
con el talud más próximo al frente propio se recubren 
con un techo que restablezca la continuidad de sus 
aristas. E n ellas, la circulación no deja rastro alguno 
por efectuarse a cubierto; solamente la señal del re-
bufo de las piezas se hace a veces sensible por estar 
la boca de éstas muy próximo al suelo. 

1 4 7 — L o s poblados en parte destruidos, los huertos, 
jardines y bosques, permiten disimular fáci lmente las 
baterías. Especialmente los bosques ofrecen una ocul-
tación completa, siendo preciso, para descubrirlas, re-
currir a todas las fuentes de información. 

1 4 8 — L a s piezas de gran potencia y largo alcance 
pueden ser transportadas sobre carretera por tractores 
mecánicos o por vía férrea ; en ambos casos, las necesi-
dades de avituallamiento y municionamiento exigen 
casi siempre la instalación de una v ía férrea que 
conduce a la proximidad de cada una de las piezas. 
Por tanto, la v ig i lanc ia constante de la red ferrovia-
ria enemiga permite, en la mayor parte de los casos, 
descubrir los asentamientos de esta clase de piezas, 
muchas veces aun antes de su entrada en acción. 

149.—El descubrimiento de las baterías desde el 
globo cautivo tiene generalmente por base la observa-
ción de los fogonazos producidos en el momento de 
hacer fuego. Si éstos son completamente visibles, el 
observador sigue mirando el punto donde aquéllos se 
producen, durante el tiempo necesario para retenerlo 
en la memoria, así como los detalles de las proximi-
dades, con objeto de poder buscarlo luego con los 
gemelos y fijar su situación, que será la de la batería. 

E n el caso de baterías establecidas en zonas des-
enfiladas u ocultas por a lguna máscara, se suelen ver 
los fogonazos cortados por la máscara o cresta cu-
bridora E n este caso se puede fijar exactamente la ali-
neación del fogonazo; pero la batería no se encontra-
rá en el punto observado, sino más o menos a le jada 
de él seo-ún que el terreno posterior sea pendiente, 
l lano 'o en contrapendiente. L a misión del observador 
se reduce entonces a señalar referencias del terreno, 
s i tuadas delante y detrás del fogonazo, lo más próxi-
mas posible, que l imiten en profundidad l a zona en 
que se encuentra la batería. 
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150.—Cuando la máscara cubridora es un bosque y 
los fogonazos se ven en el l ímite más alejado la alto-

a de los árboles es un dato que permite calcular muy 
aproximadamente la distancia a que se encuentra l a 
batería de dicho l ímite y deducir por tanto, la situa-
ción de la misma, por medio de l a formula 

D 

/ r - 1 

en la que D es la distancia -horizontal del punto ck as-
censión al l ímite posterior del bosque (fig. S - U ^ 
altura de observación ; h, la altura de los arboles, y 

d j la distancia buscada. 
xh—S í los reconocimientos aereos artilleros desde 

aeroplano se pueden efectuar con relat iva calma, e l ob-
servador descubre y sitúa las baterías con gran facil i-
dad • pero en el caso normal, las defensas aereas del 
contrario impedirán leíste trabajo, y -entonces el obser-
vador aéreo se limita, a obtener fotograf ías verticales, 
cuyo estudio posterior permitirá descubrir y situar las 
distintas baterías. 

152.—La Arti l lería necesita que sus observatorios cuen-
ten con amplias vistas, lo que obliga a instalarlos en 
la proximidad de las crestas. Esta condición l imita re-
lativamente l a zona -en la cual deben buscarse. 

153.-—Los -observatorios de mando suelen ser, a su 
vez, centros de transmisiones, de los que arrancan va-
rias líneas telefónicas montadas a nivel del suelo o 
aéreas y dotados de estaciones ópticas. Pueden recono-
cerse por su organización especial y por escotaduras 
que se aprecian fácilmente en el terreno, y que pueden 
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•servir para descubrir los otros puestos que con él co-
munican. 

XS4-—Los depósitos de municiones tienen distinta or-
ganización, según se trate de los establecidos en las 
proximidades de las baterías, a distancias medias del 
frente de combate, o de los muy ale jados. Los primeros 
son difíciles de descubrir por la observación aérea ; en 
los segundos, se atiende, generalmente, a su protección 
más que a su disimulo, estableciéndose en abrigos más 
o menos resistentes, según su importancia ; en los muy 
alejados del frente no suelen tomarse precauciones, li-
mitándose a apilar los proyectiles en forma regular, 
recubriéndolos con encerados para preservarlos de la 
humedad. 

Para descubrirlos deben examinarse cuidadosamente 
los puntos en que convergen carreteras, pistas o vías 
férreas, ya sean estrechas o de ancho normal, y más 
especialmente los puntos en que estos distintos me-
dios de comunicación se hacen paralelos. 

155.—Cuando una operación l leva consigo un despla-
zamiento sensible del frente, se prescinde de los depó-
sitos establecidos con anterioridad, haciendo l legar di-
rectamente a las baterías las municiones enviadas des-
de iel interior, hasta que una nueva estabilización per-
mite establecer otra vez los depósitos necesarios. 

Ello obliga a crear puntos de transbordo, que se ca-
racterizan por la prolongación de vías de comunica-
ción ya establecidas o la aparición de otras nuevas que 
concurren a ellos. Dichos puntos constituyen puntos 
muy vulnerables, que conviene descubrir con cuidado. 

156.—Una vez conocida la situación de una batería, 
se necesita determinar el tipo o modelo a que perte-
nece, para deducir los medios que hay que poner en 
acción para destruirla. 

Las baterías se agrupan en los siguientes t ipos: 
Baterías protegidas per espaldones. 
Baterías acasamatadas. 
Baterías subterráneas. 
Baterías enterradas. 
I57-—Las baterías protegidas por espaldones sólo 

pueden aparecer como instalación provisional en ope-
raciones ofensivas o defensivas que lleven consigo un 
desplazamiento de la Arti l lería, o, en caso de estabili-
zación, como primera etapa de una construcción más 
resistente. 

158.- -Las casamatas pueden ser de forma trapezoidal 
o rectangular. Cada batería consta, generalmente de 
cuatro casamatas, existiendo algunas de seis o dos 



y viéndose en casos muy excepcionales casamatas ais-
ladas. Las que constituyen una batería están siempre 
sobre una misma l ínea, y en sus proximidades suelen 
existir abrigos para el personal y municiones, unidas 
entre sí por trincheras de servicio. 

iSQ.—Las baterías enterradas, uti l izadas, en general , 
para la instalación de piezas cortas, están formadas 
por pozos o alveolos descubiertos, fáciles de reconocer, 
unidos a los abrigos por trincheras de servicio o co-
municaciones subterráneas. 

160.—Las piezas que tiran bajo grandes ángulos 
suelen instalarse en cavidades subterráneas, de modo 
que no ofrezcan ningún relieve sob,re el suelo, practi-
cadas en galerías de minas o a cielo abierto, y cubier-
tas con un techo resistente. 

1 6 1 . — E l modelo a que pertenece cada una de las 
baterías descubiertas no puede, en general , precisar-
se desde la barquil la del globo cautivo, debiendo re-
currirse para ello al avión, cuyo reconocimiento se ba-
sará esencialmente, como se ha indicado, en la obten-
ción de fotografías. 

Actividad de la Artillería enemiga. 

162.—Descubierta una batería enemiga por cualquiera 
de los distintos medios ele observación, los órganos 
aéreos de ésta, afectos al servicio de la Art i l ler ía , son 
los encargados de estudiar su actividad. 

Este estudio comprende : fijar e l número de piezas 
con que está armada, calibre de las mismas, clase de 
proyectil que utiliza, objetivo que bate y régimen de 
fuego que emplea. 

163.—El conocimiento del número de piezas exis-
tentes en cada asentamiento de baterías, es de gran 
importancia para poder deducir la potencia artillera 
del contrario, sin dejarse arrastrar por la tendencia, 
muy generalizada, de atribuir a aquél más artillería 
de la que realmente dispone. 

En guerra de posición y especialmente cuando la 
Artillería pesada es enérgicamente batida, suelen dis-
locarse las baterías, dividiéndose en secciones que ocu-
pan asentamientos distintos. L a observación descubre 
entonces nuevos asentamientos, y esto puede dar lugar 
a creer en un aumento de Arti l lería que en realidad 
no existe. 

164.—La determinación del número de piezas que hay 
en un asentamiento puede hacerse desde avión cuando 
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a éste le sea permitido volar en sus inmediaciones, es-
pecialmente con el auxilio de fotografías. 

1 6 5 . — E l observador de globo cautivo puede deter-
minar dicho número, con gran faci l idad, del siguiente 
modo : 

Si la batería enemiga hace fuego por descargas, del 
número de fogonazos que observe simultánea y suce-
sivamente deducirá e l número de piezas ; pero si las 
descargas son sólo de dos disparos, ha de comprobar 
si los fogonazos se producen siempre en el mismo sitio, 
lo que indicará que hay sólo dos piezas, o en sitios 
próximos, como ocurre cuando es mayor el número de 
ellas. 

Si el fuego es por disparos aislados, e l observador 
señala lo más exactamente posible la alineación de 
cada uno de los , fogonazos que perc iba; el número de 
alineaciones distintas que obtenga será el de piezas 
en acción. 

166.—El calibre de las piezas con que está armada 
una batería puede deducirse del aspecto de los fogo-
nazos observados en e l momento del disparo y de la 
naturaleza de la explosión de los proyectiles ; pero 
hay que tener muy presente que ésta puedie variar con 
la naturaleza del terreno y la espoleta diei que va pro-
visto el proyectil . 

L a indicación del observador sólo puede referirse a 
si se trata de baterías de grande, mediano o pequeño 
calibre. 

1 6 7 . — L a clase de proyectil empleado se deduce tam-
bién de la forma de l a explosión y efectos producidos 
por ella en el objetivo o len el terreno. 

168.—Cuando los proyectiles estallan a percusión, 
la nube de humo se e leva tan pronto como se produce, 
siendo, comúnmente, poco densa y algo sombría para 
las granadas ordinarias y de metralla. L a explosión 
de l a granada rompedora produce una nube sucia con 
su parte central muy oscura y que se disipa rápidamente. 

169.—La naturaleza del terreno sobre el que choca 
el proyectil , tiene gran inf luencia sobre la coloración 
y la forma de la nube de humo que se produce al esta-
llar aquél. 

170.—Con espoleta instantánea y sobre terreno duro, 
la nube afecta la forma de g lobo; con la misma espo-
leta, si el terreno es blando, la nube aparece en forma 
de seta ; esto mismo ocurre cuando el proyectil va ' ar-
mado con espoleta de pequeño retardo, aunque el te-
rreno sea duro. 
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171 .—Con espoleta de gran retardo puede ocurrir 
que la explosión tenga lugar después de enterrado el 
proyectil, y entonces, la nube de humo, o no se per-
cibe o se observa muy diluida a medida que sale aquél 
por las grietas producidas en el terreno. 

Cuando el ángulo de caída es pequeño, y el pro-
yectil va armado de espoleta con retardo, rebota y es-
talla en el adre más o menos próximo al suelo ; en 
este caso, la nube de humo no tiene tinte terroso, y 
se eleiva en el momento de la explosión. 

Los proyectiles provistos de espoleta con retardo ha-
cen difícil la observación de los disparos. 

172.—Cuando un proyectil hace explosión en un pun-
to del terreno oculto a la visión directa del observa-
dor por a lgún accidente del mismo, l a nube de humo 
de l a explosión no se percibe o aparece al cabo de al-
gún tiempo cortada por la cumbre1 del obstáculo que 
cubre el punto del impacto. 

173.—Las explosiones en el aire de las granadas de 
metralla dan lugar a nubes esféricas de humo blan-
quecino, las cuales manifiestan en seguida y momen-
táneamente tendencia a bajar si la explosión se pro-
duce en la rama descendente de la trayectoria ; lo con-
trario ocurre cuando la explosión tiene lugar en la 
rama ascendente de aquélla. 

174.—Las explosiones completas de la granada rom-
pedora a tiempos, produce una nube oscura; si la 
explosión es incompleta, la nube producida es de color 
más clairo y menos densa. 

175.—Si el proyectil hace explosión muy cerca del 
suelo, la naturaleza de éste altera más o menos la for-
ma y color de la nube de humo, haciéndose dif íci l pre-
cisar si el proyectil ha hecho explosión en el aire o 
al chocar con el terreno. L a aparición de una fugaz lla-
marada muy próxima al suelo es, generalmente, in-
dicio de explosión en e l aire. 

176.—La determinación del objetivo sobre el que 
dirige su fuego una batería enemiga se hace con faci-
lidad cuando el número de ellas en acción es pequeño ; 
basta para ello comprobar la correspondencia entre los 
fogonazos de los disparos y las explosiones de los pro-
yectiles, observando, con auxil io de un cronómetro, 
la constancia de los intervalos de tiempo que media 
entre los primeros y las segundas... 

Dicha comprobación se hace muy dif íci l cuando el 
número de baterías en acción es muy grande, especial-
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mente cuando sobre un mismo objetivo* concentran sus 
fuegos varias de aquellas baterías. 

177-—Para salvar esta dificultad, que suele presen-
tarse en los momentos en que se hace más necesario 
conocer las baterías enemigas que tiran sobre un obje-
tivo determinado, se lleva un registro especial en el 
que figuran las baterías conocidas, los objetivos que 
de ordinario baten y la actividad que sobre ellos des-
arrollan. 

Este registro (modelo i) se llena cuando las condi-
ciones de actividad de la artillería enemiga y propia 
lo permiten, y aprovechando' aquellos momentos en que 
la atención del observador no esté concentrada en otros 
trabajos de mayor importancia y urgencia. Contando 
con él será más fáci l comprobar, aun en período de 
tiro muy vivo, los objetivos de cada una de las bate-
rías enemigas. 

178.—El mismo registro sirve para deducir el régi-
men de fuego de las baterías enemigas o sea las ho-
ras del día en que hacen fuego y el número de dis-
paros que efectúan en cada actuación registrada. 

179-—La determinación del calibre de las piezas, 
clase1 de proyectil que utilizan, objetivo que baten y 
régimen de fuego, se efectúa siempre desde globo cau-
tivo. Desde avión sólo puede determinarse, y en muy 
raros casos, el calibre de las piezas, pues la movilidad 
de este observatorio le impide efectuar la comproba-
ción de correspondencia necesaria para deducir los 
demás datos. 

Efectos de destrucción de tiros anteriores. 

180.—El estudio de las destrucciones logradas con 
los tiros de Arti l lería permite completar el conoci-
miento de los detalles de construcción de las obras 
enemigas, puestas al descubierto a}̂  desorganizarse los 
enmascaramientos, dispersarse los revestimientos de tie-
rra, etc. , bajo la acción de aquéllos, e incluso poner 
de manifiesto nuevos órganos de resistencia no sospe-
chados. 

Además, si los e fectos logrados no son los persegui-
dos, de ellos podrá deducirse si el mal resultado ob-
tenido se debe a la imperfección en la corrección del 
tiro o a la insuficiencia de calibre o número de bate-
rías empleadas en cada cometido. 

En su consecuencia, el mando artillero ordenará la 
rectificación de aquellas correcciones mal hechas o mo-



— 43 — 

dificará la primitiva repartición de cometidos para el 
mejor aprovechamiento de los distintos calibres. 

Por último, en toda operación ofensiva, antes de 
desencadenar e l ataque de la Infantería, es necesario 
comprobar si se han logrado los .efectos de destrucción 
perseguidos por el fuego de la Arti l lería durante la 
preparación de aquél. 

181.— E l estudio de los efectos de destrucción de ti-
ros anteriores sólo podrá hacerse, en la mayoría de 
los casos, por la observación aérea; desde globo cau-
tivo, apreciando a la vista el observador aquellos efec-
tos, que comunicará al m a n d o ; y desde avión, con el 
auxilio dê  fotograf ías , que se preparan con rapidez y 
estudian, incluso en las mismas negativas, si es nre 
CISO. 

Tanto los observadores aéreos como los encargados 
de estudiar las fotograf ías tomadas por los aviones 
se guiaran, para l levar a cabo con éxito su trabajo ' 
por las indicaciones que se exponen en los artículos 
siguientes. 

182.—El estudio de los efectos de destrucción se re-
fiere, en el caso de baterías enemigas, a comprobar 
si han sido neutralizadas únicamente, puestas fuera 

destruidas ^ " " ^ ^ t Í e m P ° ' ° c o m P I e t a m e n t e 

1 8 3 . - T r a t á n d o s e de trincheras, se consideran com-
pletamente destruidas cuando se hace impreciso su 
trazado por estar interrumpido por embudos de pro-
yectil muy juntos, y semidestruídas, cuando todavía se 
puede seguir aquél entre el conjunto de embudos no 
muy unidos. 

184.—Una alambrada deja de ser obstáculo para la 
marcha de la Infantería cuando queda comprendida 
en una zona de embudos poco unidos, especialmente 
si estos son de pequeño diámetro. 

h J ® 5 r Y V U e b I ° ' a l d e a 0 a e ™ P a c i ó n de edificios 
bien destruido, se presenta a la vista del observador 
aereo o aparece en la fotograf ía , bajo el aspecto de 
un gran monton de escombros blancos, sin que se 
destaque en él ningún trozo de muro en pie. 

i8í>.—En el caso de operaciones defensivas, el es-
turno ríe las destrucciones efectuadas por la Arti l le 
na enemiga en las trincheras propias .sirve para deter-
minar exactamente los límites del probable frente de 
ataque y aun la profundidad de los objetivos elegidos 
o L , a d v e r S j a " ° ' 1 0 <Jue permite al mando artillero ' 

tomar las medidas más adecuadas para hacer fracasar 
ei mismo. 
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C A P I T U L O X I 

OFICINAS D E INFORMACIÓN 

187.—Siendo el principal cometido de la explora-
ción aérea faci l i tar al mando la información que pue-
da recoger acerca del enemgio, entra de lleno en el 
campo del servicio de información. 

Cada escuadrilla de exploración o unidad de aeros-
tación es, en realidad, un elemento de acción directa 
en la recogida de informes; como consecuencia, unas 
y otras contarán con una oficina de información cal-
cada, en cuanto al procedimiento del trabajo, de lo 
dispuesto para estas oficinas en general . 

188.—Las oficinas de información tienen por objeto 
recoger noticias referentes al enemigo, para transmi-
tirlas, después de contrastadas y clasificadas conve-
nientemente, a las agrupaciones superiores, hasta lle-
gar al Centro de informaciones del Gran Cuartel Ge-
neral. 

Reciben a su vez de este Centro otra información, 
que orienta su trabajo, pidiendo rectificación o am-
pliación de los datos transmitidos, señalando nuevos 
motivos para la observación, etc. 

189.—El cometido de las oficinas de información, 
muy complejo en las agrupaciones superiores, se con-
creta a medida que desciende a unidades inferiores; 
y su funcionamiento, en líneas generales, consiste: 

E n llevar una ordenada clasificación de objetivos, 
encarpetando convenientemente todos los datos e in-
formes correspondientes a cada uno de ellos. 

E n el empleo de mapas y planos, puestos al día con 
datos contrastados, l levando este trabajo en igual for-
ma, hasta en los menores detalles, en todas las oficinas. 

190.—En las oficinas de las unidades de Aeronáutica 
se concentran, bajo l a dirección de un oficial observa-
dor, j e f e del servicio de información, todos los datos 
suministrados por los distintos observadores de la es-
cuadrilla o unidad y los que se reciban por otros con-
ductos. 

i g i . — L o s documentos de información que deben figu-
rar en las oficinas, cuando se trata de un sector defen-
sivo, son : 

1.® L a disposición de ocupación del sector, indicando 
principalmente los asentamientos de los puestos de 
mando, que deben ser conocidos por los observadores. 



2." E l plan de defensa conteniendo las disposicio-
nes que deban ser tomadas en caso de; ataque. 

3.0 P lan de empleo de la Arti l lería, comprendiendo 
los tiros de destrucción, de neutralización, de contra-
preparación, de barrera y de concentración. 

4.0 Plan de transmisiones, indicando los diferentes 
medios de que se dispone para asegurar los enlaces. 

5.0 P lan de obtención y aprovechamiento de noti-
cias, con las prescripciones dictadas para efectuar este 
servicio con rapidez. 

192.—En un sector ofensivo, los documentos de infor-
mación son : 

1.° Planos y órdenes de ataque, indicando la posi-
ción de las tropas, puestos de mando iniciales y sucesi-
vos, emplazamiento de las reservas, sus movimientos 
y los objetivos que se trata de alcanzar. 

2.0 P lan de empleo de la Arti l lería, con la organiza-
ción de las agrupaciones artil leras, sus zonas de acción, 
los planes de destrucción y de neutralización de bate-
rías enemigas, los de destrucción de sus organizaciones 
defensivas, los de desgaste y prohibición, de prepara-
ción del ataque, de acompañamiento inmediato y los 
planes de desplazamiento de la Arti l lería. 

3.0 P lan de transmisiones, indicando las señales con-
vencionales para el jalonamiento de las líneas avan-
zadas. 

4.0 P lan de obtención y aprovechamiento de informes. 
193.—De todos estos documentos, sólo se conserva-

rán en la oficina la parte de ellos que tenga interés 
para el observador aéreo y sirva para orientarle en la 
ejecución de sus trabajos. 

194.—El jefe de la oficina de información deduce 
del estudio de estos documentos la misión que en ellos 
se asigna a la observación aérea, distribuyéndola entre 
los distintos equipos de la escuadrilla, y dándole las 
instrucciones necesarias al observador de la barquilla 
en el caso Ue globo cautivo. 

Terminada una misión, reúne ios trabajos efectuados 
e informes proporcionados por los observadores, estu-
dia los primeros y depura el grado de exactitud de los 
segundos, para deducir de todo ello l a información de 
conjunto, que transmite al Cuartel General de quien 
dependa. 

195.—El plan de trabajo de la oficina de observación, 
tal como se acaba de exponer, podrá desarrollarse por 
completo durante los períodos de estabilización. E n la 
guerra de movimientos son también de aplicación estos 
principios generales, que servirán de guía a" los obser-
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vadores en sus investigaciones, aunque con las limi-
taciones debidas a la deficiencia de los enlaces y a la 
falta de documentación necesaria. 

196.—La frecuencia con que la oficina de información 
transmite los informes adquiridos a las oficinas de los 
mandos interesados y de agrupaciones superiores de-
pende de la importancia de aquéllos y de la situación 
táctica. 

Generalmente, el mando fija horas para los informes 
no urgentes ; los que sean de carácter urgente se trans-
miten con la mayor rapidez posible. 

1 9 7 . — E l orden en que deben efectuarse las transmi-
siones de informes urgentes es el s iguiente: 

i.° A los jefes facultados para tomar determina-
ciones inmediatas, a las tropas amenazadas y a la 
Arti l lería, susceptible de entrar en acción. 

2.0 A l Mando, empezando por los escalones más 
directamente interesados. 

3-° A la Aeronáutica del sector (Servicio de Infor-
mación de Aeronáutica), Estado Mayor, etc. 

198.—Todos los informes y observaciones obtenidos 
durante el día se reúnen en un resumen escrito como 
el modelo número 2. E n este resumen se hacen cons-
tar las condiciones atmosféricas y de visibil idad, indi-
cando las horas en que varían, exponiendo en pocas 
líneas la impresión deducida de la jornada y haciendo 
resaltar los hechos más salientes. 

Este resumen ha de ser redactado por los observa-
dores, únicos a quienes es fáci l .exponer en pocas pa-
labras el aspecto general del sector. 

199.—Las escuadrillas de aviación y las unidades de 
aerostación, afectas especialmente al servicio de la Ar-
tillería, dispondrán de l a correspondiente oficina de 
información, cuya organización y funcionamiento será 
en todo análoga a las de las restantes unidades, dedi-
cando especial atención a la recogida y ordenación de 
los informes que interesen a la Arti l lería. 

200.—Para que los observadores aéreos encargados 
de la misión de tiro puedan transmitir .rápidamente a 
las unidades de Art i l ler ía las observaciones que exi jan 
su inmediata intervención, es necesario que conozcan 
perfectamente las agrupaciones de aquélla para saber 
a cuáles deben av isar . 

201 .—No siendo posible en la mayor parte de los 
casos asignar a cada unidad o agrupación de Artillería* 
en e l momento en que se establece, los objetivos que 
ha de batir, se las as igna una zona de acción normal, 
completada con otra dé acción eventual. 
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Se llama zona de acción normal de una unidad o 
agrupación de Arti l lería la región en la cual todos 
los objetivos que aparezcan son asignados con prefe-
rencia a dicha unidad para batirlos. Zona de acción 
eventual es la región l indante con l a zona de acción 
normal, en la cual puede ser requerido el concurso de 
la Artillería para reforzar la acción de unidades pró-
ximas. 

Estas dos zonas deben ser conocidas perfectamenie 
por los observadores aéreos de Arti l lería, así como los 
indicativos y señales de identificación de las unidades 
establecidas en cada una de ellas. 

202.-—Las oficinas de información correspondientes 
reúnen en ün cuadro las correcciones y comprobaciones 
de tiro efectuadas con objeto de poder informar a las 
unidades de Arti l lería del trabajo realizado por las 
mismas. Este cuadro constará de varias columnas (mo-
delo 3), en las que se anotarán los detalles que con-
venga conocer y los resultados logrados. 

Fotografías. 

203.—Uno de los elementos de información con que 
cuentan las oficinas de este servicio es l a fotograf ía 
aérea tomada desde la barquilla de un globo cautivo 
o desde avión. 

Estas fotografías pueden ser : verticales, oblicuas 
y panorámicas. 

204.—Las fotografías verticales se util izan para el 
estudio detallado de un objetivo, de una organización 
o de una zona l imitada de terreno. Dan más o menos 
detalles según la altura a que se obtienen y la lon-
gitud focal del aparato empleado. 

205.—Las oblicuas, tomadas a pequeña altura y con 
aparatos de gran foco, cubriendo poco terreno, ayudan 
a formarse idea de los detalles de nivelación, hacien-
do resaltar los taludes, caminos cubiertos y otros tra-
bajos de relieve que escapan a la vista de las foto-
grafías verticales. 

206.—Las fotograf ías panorámicas sirven para dar 
idea del conjunto de un sector en toda su extensión, 
hasta el horizonte visible, y se util izan para los estu-
dios y reconocimientos de conjunto de aquél. 

207.—El estudio completo de las fotograf ías aéreas, 
como fuentes de información, comprende : la interpre-
tación, la restitución y su aprovechamiento. 

208.—La interpretación tiene por objeto determinar 
la naturaleza, el va lor y la importancia de los tra-
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bajos y elementos diversos de las organizaciones ene-
migas que aparezcain en las fotografías. 

Cualquiera que sea la práctica adquirida por los ofi-
ciales especializados en la interpretación de fotogra-
fías, se encontrarán muchas veces imposibilitados ele 
determinar la naturaleza y -el o1 jeto exacto dei algunos 
trabajos enemigos si no cuentan con informaciones pro-
porcionadas por otros conductos. Por tanto, l a inter-
pretación definitiva de las fotograf ías aéreas sólo po-
drá encomendarse a las oficinas de información, don-
de se recibe toda clase de i n f o r m e s ; sin embargo, 
todo oficial que reciba copias de fotograf ías aéreas 
debe de estudiarlas y tratar de interpretarlas. 

209.—Para la interpretación de las fotografías se 
estudia® detenidamente con ayuda de una lupa, te-
niendo cuidado de alumbrarlas de manera que pro-
duzcan la impresión real de los relieves. Para esto se 
orienta la fotograf ía de modo que la luz util izada in-
cida sobre aquélla en la dirección que tenía e l sol al 
tomarla ; de este modo se da a las sombras su signi-
ficación real, lo que permite diferenciar los relieves 
de las hondonadas y apreciar la altura o. profundidad 
de los obstáculos pcir su comparación con las sombras 
de objetos conocidos. 

210.—Por ser de inteiés para los observadores de las 
unidades de Aeronáutica afectas al servicio de la Ar-
tillería, ,se indican a continuación algunos detalles que 
sirven para reconocer los asentamientos de baterías 
en las fotograf ías aéreas verticales : 

i .° L a aparición de cuatro obras geométricas del 
mismo aspecto denuncia generalmente una batería es-
tablecida a cielo abierto. Si la fotograf ía se ha obte-
nido con un aparato de 1,20 metros de distancia fecal , 
l legan a verse las piezas. 

2.0 Si al seguir una pista sobre la fotograf ía se 
' llega a un punto en e l que se ensancha bruscamente 

para dividirse en cuatro de corta longitud, puede ase-
gurarse que conduce a una batería cuyas piezas se en-
cuentran al final de las pequeñas pistas. 

3.0 Las líneas telefónicas que unen los observato-
rios y puestos de mandd a las baterías pueden servir 
también para descubrir las últimas en las fotografías. 

Dichas l íneas pueden ser aéreas o enterradas. 
Las primeras se distinguen por las sombras de los 

postes, si la 'fotografía examinada está hecha ai prime-
ra hora de la mañana o a última de la tarde. E n las 
fotografías obtenidas a distintas horas del día se de-
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nuncian por una sucesión de pequeños puntos blancos 
alineados y regularmente dispuestos, producidos por la 
tierra removida y apisonada alrededor de los postes 
para colocarlos, o por pistas estrechas a loi largo de 
ellas producidas por las cuadrillas de reparación de las 
líneas, interrumpidas por pequeños corchetes indica-
dores de la situación de los postes. 

Las líneas telefónicas enterradas se descubren por 
las zanjas correspondientes, que: aparecen como estre-
chas trincheras de trazado rectilíneo. 

4-° Cuando no haya otros detalles, puede dedu-
cirse la situación de la batería por l a señal producida 
en el terreno por el rebufo de las piezas, que se distin-
gue perfectamente en las fotograf ías . 

5.0 Las piezas instaladas en los bosquies suelen se-
ñalarse por los claros que se producen a l cabo de al-
gunos disparos, debidos a que el rebufo quema las 
hojas y ramas próximas a las bocas de las piezas. 

2 1 1 . — U n auxi l iar poderoso para la interpretación de 
fotografías aéreas en el examen estereoscópico, utilizan-
do estereóscopos corrientes si se dispone de estereogra-
mas preparados, o haciendo uso de la estereoscopia de 
gran base. 

Este último procedimiento ha nacido de la insuficien-
cia de la estereoscopia corriente, en que la separación 
de los puntos de vista (centro de los objetivos) es igual 
a la que hay entre las pupilas de los ojos de un 
hombre, por término medio 0,065 metros, lo que l imita 
la percepción del rel ieve a puntos situados a unos 225 
metros de distancia de los ojos y , por consiguiente, de 
los objetivos fotográficos. 

212 .—La distancia de percepción del rel ieve var ía 
propoTcionalmente a la separación entre los puntos de 
vista, de tal modo que si esta últ ima es de 200 metros, 
la primera asciende a 688 kilómetros. 

213 .—El procedimiento práctico de conseguir gran 
separación entre los objetivos consiste ein obtener con 
un aparato de un solo objetivo dos fotograf ías de la 
región que se trata de reproducir, desde dos puntos si-
tuados a l a misma altura y a una distancia igual 
a la separación que se desea obtener. 

Para ello se monta en el avión el aparato fotográfico, 
de modo que su e j e coincida con la vertical cuando 
aquél vuele horizontal ; una vez alcanzada la altura 
conveniente, se toma sobre el terreno una base de lon-
gitud apropiada, y volando sobre ella se obtienen dos 
clichés, uno en cada extremo de aquélla. 

4 
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Obtenidas de este modo las dos fotograf ías , se marcan 
en ellas los centros o puntos pr inc ipales ; se colocan 
una sobre otra, haciendo coincidir exactamente las par-
tes comunes ; se f i jan con chinches sobre un tablero ; se 
traza la l ínea que une los puntos principales ; haciendo 
uso de una plantil la de cristal, colocada de modo que 
su lado menor sea paralelo a la l ínea de los centros; 
se cortan con un cortaplumas dos regiones de las que 
coinciden ; por último, se pegan éstas sobre un cartón, 
con una separación igual a la de los ojos. 

2 1 4 . — A l examinar en el estereóscopo corriente las 
fotograf ías así preparadas, dan una idea muy exage-
rada del relieve-, por corresponder éste a l que vería 
un observador cuyos ojos estuviesen separados una 
distancia igual a la que se toma corno base. 

E l rel ieve exagerado faci l i ta la interpretación de 
fotografías, siendo un poderoso auxi l iar para descu-
brir obras enemigas de poco rel ieve, que no son fá-
ciles de descubrir por las sombras que proyectan eol-
iamente y sirviéndose de una fotograf ía sencilla. 

2 1 5 . — L a restitución de fotograf ías consiste en situar 
con exactitud sobre e l plano las figuras más o menos 
deformadas que aparecen en ellas. E s una operación 
completamente distinta de la interpretación ; pero para 
l levarla a cabo exige una interpretación, aunque sea 
provisional, puesto que l leva consigo la adopción de 
signos convencionales para la representación en e l pla-
no de aquellas figuras. 

216 .—Las fotograf ías verticales dan una imagen se-
mejante a la del terreno en e l centro- de la placa, su-
friendo únicamente una l igera deformación en sus bor-
des. L a restitución de esta clase de fotograf ías no pre-
senta dificultad a lguná. 

Cuando la restitución ha de hacerse sobre fotogra-
fías oblicuas, es indispensable rectificar la perspecti-
va que éstas constituyen, en la forma que más adelante 
se detalla. 

2 1 7 . — D e la interpretación y restitución de las foto-
graf ías se deduce la situación, la naturaleza, el va lor 
y los detalles de los trabajos enemigos; pero esto no 
basta. E l Mando necesita conocer además las razones 
que han aconsejado su construcción y el objeto per-
seguido por ellos, para deducir los planes del enemigo 
y adivinar sus intenciones; por e j e m p l o : 

L a naturaleza de los trabajos descubiertos en- el 
examen de las fotografías aéreas pone de manifiesto 
las ideas defensivas u ofensivas del enemigo. Los des-
plazamientos de Arti l lería, con la formación de nue-
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vas agrupaciones que de ellos resultan, o un aumento 
anormal de ella en un sector determinado, hacen pre-
sagiar un ataque local . Los indicios precursores de 
grandes operaciones ofensivas hay que buscarlos es-
pecialmente en la zona de retaguardia. 

L a utilización de las fotograf ías aéreas con este ob-
jeto constituye su aprovechamiento, que corresponde 
a las P lanas Mayores, que de este modo podrán esta-
blecer, con conocimiento de causa, las órdenes de ope-
raciones y los planos de acción de la Arti l lería. 

218.—En cada fotograf ía aérea deben figurar las si-
guientes indicaciones: aerodromo de la escuadrilla que 
la ha tomado, número de la misma, número del cli-
ché, referencia principal de la fotograf ía , coordena-
das del centro de la placa, foco del aparato, fecha 
y hora en que fué tomada, altura de vuelo del avión 
y flecha indicando el norte. 

2 1 9 . — E l estudio de las fotograf ías aéreas debe ser 
cuidadoso y metódico, para lo cual se cuadriculan 
y se estudian sucesivamente cada una de las cua-
drículas. E l examen no debe limitarse a las fotogra-
fías de fecha más reciente, sino que hay que com-
parar éstas con otras más antiguas de la misma zona, 
con objeto de poner de manifiesto las transformaciones 
más insignificantes, que, de otro modo, pasarían des-
apercibidas. 

Perspectivas. 

220.—El observador de globo" cautivo ve el terreno y 
todos sus accidentes, en visión obl icua y , por tanto, 
deformados con sujeción a las leyes de la Perspecti-
va, lo que exige esté en condiciones de restituirlos ins-
tintivamente a su forma y posición exacta, para esta-
blecer la correspondencia entre el panorama que tiene 
ante sus ojos y e l plano o fotograf ía vertical* de que 
se sirve para efectuar mediciones y proporcionar indi-
caciones exactas. 

Para ello es preciso que esté famil iarizado con las 
deformaciones debidas a la visión oblicua y que sea 
ducho en la restitución, sobre el plano, de los detalles 
que aparezcan en fotograf ías oblicuas. 

221.—Las deformaciones perspectivas más importan-
tes son las que experimentan los ángulos y las curvas. 

222.—Los lados de un mismo ángulo toman, en pers-
pectiva, direcciones cada vez más próximas, a medida 
que aumenta la distancia, tendiendo, según los casos, 

' a confundirse en uno sólo o a quedar en prolongación, 
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es decir, formando un ángulo cada vez más agudo o 
más obtuso. U n mismo ángulo se presenta, por tanto, 
con distinto valor aparente, según el alejamiento de su 
vértice y la orientación de sus lados. 

223.—Las sinuosidades de una curva se aplanan com-
pletamente en la le janía. 

224.—Las dimensiones perspectivas en el sentido del 
frente y en el de la profundidad varían, respectiva-
mente, en razón inversa de la distancia y de su cua-
drado ; por ello, las figuras planas aparecen en pers-
pectiva con una deformación en e l sentido de la pro-
fundidad, tanto más sensible cuanto mayor sea la dis-
tancia. 

225.—Si el terreno no es horizontal, las deforma-
ciones debidas al relieve modifican las que provienen 
de la visión oblicua, disminuyendo estas últimas para 
las figuras situadas sobre terreno cuya pendiente mira 
hacia el observador, y aumentándolas en las vertien-
tes opuestas a él. 

226.—En la práctica, estas deformaciones no resul-
tan tan sensibles como se deduce de la teoría, porque 
la vista, educada por la experiencia diaria, realiza in-
conscientemente una verdadera restitución de las fi-
guras que se presentan en condiciones normales de 
oblicuidad. Por ello, la deformación perspectiva no se 
hace incómoda, ni obliga a grandes esfuerzos de ima-
ginación más que para los objetos muy alejados, a dis-
tancias que excedan de diez veces la altura del globo. 

227.—La ejecución del panorama de un sector, par-
tiendo del plano, constituye un medio eficaz de fami-
liarizar al observador en la correspondencia entre el 
plano y la perspectiva. Además, atrae de antemano su 
atención sobre las deformaciones y particularidades 
que han de presentarse ante su vista al observar desde 
la barquil la, faci l i tando el trabajo de orientación en 
el aire y disminuyendo el tiempo necesario para el re-
conocimiento del sector. 

228.—El panoramr. establecido sobre el plano debe 
formar parte de la documentación de toda unidad de 
Aerostación establecida en un sector, pues permite a 
los observadores formarse una idea del terreno antes 
de elevarse por primera vez ; faci l i ta las explicaciones 
de detalle que debe dar el observador a su descenso; 
ilustra al Mando y a la Arti l lería sobre las posibilida-
des de la observación desde globo y les da idea del 
valor de sus informaciones. 

229.—Aunque el problema general de la restitución 
de fotograf ías oblicuas es bastante complejo, a con-
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tinuación &e indican algunos medios elementales para 
resolverlo sin grandes errores, en su aplicación al 
relleno de planos y como práctica para los observa-
dores. 

230.—Para la restitución, en el caso de terreno poco 
accidentado, cuando existen muchos puntos comunes a 
la fotografía y al plano, se emplea generalmente el 
método llamado de las alineaciones. 

E n él, para restituir puntos aislados, se trazan en 
la fotograf ía dos rectas que, uniendo puntos y a co-
nocidos, pasen por el que se quiere restituir; se unen 
también por rectas en el mismo orden los puntos co-
nocidos en el p l a n o ; la intersección de éstas es el 
punto restituido. 

231.—Cuando se trata de rellenar una porción de 
terreno, se unen dos a dos los puntos comunes en la 
fotografía y en el p l a n o ; la red así obtenida puede 
hacerse tan tupida como se quiera, uniendo del mismo 
modo los puntos de intersección de las rectas que la 
forman, los que se corresponderán en la fotograf ía y 
en el plano. Los detalles de la fotograf ía contenidos 
en cada una de las mallas de la red se sitúan a ojo 
en la correspondiente del plano. 

232.—Generalmente se construye esta red partiendo 

del cuadriculado kilométrico del plano y llevándolo so-
bre la fotograf ía . Para ello se escogen sobre uno de 
los lados de aquella cuadrícula dos puntos que apa-
rezcan en la fotograf ía en a y b (figura 6.a), que, uní-
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dos por una recta, darán en ella la alineación corres-
pondiente : repitiendo la operación con otros dos pun-
tos situados en otro laclo de la cuadrícula paralelo 
al primero, se obtiene en la fotograf ía otra recta a' bJ, 
que corta a la primera en un punto S , por el cual 
pasarán todois los lados de la cuadrícula del plano, 
paralelos a los anteriores, que podrán trazarse en la 
fotograf ía sin más que identificar en la misma un pun-
to de cada uno de ellos. 

233.—Si el terreno fotograf iado es accidentado, pero 
el plano utilizado es exacto, puede aquél descompo-
nerse, para su restitución, en trozos o facetas casi pla-
nos, aplicando en cada uno de ellos los procedimientos 
antes indicados. 

Teniendo suficientes puntos de referencia, como ocu-
rrirá en el caso general de relleno de planos, se utili-
za el primer procedimiento empleando alineaciones cor-
tas que se adapten bien al terreno y pasen por los 
puntos a restituir o sus inmediaciones. 

234.—Cuando hay que restituir numerosos detalles, se 
determina con cuidado un cierto número de puntos; 
el cánevas formado por éstos se rellena después a ojo. 

235.—Si la representación del terreno en el plano 
utilizado no es muy exacta, y los puntos comunes a 
éste y a la fotograf ía son poco numerosos, sólo puede 
llevarse a cabo la restitución estudiando detenidamen-
te el mayor número posible de fotograf ías , especial-
mente estereoscópicas, para evitar grandes errores. 

Los resultados obtenidos se uti l izarán con una pru-
dencia extremada. 

Preparación y relleno de planos. 

236.—La observación aérea artil lera tiene por base 
el empleo de planos idénticos a los utilizados por las 
unidades de Arti l lería. 

237.—Se uti l izarán a tal fin ampliaciones a 1/20.000 
o 1/25.000 de las hojas del mapa militar, en escala 
1/100.000, con curvas de nivel equidistantes 50 metros, 
o del topográfico nacional en escala de 1/50.000, con 
equidistancias de 20 metros. D e no existir las hojas de 
los mapas indicados, se aprovecharán los que se tengan, 
procedentes de levantamientos parciales efectuados por 
el Estado Mayor, por la Br igada Topográf ica de Inge-
nieros, por los servicios de Obras públicas, Catastro, 
otras entidades oficiales y hasta particulares. 

238.—Dichos planos sirven para indicar los detalles 
de las situaciones tácticas de las tropas y servicios ar-
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tilleros, las posiciones de puestos de mando y observa-
torios, los asentamientos de baterías, segundos esca-
lones, columnas de municiones y repuestos o depósitos 
de las mismas, las zonas que deben vigi larse, los ca-
minos de más indicado aprovechamiento y los objeti-
vos que ofrezcan desde luego interés particular. 

Para que se presten a la designación fáci l y rápida 
de puntos y objetivos, es necesario prepararlos cuadri-
culándolos convenientemente y realizando en ellos una 
labor de relleno, mediante trabajos topográficos o con 
el auxilio de fotograf ías , para mantenerlos completos 
y puestos al día. 

239.—El cuadriculado se hace a base de un sistema 
de dos series de rectas perpendiculares entre sí, y pa-
ralelas las de cada serie a las líneas de los bordes de 
la hoja. L a separación entre dos paralelas consecuti-
vas del cuadriculado es la que, en la escala del plano, 
corresponde a un kilómetro en el terreno. 

240.—En el sistema de proyección de las cartas es-
pañolas, se pueden considerar prácticamente perpen-
diculares los meridianos y paralelos, y , por tanto, uti-
lizables sus direcciones para el trazado de las cuadrícu-
las, cuyos lados corresponderán de este .modo a las 
direcciones Norte-Sur y Oeste-Este, respectivamente. 

Las cuadrículas así obtenidas en hojas l imítrofes 
pueden superponerse en urna zona de 6 a 8 kilómetros, 
lo que permite formar cartas o planos de extensión 
suficiente para comprender la zona que ocupa toda la 
artillería de un Cuerpo de Ejérc i to , cuya acción podrá 
ser dirigida sobre dicho plano o carta. 

2 4 1 . — E n cada plano u hoja del mismo se designan 
las cuadrículas siguiendo diversos procedimientos. 

242.—El sistema adoptado en principio en los planos 
utilizados hasta ahora por la Arti l lería en España con-
siste en numerar correlativamente las cuadrículas, den-
tro de cada hoja, de Oeste a Este y de Sur a Norte, 
empezando por la inferior izquierda. 

243.—Las cuadrículas pueden también designarse por 
las coordenadas ki lométricas de su vértice inferior iz-
quierdo, con respecto a un sistema de ejes coordena-
dos rectangulares, formado por dos de las l íneas del 
cuadriculado, elegidas de tal modo, que el terreno 
representado en las hojas que hayan de usarse quede 
en el primer cuadrante, es decir, que no se extienda al 
Sur ni al Oeste del origen, para que nunca dé lugar a 
coordenadas negativas. 

Este procedimiento de designación de cuadrículas es 
el empleado en Francia . 
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244-—Otro sistema para designar las cuadrículas de 
un plano consiste en ja lonar la dirección Oeste-Este 
por las letras del abecedario A , B, C, D. . . y sus com-
binaciones binarias, ternarias o las que hagan fal ta , 
según su extensión, y la dirección Norte-Sur, por los 
números consecutivos i , 2, 3, 4..., etc. Cada cuadrícu-
la viene dada en este sistema por una letra o combina-
ción de ellas y un número. 

245.—La designación de un punto cualquiera en el 
plano se hace de manera distinta, según sea el sistema 
adoptado para la designación de cuadrículas. 

246.—En el primer sistema, la designación compren-
de tres números : el primero indica la cuadrícula en 
que se encuentra; el segundo, la abscisa que dentro de 
ella le corresponde, y el tercero, la ordenada. Estas 
últimas se expresan en metros, redondeando su número 
en múltiplos de 25, por defecto o por exceso. 

A fin de evitar errores en la transmisión, tanto el nú-
mero de la cuadrícula como los de la abscisa y ordena-
da, se dan por grupos de tres cifras, colocando ceros a 
la izquierda para completarlas, si es preciso. D e este 
modo, la designación de un punto ex ige nueve cifras, 
de las cuales las tres primeras corresponden a la cua-
drícula, las tres siguientes a la abscisa y las tres últi-
mas a la ordenada. 

247.—Cuando se designan las cuadrículas por las 
coordenadas de su vértice inferior izquierda, un pun-
to cualquiera se da por sus coordenadas generales con 
relación al origen común, las cuales constan de dos par-
tes : los kilómetros, que coinciden con las coordena-
das del vértice de la cuadrícula, más una fracción ex-
presada en metros, que corresponde a las coordenadas 
del punto dentro de la cuadrícula. L a designación 
del punto consta, por tanto, de cuatro números, que 
se transmiten en este orden: abscisa del vértice de la 
cuadrícula, abscisa del punto dentro de ella, ordenada 
del primero y ordenada del segundo en la cuadrícula. 

Como en el caso anterior, cada uno de estos números 
se transmite con tres ci fras, completando con ceros las 
que falten. L a designación se hace, pues, con doce ci-
fras, que, divididas en grupos de tres, corresponden, 
partiendo de la izquierda, a los cuatro números indi-
cados. 

248.—Si se emplea el tercer procedimiento indicado 
para la designación de cuadrículas, cada una de éstas 
se divide en cuatro cuarteles, señalados con las letras 
a, b, c y dj y entonces un punto cualquiera del plano 
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se designa únicamente por l a cuadrícula y el cuartel 
de la misma en que se encuentra. 

L a transmisión en este caso se simplifica al máximo, 
puesto que se reduce a una letra mayúscula o combina-
ción de ellas, un número y una de las cuatro primeras 
letras minúsculas, sin que pueda dar lugar a dudas. 

249.—Estos procedimientos de designación tienen sus 
ventajas y sus inconvenientes: 

E l primero tiene la venta ja de exigir menos cifras 
que el segundo para la transmisión; pero, en cambio, 
presenta el inconveniente de que hay que saber de an-
temano la hoja en que se ha de operar, pues el nú-
mero de la cuadrícula 110 lo indica; además, si se 
produce una equivocación en la transmisión de este 
número, no es rectificable. 

E l sistema de coordenadas generales presenta l a ven-
taja de que el conocimiento de ellas permite saber con 
gran aproximación la zona de terreno a que se refiere 
y, por tanto, la hoja que hay que emplear. T iene el 
inconveniente de exigir siempre la transmisión de doce 
cifras, y especialmente el de que una alteración en el 
orden de prelación al t iansmitir la abscisa y la ordena-
da puede dar lugar a grandes errores. 

En el tercer procedimiento queda indeterminada la 
posición del punto dentro del cuartel correspondiente. 
Si se supone que el punto coincide con el centro del 
cuartel, en un caudriculado ki lométrico, el error come-
tido en sus coordenadas puede l legar a 250 metros, lo 
que sólo puede admitirse para la transmisión de datos 
cuya precisión no sea capi ta l ; por e j e m p l o : situación 
aproximada de pequeñas fuerzas, extensión ocupada por 
el despliegue de varios grupos de Arti l lería, etc. 

E n casos especiales, con cuadrícula de menor exten-
sión, la aplicación de este último sistema de desig-
nación puede ser muy ú il , como se indica más adelante. 

250.—El plano en escala 1/20.000 al que se viene ha-
ciendo referencia es el manejado por el Mando y sus 
diversos escalones. Pero cuando la observación aérea 
se pone a las órdenes del mando artillero o en relación 
con él para misiones de designación de objetivos y co-
rrección del tiro, dicho plano resulta insuficiente; en-
tonces se hace uso de planos especiales a mayor es-
cala, 1/10.000 generalmente, y mejor aún de fotografías 
verticales a gran escala, 1/5.000 a 1/10.000, que, orga-
nizadas convenientemente, constituyen un plano foto-
gráfico. 

Siendo este plano copia exacta del terreno hasta en 



sus más ínfimos detalles, todo punto de éste tendrá re-
presentación en aquél o habrá a lguna referencia pró-
xima que lo fije exactamente, pues no hace fa l ta to-
mar como tal accidentes de importancia del terreno, 
como cruces de caminos, l indes de bosques, edificios 
aislados, únicos que figuran en los planos topográfi-
cos, sino que basta con que sean detalles efímeros, 
como calvas del terreno, coloraciones distintas, lin-
des de cultivos, etc., detalles de los que está lleno 
cualquier terreno, aun el más árido y que aparecen en 
la fotograf ía . 

251 .—Dadas las grandes dimensiones que abarcaría 

el plano fotográfico a gran escala correspondiente a 
una zona determinada y la dificultad de empalmar las 
diversas fotograf ías , obtenidas probablemente en dis-
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tintas épocas y condiciones, con lo que, en general , 
resultarán a diferentes escalas, así como la conve-
niencia de poder sustituir cualquiera de ellas por 
otra más reciente aconsejan conservar las fotogra-
fías sueltas, pero convenientemente coleccionadas. 

252.—Para que en un momento dado pueda saber 
el observador cuál de. las fotografías debe utilizar sin 
necesidad de perder tiempo, se emplea un plano de 
conjunto de fotograf ías . Este es un plano topográfi-
co en escala corriente (figura 7.a), preparado en la 
forma ya dicha, sobre el cual se dibujan rectángulos 
convenientemente orientados' para que la parte de 
plano que encierran sea precisamente el terreno re-
producido en cada una de las fotograf ías de la colec-
ción. Cada fotograf ía y el rectángulo correspondiente 
se designan con el mismo número. 

Cuando la misión encomendada al observador acon-
seje el empleo de una fotograf ía , empieza por seña-
iar en el plano de conjunto la parte de terreno a 
que se contrae su misión, e inmediatamente verá el 
número de la fotograf ía o fotograf ías que necesita, las 
que extraerá de la colección. 

253.—Las fotograf ías se cuadriculan también al ki-
lómetro y de tal modo que su cuadriculado se corres-
ponda con el del plano director; lo que se consigue 
fácilmente con el auxilio del plano de conjunto. Las 
cuadrículas de las fotograf ías l levan idéntica designa-
ción que las correspondientes del plano director. 

254.—El lado de la cuadrícula ki lométrica en fo-
tografías de escala 1/5.000 ó 1/10.000 será, respecti-
vamente, de 20 ó 10 cms., lo que permite subdividir 
cada cuadrícula en otras de 2 cms. de lado, que co-
rresponde a distancias de 100 ó 200 metros. 

Dentro de cada cuadrícula, se designan las sub-
cuadrículas así obtenidas, empleando el tercer proce-
dimiento de los indicados al tratar del cuadriculado 
de los planos topográficos, y , dadas sus reducidas di-
mensiones, el método de los cuarteles permite fijar 
los puntos- con bastante exactitud en la mayoría de" los 
casos. 

255.-—Aunque todas las fotograf ías aéreas l levan, 
entre otras indicaciones, el foco del aparato con que 
se ha tomado y la altura de vuelo del avión, datos con 
los cuales se deduce fáci lmente su escala, puede ob-
tenerse ésta gráficamente, aun desconociendo aquella« 
datos, por medio del transportador de escalas múltiples. -

Este es un hoja de celuloide en la que van gra-
bados una serie de cuadrados (figura 8.a) que tienen el 
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vértice M común, y confundidos >en dirección los lados 
que a él concurren : cada cuadrado tiene por lado la 

6500 

dimensión que en el dibujo de escala i / n corresponde a 
500 metros del terreno, siendo n el número que en el 
transportador figura al extremo de cada lado. E l lado 
N-0 del transportador está dividido en 20 partes igua-
les, y los puntos de división unidos al vértice M por 
medio de transversales que, al cortar a los lados de 
todos los cuadrados, los divide del mismo modo, co-
rrespondiendo cada división a una longitud en el te-
rreno de 500/20 = 25 metros. 

Graduando las divisiones de la escala obtenida er, 
ON a partir del vértice O, todos los puntos d e los dis-
tintos cuadrados, situados sobre una transversal cual-
quiera tendrán la misma graduación que ésta. 

256.—Para hallar la escala 'de una fotograf ía verti-
cal haciendo uso del transportador de escalas múlti-
ples, se buscan sobre la prueba dos puntos A y B (figu-
ra 9.a) que estén representados en el plano y se mide 
en él la distancia que los separa. A continuación se co-
loca el transportador sobre la fotograf ía , orientándolo 
de modo que su lado O N resulte paralelo a la rec-
ta A B, y sin perder esta orientación se le hace res-
balar hasta conseguir que los puntos A y B queden 
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respectivamente sobre la diagonal M O y l a transversal 
M m correspondiente a la distancia medida en e l plano. 

Si la recta A B coincide, como en la figura, con al-

gún lado de los cuadrados trazados en el transportador, 
la escala correspondiente será la de l a f o t o g r a f í a ; si 
esto no se verif ica, se toma la del lado más próximo 
o se interpola entre las de Icis dos que l a comprenden. 

257.—Conocida l a escala de una fotograf ía , para me-
dir en ella la distancia entre dos puntos basta colocar 
el transportador de modo que pasando su diagonal por 
uno de los puntos el lado del cuadrado correspondien-
te a su escala, coincida con l a recta que los u n e ; "la 
transversal que pase per e l otro punto o la más pró-
xima da inmediatamente la distancia buscada. 

258.—Cuando se trate de medir los desv íos en direc-
ción y alcance de un impacto, una vez marcado éste 
en la fotograf ía , se coloca el transportador de modo 
que uno de los lados que concurren al vértice opuesto 
al M, en ,el rectángulo de la escala correspondiente, 
coincida con la perpendicular a la línea batería-obje-
tivo trazada por este último; O (figura xo) y e l otro 
pase por e l impacto I; l a graduación m de la transver-
sal que entonces pasa por O o la más próxima, da e l 
desvío en dirección O D, y la n de la que pasa por I, 
el desvío Z? / en alcance. 

Fotografía P 

II 

O 
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259.—En el caso de observación del tiro sobre un 
objetivo importante y permanente o cuando se prevea 
que hay que efectuar tiros sobre varios objetivos agru-
pados en una región determinada, en lugar de utili-
zar los planos topográficos o fotográficos a los que se 
acaba de hacer referencia, preparados con el cuadri-
culado kilométrico normal, puede hacerse la observa-
ción aérea util izando planos especiales l lamados de 
objetivos, en los cuales puede adoptarse el sistema de 
cuadrícula que se considere más conveniente, siempre 
que dispongan de ellos la Aeronáutica y la Arti l lería 
y estén de acuerdo para su manejo e interpretación el 
observador aéreo y el que dirige el fuego. 

Estos planos especiales tienen como única y exclu-
siva aplicación l a observación y corrección del tiro so-
bre los objetivos a que se refieren. 

260.—Otra de las operaciones importantes de la pre-
paración de los planos que hayan de servir para la 
intel igencia entre la Arti l lería y los elementos de ob-
servación aérea puestos a sus servicio, consiste en seña-
lar en ellos las zonas ocultas del terreno que corres-
ponden a las distintas alturas del globo desde el pie 
de ascensión elegido, las cuales permiten al mando 
artillero comprobar si un objetivo es o no visible1 des-
de el globo, antes de encargar a éste ninguna misión 
sobre el mismo. 



L a determinación de estas zonas ocultas corre a car-
go de los observadores de las unidades de Aerostación. 

261.—La preparación de planos corre a cargo de las 
secciones topográficas de Cuerpo de Ejérc i to , cuando 
las haya, o de las secciones de igual clase de la Pla-
na Mayor del mando superior artillero, las cuales 
han de ponerlos al día, completándolos con los tra-
bajos necesarios y que sean posible efectuar en la par-
te ocupada por las tropas propias, y por medio de la 
restitución fotográfica o sirviéndose de toda clase de 
informes reunidos y comprobados por las oficinas de 
información, cuando se' trate del terreno enemigo. 

262.—Todas las secciones topográficas de las dife-
rentes Armas y unidades tienen obligación de comuni-
car a aquel organismo cuantos informes adquiridos 
por ellas puedan servir para poner los planos al día. 

263.—Las secciones encargadas de poner al día los 
planos hacen nuevas ediciones de éstos con la fre-
cuencia que la importancia de los cambios sobrevenidos 
exija. Pero en el intervalo entre dos ediciones, los 
observadores aéreos son los encargados de rellenar los 
suyos, fijando sobre ellos, por signos convencionales, 
los nuevos trabajos enemigos, destrucciones, cambio 
de posición de las baterías contrarias y cuantas no-
vedades sean descubiertas, especialmente con el TU 
lio de fotografías. 

Esta operación de relleno de planos, tanto más ne-
cesaria cuanto mayor sea la actividad que se desarro-
lle en la zona, corre a cargo del oficial observador 
jefe de la oficina de información de la escuadril la o 
unidad aerosfera, auxiliado: por los observadores que 
no estén desempeñando su cometido en el aire y e l ob-
servador de tierra si se trata de las segundas. 

Catalogación de objetivos. 

264.—En los períodos de estabilización se faci l i ta 
mucho, tanto la acción directora del mando artillera 
como la intel igencia entre éste y sus unidades con 
la observación aérea, l levando un registro especial de 
objetivos importantes, modelo número 4, en e l que 
se catalogan éstos a medida que van apareciendo. 

Para ello, a cada objetivo se le asigna un número 
dei orden, el que debe figurar en el plano director jun-
to a l a representación que en él tenga, y en la prime-
ra casilla del registro ; en éste f igurarán además sus 
coordenadas en el plano, su naturaleza, la unidad o 
unidades de artillería encangadas de batirlos, días en 
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que se ha hecho fuego contra ellois y duración de sus 
distintos períodos, efectos logrados sobre los mismos 
y estado en que se encuentran en la actualidad, figu-
rando además una casil la para anotar en ella las ob-
servaciones que se considere convenga tener en cuenta 
por la Arti l lería o por las unidades encargadas de la 
observación aérea. 

265.—El mando artillero será generalmente el encar-
gado de indicar los objetivos que por su importancia 
deban ser catalogados y señalar las noticias que, re-
ferentes a los mismos, hayan de anotarse en el regis-
tro, comunicando diariamente estos datos a las oficinas 
de información de l a s escuadri l las o unidades de 
aerostación afectas al servicio de la Arti l lería, así 
como a las unidades de ésta dependientes de aquel 
mando. 

C A P I T U L O X I I 

IDENTIFICACIÓN Y DESIGNACIÓN DE OBJETIVOS 

266.—Como se verá al tratar de la ejecución de un 
tiro de Artl lería con el auxil io de la observación aérea, 
en su preparación pueden presentarse dos casos : 

i .° Que e l objetivo sea conocido por la Arti l lería, 
cuyo mando dará al observador aérep su posición en 
el plano por cualquiera de los procedimientos ya ex-
puestos, bien sea verbalmente o por escrito antes de 
elevarse dicho observador, o por los medios de comu-
nicación establecidos, y a en el aire. 

2.0 Que sea el observador e l que descubra el ob-
jetivo a batir y deba dar su situación al mando arti-
llero o unidad que haya de hacer fuego. 

E n el primer caso, el observador aéreo tiene que 
identificar el objetivo que se le ha marcado ; es decir, 
tiene que resolver e l problema de encontrar sobre el 
terreno un punto marcado de antemano sobre el plano 
o fotograf ía vertical de que se dispone. 

Si se trata del segundo caso, el problema que se pre-
senta al observador consiste en situar en su plano el 
objetivo descubierto y designarlo al mando o unidades 
artilleras, de modo que puedan situarlo en los suyos 
para deducir de ellos los elementos iniciales de tiro. 

267.—Estas dos misiones de identificación y designa-
ción de objetivos comprenden operaciones análogas, 
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c u a l q u i e r a q u e s e a e l e l e m e n t o d e o b s e r v a c i ó n a é r e a 
q u e s e e m p l e e ; p e r o l o s d e t a l l e s d e e j e c u c i ó n s o n d i s -
t i n t o s , s e g ú n h a y a n d e r e a l i z a r s e d e s d e g l o b o c a u t i v o 
o d e s d e a v i ó n , r a z ó n p o r l a c u a l c o n v i e n e e x p o n e r l o s 
p o r s e p a r a d o . 

Desde globo. 

2 6 8 . — P a r a i d e n t i f i c a r e n e l t e r r e n o , d e s d e l a b a r q u i -
l l a d e u n g l o b o c a u t i v o , u n o b j e t i v o c u y a p o s i c i ó n so-
b r e e l p l a n o t o p o g r á f i c o , o m e j o r a ú n f o t o g r á f i c o , h a y a 
s i d o p r e v i a m e n t e s e ñ a l a d a , e l o b s e r v a d o r a é r e o e m -
p i e z a p o r t r a z a r e n e l p l a n o l a d i r e c c i ó n p i e d e l g l o b o -
o b j e t i v o y b u s c a e n e l l a u n p u n t o q u e s e a f á c i l m e n t e 
reconocible e n e l t e r r e n o ; e l o b j e t i v o b u s c a d o se e n -
c o n t r a r á e n l a a l i n e a c i ó n d i r e c t a d e l p u n t o a n t e r i o r , 
es d e c i r , s o b r e l a v e r t i c a l q u e p a s a p o r e s t e ú l t i m o . ' 

S i e l o b j e t i v o e s m u y v i s i b l e , s e i d e n t i f i c a r á e n se-
g u i d a , s i n m á s q u e e x a m i n a r c o n u n p o c o d e a t e n c i ó n 
l a r e f e r i d a a l i n e a c i ó n . 

C u a n d o , p o r e l c o n t r a r i o , s e t r a t e d e u n o b j e t i v o d i -
f í c i l d e r e c o n o c e r , se i d e n t i f i c a n s o b r e e l t e r r e n o d o s 
p u n t o s d e l p l a n o , s i t u a d o s e n l a d i r e c c i ó n t r a z a d a , 
u n o d e l a n t e y o t r o d e t r á s d e a q u é l , y s e t e n d r á l a s e -
g u n d a d d e q u e e n t r e e l l o s s e e n c u e n t r a e l o b j e t i v o ; 
s u s t i t u y e n d o e s t o s p u n t o s p o r o t r o s q u e , s i n s a l i r s e 
de l a r e f e r i d a a l i n e a c i ó n , e s t é n c a d a v e z m á s p r ó x i m o s , 
se l l e g a a i d e n t i f i c a r e l o b j e t i v o s e ñ a l a d o . 

2 6 9 . — E n l a i d e n t i f i c a c i ó n d e u n o b j e t i v o n o d e b e r e -
f e r i r s e n u n c a " é s t e a o t r o p u n t o q u e no. se h a l l e e n s u 
m i s m a a l i n e a c i ó n , a u n q u e e s t é m u y p r ó x i m o , p o r q u e 
e l lo p u e d e s e r c a u s a d e g r a n d e s e r r o r e s . 

2 7 0 . — P u d i e r a o c u r r i r q u e a u n a p l i c a n d o c u i d a d o s a -
m e n t e e l m é t o d o q u e se a c a b a d e i n d i c a r , e l o b s e r v a d o r 
no l l e g u e a i d e n t i f i c a r e n e l t e r r e n o e l o b j e t i v o m a r -
c a d o ; e s t o o c u r r i r á s i d i c h o o b j e t i v o s e h a l l a s i t u a d o 
en u n a d e l a s z o n a s o c u l t a s a l g l o b o , y e l o b s e r v a d o r 
p o d r á c o m p r o b a r l o , v i e n d o q u e a l i r e s t r e c h a n d o l o s 
p u n t o s e n t r e l o s c u a l e s e s t á c o m p r e n d i d o e l o b j e t i v o , 
es tos s e u n e n e n e l t e r r e n o a n t e s d e e f e c t u a r l o e n e l 
p l a n o . 

E s t e c a s o s e p r e s e n t a r á , d i f í c i l m e n t e , p u e s t o q u e e l 

m a n d o a r t i l l e r o , a n t e s d e e n c a r g a r a l g l o b o e s t a m i s i ó n 

h a b r á c o m p r o b a d o q u e e l o b j e t i v o e s v i s i b l e d e s d e l a 

b a r q u i l l a , s i r v i é n d o s e p a r a e l l o d e l o s p l a n o s , e n l o s 

q u e e s t á n m a r c a d a s l a s z o n a s o c u l t a s q u e c o r r e s p o n -

d e n a l a s d i s t i n t a s a l t u r a s d e o b s e r v a c i ó n . S i n e m -

5 
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bargo, puede llegarse a él cuando, por cualquier causa, 
el aeróstato no a lcance la a l tura fijada. 

2 7 1 . — L a designación a tierra de un objetivo descu-
bierto por el observador aéreo exige, como operación 
preliminar, que éste lo sitúe exactamente en su plano 
o fotografía. 

Para ello empieza por determinar sobre el plano la 
región del mismo que contiene el objetivo de que se 
trata, lo que conseguirá fáci lmente sirviéndose de los 
puntos y a identificados, como consecuencia del cono-
cimiento que tenga del sector en que se opera. A con-
tinuación e l ige , sobre l a alineación directa del centro 
del objetivo, dos puntos o referencias, situadas una de-
l a n t e y otra detrás de él, y fáci les de identificar en 
el plano ; uniendo en éste, poT una recta, dichas refe-
rencias, tendrá la alineación correspondiente al ob-
jetivo. 

272.—Cuando el objetivo se encuentra en la proxi-
midad del borde del plano, puede ocurrir que no haya 
en éste referencias visibles más allá de a q u é l ; esto 
obliga a tomar las dos referencias entre el globo 
y el objetivo, y presenta el inconveniente de la menor 
precisión, toda vez que un error cometido al fijar so-

.brs el plano una de las referencias se aumenta al si-
tuar el objetivo sobre su alineación. 

273.—Puede también el observador materializar en el 
plano la alineación del objetivo, haciendo uso de una 
sola referencia, siempre que tenga marcada en aquél 
la proyección horizontal del globo, puesto que por éste 
pasan todas las alineaciones directas ; pero además 
de ' ser dif íci l determinarla con exact i tud, es preciso 
tener en cuenta que su posición cambia constante-
mente por los movimientos del globo en el aire. 

274.—Material izada en el plano la alineación del 
objetivo, fija éste sobre aquélla, sirviéndose de nuevas 
referencias situadas en la misma, a uno y otro lado del 
objetivo, estrechando cada vez más su encuadramiento, 
hasta obtener dos que, por su posición relat iva con él, 
le permitan deducir su situación teniendo en cuenta 
las deformaciones debidas a la perspectiva. 

Si las dos últimas referencias que h a y a podido iden-
tificar el observador resultan bastante a le jadas , la 
situación del objetivo en el plano quedará indetermi-
nada, l imitándose el observador a señalar la dirección 
exacta y zona en que se encuentra, debiéndose acudir 
a otros medios de información para l legar a conocer 
aquella situación. 
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2 7 5 - — S i t u a d o e l o b j e t i v o p o r e l o b s e r v a d o r a é r e o e n 
su p l a n o , l a d e s i g n a c i ó n a t i e r r a s e h a c e c o m u n i c a n d o 
l o s e l e m e n t o s q u e s i r v e n p a r a d e s i g n a r u n p u n t o e n 
el p l a n o , s e g ú n e l p r o c e d i m i e n t o q u e s e h a y a s e g u i d o 
p a r a s u c u a d r i c u l a d o , e n l a f o r m a e x p u e s t a a l t r a t a r 
de l a p r e p a r a c i ó n d e p l a n o s . 

Desde avión. 

2 7 6 . — C u a n d o s e t r a t a d e i d e n t i f i c a r e n e l t e r r e n o u n 
o b j e t i v o d e s i t u a c i ó n c o n o c i d a , h a c i e n d o u s o d e l a o b -
s e r v a c i ó n a é r e a d e s d e a e r o p l a n o , e l o b s e r v a d o r e m p i e -
za p o r b u s c a r e n e l p l a n o r e f e r e n c i a s q u e l e s e a n f a -
m i l i a r e s e n e l t e r r e n o y s i t u a d a s e n l a z o n a d e l o b -
j e t i v o p r ó x i m a s a é l . R e c o n o c i d a s e s t a s r e f e r e n c i a s 
s o b r e e l t e r r e n o , f á c i l l e s e r á i d e n t i f i c a r t a m b i é n e l 
o b j e t i v o , y a q u e l a c a r a c t e r í s t i c a p r i n c i p a l d e e s t a 
c l a s e d e o b s e r v a c i ó n , l a f a c u l t a d d e c o l o c a r s e e n e l 
p u n t o m á s c o n v e n i e n t e , i n c l u s o e n l a v e r t i c a l d e l p u n t o 
a o b s e r v a r , h a c e d e s a p a r e c e r l a s z o n a s o c u l t a s y l a s d e -
f o r m a c i o n e s p e r s p e c t i v a s , q u e p u e d e n s e r c a u s a s d e 
e r r o r e n l a i d e n t i f i c a c i ó n , c u a n d o s e t r a t a d e o t r a s 
c l a s e s d e o b s e r v a c i ó n . 

2 7 7 . — P a r a d e s i g n a r a t i e r r a u n o b j e t i v o , e l o b s e r -
v a d o r d e a e r o p l a n o l o fija p r e v i a m e n t e e n s u p l a n o 
o f o t o g r a f í a , o p e r a c i ó n f á c i l d e r e a l i z a r , s o b r e t o d o 
d i s p o n i e n d o d e f o t o g r a f í a s v e r t i c a l e s , c o m o o c u r r i r á e n 
la m a y o r í a d e l o s c a s o s , l a s c u a l e s o f r e c e n a l o b s e r v a -
dor, c o m o y a s e h a d i c h o , g r a n n ú m e r o d e r e f e r e n c i a s . 

U n a v e z s i t u a d o e l o b j e t i v o e n e l p l a n o , l o d e s i g n a 
a t i e r r a c o n l o s e l e m e n t o s c o r r e s p o n d i e n t e s y h a c i e n d o 
uso d e l o s m e d i o s d e c o m u n i c a c i ó n d e q u e d i s p o n g a . 

2 7 8 . — S i l a c o m u n i c a c i ó n e s p o r r a d i o t e l e g r a f í a o r a -
d i o t e l e f o n í a , s e l i m i t a a t r a n s m i t i r l o s d a t o s p a r a s u 
d e t e r m i n a c i ó n s o b r e e l p l a n o , a ñ a d i e n d o a l g u n a i n d i -
c a c i ó n r e f e r e n t e a s u n a t u r a l e z a s i d i s p o n e d e t i e m p o 
para e l l o . 

2 7 9 . — C u a n d o l a d e s i g n a c i ó n n o s e a u r g e n t e , o p o r 
c u a l q u i e r m o t i v o n o p u e d a h a c e r u s o d e l a c o m u n i c a -
ción r a d i o , r e c u r r e a l o s p a r t e s l a s t r a d o s , e n l o s q u e , 
a d e m á s d e l o s e l e m e n t o s n e c e s a r i o s p a r a fijar e l o b -
j e t i v o e n e l p l a n o , d e b e n f i g u r a r u n c r o q u i s d e l m i s m o 
y s u s a l r e d e d o r e s y u n a l e y e n d a l o m á s c o m p l e t a p o -
sible e n l a q u e s e d e t a l l e n t o d o s l o s e l e m e n t o s d e 
j u i c i o q u e e l o b s e r v a d o r a é r e o h a y a p o d i d o r e c o g e r y 
c r e a d e u t i l i d a d ,al m a n d o a r t i l l e r o o a l a s u n i d a d e s 
a q u i e n e s s e d e s i g n e . 
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C A P I T U L O X I I I 

EXPLORACIÓN AÉREA AFECTA A LA ARTILLERÍA DE COSTA 

28o — C u a n d o la observación aérea está puesta al 
servicio de la Arti l lería de costa, la exploración tie-
ne por cometido especial dar a conocer al mando ar-
tillero, con el mayor detalle posible, la composición de 
las fuerzas navales enemigas dentro de la zona de vi-
gi lancia del sector de costa correspondiente, movimien-
tos y situación de las mismas, formaciones adoptadas 
y probables puntos de ataque que de ellas se deduzcan. 

281 .—La profundidad de la zona asignada a la ex-
ploración aérea en este caso h a de ser mayor que el 
alcance máximo de las piezas, l ímite asignado a dicha 
exploración en frentes terrestres, pues la necesidad 
de que las baterías puedan preparar su tiro antes de 
que los objetivos se sitúen dentro de su alcance eficaz, 
exige que sean descubiertos mucho antes de entrar en 
el sector de 'fuego de sus piezas. 

E n consecuencia, la profundidad de dicha zona será 
el a lcance eficaz de las piezas, aumentado en la dis-
tancia que puede recorrer una escuadra durante el 
tiempo necesario para la preparación del tiro. 

282.—El servicio de la exploración aérea afecta a la 
Arti l lería de costa empezará su actuación tan pronto 
sea señalada por la exploración general la existencia 
de fuerzas enemigas próximas a entrar en su zona de 
aicción. 

283.—De los dos elementos de que dispone el Ser-
vicio de Aeronáutica para la exploración aérea, glo-
bos y aviones, corresponde a los primeros la explora-
ción ¡dpntinua de los sectores ¡marítimos, hasta la 
distancia máxima que permita) su a ' tura y las condi-
ciones de luz y transparencia de la atmósfera ; el re-
conocimiento preciso y detallado d e los objetivos de 
superficie que se muevan dentro de su radio de acción 
eficaz, el de los ocultos a los observatorios terrestres 
y l a v ig i lanc ia de los barcos transportes de fuerzas 
aéreas enemigas, inconfundibles por su tipo especial, 
para l legar al conocimiento de aquéllas. Asimismo es-
tarán encargados de v ig i lar das l íneas o zonas de minas 
que defiendan los puntos de paso obligado o zonas de 
prohibición para las escuadras enemigas. 

Los aviones tendrán por misión especial l a expío-
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ración de los sectores marítimos en toda la profundi-
dad señalada anteriormente, el reconocimiento de ob-
jetivos situados a gran distancia, el de los ocultos 
por accidentes dei la costai que les permitan desenfi-
larse de la observación desde globo, e l de los barcos 
que maniobran ocultos por cortinas de humos, y el 
descubrimiento de los objetivos sumergidos, como sub-
marinos y torpedos o minas. 

284.—Para desempeñar acertadamente su cometido, 
los observadores aéreos han dei conocer al detalle la 
clasificación de las unidades en acorazados, cruceros, 
torpederos, etc., las características de los distintos 
tipos y las diversas formaciones tácticas de las escua-
dras, tanto para marchas .01 maniobras en tiempo de 
paz como para el combate. 

Con estos conocimientos podrán deducir qué ataques 
pueden tener importancia por la índole de las unidades 
que lo preparan y cuáles constituyen un simple reco-
nocimiento o distracción de fuerzas, detalles que im-
porta mucho conocer al Mando. 

2 8 5 . — P a r a faci l i tarles los datos necesarios, en las 
oficinas de información correspondientes se dispondrá 
de un ejemplar, por lo menos, de algunos de los Anua-
rios navales de escuadras de combate que se publican 
normalmente, en los que aparecen la si lueta, las ca-
racterísticas y las dimensiones de los diversos tipos 
de barcos de que disponen las distintas potencias na-
vales. 

286.—En la observación aérea al servicio de las 
baterías o posiciones artilleras de costa serán de es-
casa o nula aplicación las fotograf ías , ya que los 
datos referentes a las unidades navales que con ellas 
pudieran obtener, especialmente los de protección y 
armamento, que son los más interesantes, figuran en 
los anuarios navales a que se ha hecho referencia en 
el párrafo anterior. 

Análoga consideración puede hacerse respecto al 
empleo de planos, los que únicamente podrán ser uti-
lizados en determinadas ocasiones para auxil iar a la 
observación aérea, desde globo, en la forma que más 
adelante se expone. L a preparación que en ellos hay 
que efectuar se reduce, en general , a situar con toda 
exactitud el punto de ascensión, del que se deducirá 
fácilmente la proyección vertical de la barquil la, cuan-
do, a consecuencia del viento, no coincidan. 

287.—La falta de referencias en el mar y la movi-
lidad de los dbjetivos reduce la designación y locali-
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zación de estos últ imos a casos m u y part iculares y 
precisos. 

2 8 8 . — T a n t o los observadores de g lobo como los de 
avión des ignarán los objet ivos ateniéndose a la clasi-
ficación es tablec ida pajra las distintas unidades , aña-
diendo, si es posible, el tipoi a que, dentro de ella, 
pertenece el objet ivo a que se refieren. 

C u a n d o h a y a v a r i a s unidades de l a m i s m a clasi-
ficación, se fija lai que se desea por sus detal les es-
peciales , como número y f o r m a de mást i les , o palos 
mil i tares , c o f a s , chimeneas , etc . 

Si existen unidades de i g u a l e s característ icas y for-
ma a n á l o g a , se des ignan o loca l i zan por su puesto 
en formación, como : cabeza de fila, tercero de la 
línea, segundo de la marcación, etc. 

2 8 9 . — E l mismo sistema de des ignación empleará el 
mando de t ierra cuando ordene a los observatorios 
aéreos e l reconocimiento de una determinada unidad. 

2 g o . — S i la observación se rea l i za desde g lobo cau-
t ivo, la posición de un objet ivo fijo en e l mar , .01 el 
recorrido o ruta de uno m ó v i l , sólo puede determi-
narse de una m a n e r a a p r o x i m a d a . 

2 9 1 . — L a dirección o línea i>ie del globo-objetivo se 
determina sin g r a n error, indicando desde la barquil la 
el á n g u l o que formaj aquél la con otra l ínea definida 
por e l pie del g lobo y una re ferenc ia en t ierra, co-
nocida y s i tuada en el p lano, letmpleando p a r a ello 
un goniómetro p r o v i s t o die dos a n t e o j o s a c o d a d o s , 
cuyos oculares tienen una separación i g u a l a lai nor-
m a l de los ojos ; uno de aquél los es fijo, y su eje 
óptico es para le lo al diámetro que pasa por e l origen 
de la g r a d u a c i ó n , y el otro, m ó v i l , con el índice que 
recorre la m i s m a ; curigienao el pr imer anteojo a la 
re ferencia escogida y moviendo la cabeza del segun-
do hasta l o g r a r que e l objet ivo coincida con el centro 
de su ret ículo, la g r a d u a c i ó n m a r c a d a en e l gonió-
metro por el índice m ó v i l da lai m e d i d a del ángulo 
referencia--pie del globo-objetivo. 

L a distancia a p r o x i m a d a a que se encuentra el ob-
je t ivo puede conocerse ut i l izando un te lémetro monos-
tático de p e q u e ñ a base o un anteojo estadimétrico, 
part iendo del conocimiento exacto de las dimensio-
nes del barco que figuran en los anuar ios navales . 
A m b o s procedimientos son bastante erróneos. 

2 9 2 . — R e p e t i d a s estas operaciones a i n t e r v a l o s de 
t iempo i g u a l e s y transmit idos a t ierra los datos de 
dirección y distancia obtenidos en cada una de ellas, 
se conseguirá conocer a p r o x i m a d a m e n t e la posición del 
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objetivo, si permanece fijo, o su recorrido o ruta y su 
velocidad, si es móvil . 

293.—Si se dispone de dos globos, puede determi-
narse con más exactitud la situación de un objetivo, 
sobre todo en días de relat iva calma, determinando 
desde cada una de las barquillas, con auxilio del 
goniómetro y a indicado, el ángulo que la respecti-
va línea pie del globo-objetivo forma con la base de-
terminada por los pies de ambos. 

Las visuales deben dirigirse desde las dos barquillas 
al mismo tiempo y al mismo punto del objetivo, lo 
que se consigue uti l izando dos relojes previamente 
contrastados, que marquen las mismas horas y minu-
tos, y efectuando las lecturas con intervalos de tiem-
po fijo, o mejor aún ejecutando las observaciones a 
una orden o señal telefónica, dada desde tierra si-
multáneamente a los dos globos. 

294.—El observador en tierra dispondrá de un pla-
no en el que estén exactamente situados los puntos 
de ascensión de los globos o proyecciones horizonta-
les de las barquillas, las baterías a que estén afectos y 
diversas referencias, y en él efectuará la reducción de 
los datos transmitidos potr los observadores en el aire. 

295.—La localización de objetivos marítimos puede 
hacerse con mayor precisión desde los aviones, del 
siguiente modo : 

E l avión marcha directamente hacia el objetivo 
que trata de s i tuar; al aproximarse al misino, l lama 
al Mando y estaciones terrestres de observación para 
que estén prevenidos ; y al pasar por la vertical del 
objetivo, hace la señal correspondiente, indicando a 
continuación la altura de v u e l o ; datos que bastan 
para definir la situación del objetivo en tal mo-
mento. 

Del mismo modo se procede para localizar objeti-
vos ocultos por cortinas de humos o nuhes artifi-
ciales. 

2gó.—La posición del objetivo, si es fijo, o su re-
corrido o ruta, y su velocidad si está en movimiento, 
se determinan en la forma y a expuesta al tratar de 
la exploración desde globo. 

297.—Para indicar a las baterías la situación o re-
corrido de un objetivo sumergido, descubierto por l a 
Aviación, se le sigue, lanzando sobre él bombas de 
inmersión que, independientemente del daño que pue-, 
dan producirle si le alcanzan, indican con las co-
lumnas de agua que levantan las posiciones que va 
ocupando; estas columnas de agua sirven de obje-



tivo a las baterías encargadas de batirlo o de evitar 
salga a la superficie. 

298.—El resplandor que de. las calderas sale por las 
chimeneas permite a la observación aérea descubrir 
los barcos durante la noche, localizar los que se en-
cuentren fuera del alcance de los proyectores y guiar 
a éstos de modo que los objetivos que s e hallan 
dentro de su zona o radio de acción sean cogidos 
fáci lmente dentro del haz e i luminados. 

299.—La localización de objetivos durante la noche 
se hace por los mismos procedimientos que durante el 
día, sin más diferencia que señalar la referencia en 
tierra, caso de utilizarse el globo, por una luz vi-
sible desde ila barquilla, pero desenfilada de los bar-
cos, y dotar al avión, cuando l a observación se rea-
lice por este medio, de una luz que, enfocada siempre 
en dirección a la batería y oculta a la observación des-
de el mar, permita seguir su vuelo desde los observa-
torios terrestres y fijar su posición al avisar el paso 
por la vert ical del objetivo. 

300.—Los aviones afectos a la Arti l lería de costa 
pueden utilizarse también para la i luminación de ob-
jetivos durante la noche. 

Generalmente se emplean con este objeto los de 
bombardeo, y la i luminación se logra lanzando sobre 
el objetivo bombas cargadas con un artificio adecua-
do y provistas de espoletas de tiempos, que Se gra-
dúan antes de salir. 

E l lanzamiento se efectúa al pasar el avión por la 
vertical del objetivo y a la altura conveniente, para 
que las bombas hagan explosión a lia calculada como 
más eficaz. 

3 0 1 . — E l numero de bombas necesarias para ilumi-
nar de una manera continua una zona de mar deter-
minada depende de la capacidad del modelo empleado. 

Con bombas que permitan un tiempo de i l u m i n a d o i 
de tres o cuatro minutos, y admitiendo que un avión 
pueda transportar 20 de ellas, cada aparato podrá 
i luminar el sector de mar en que se mueve un obje-
tivo durante una hora aproximadamente. 

302.—Las bombas luminosas se uti l izan también 
para la localización de objetivos desde avión durante 
la noche. Lanzadas por éste en la vert ical del barco, 
los observatorios de tierra fijan la dirección en que 
se produce la explosión, y deducen la posición del ob-
jetivo que se trata de localizar. 



TERCERA PARTE 

Observación y corrección del tiro de Artillería. 

C A P I T U L O X I V 

OBSERVACIÓN AÉREA DEL TIRO DE ARTILLERÍA 

303.—La observación aérea del tiro de Arti l lería se 
r fiere exclusivamente al tiro a percusión y sin retardo, 
debiendo procurar .además que el ángulo de caída sea 
el más conveniente según la pendiente del terreno, 
para evitar los rebotes. E n el tiro a tiempos, como en 
el caso en que la explosión se produzca en el rebote, 
las observaciones son siempre erróneas, porque el ob-
servador no ve el punto donde se produce la explosión, 
sino su proyección sobre el terreno según la v isual de 
observación. 

Sin embargo, si no para la corrección1 del tiro 
en alcance, por lo menos durante otros períodos, puede 
el observador aéreo distinguir perfectamente los im-
pactos sobre el terreno, o choques de las explosiones 
en el aire, indicando a tierra el número dé unos y 
otras para que s i r v a ' de base a la corrección del tiro 
a tiempos, o para saber la marcha del mismo duran-
te los períodos de eficacia. 

304.—El cometido del observador aéreo en la obser-
vación del tiro se reduce : a ver los puntos del terreno 
donde se producen los impactos, situar éstos sobre el 
plano o fotograf ía , referir la posición de cada uno o 
del centro de impactos de la agrupación definida por 
varios de ellos, según los casos, a la del objetivo y 
transmitir a tierra los datos deducidos de esta última 
operación. 

E l desarrollo de este cometido se divide en dos par-
tes : una de preparación de la observación, que debe 
hacerse en tierra siempre que sea posible, y otra de 
ejecución, siempre desde el aire. 

305.—La primera o de preparación consiste en fijar 
el objetivo' en el plano o fotograf ía d,e que se dispon-
ga y trazar por él un sistema de dos ejes coordena-
dos rectangulares al que luego se ha de referir la 
posición de los impactos y de su centro. 
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306.—El sistema coordenado elegido generalmente 
es el formado por la línea batería-objetivo y la -perpen-
dicular a ella trazadai por éste último, que presenta 
sobre cualquier otro la venta ja de que, tomando) la 
segunda de estas líneas como eje de las X y la primera 
po~ el de las Y l a s abscisa y ordenada del impacto o 
centro de ellos, serán respectivamente los desvíos en 
dirección y alcance del mismo. 

3°7-—Para trazar el sistema coordenado indicado, 
en el caso de conocer la posición de la batería que va 
a hacer fuego, basta situarla en el plano o fotografía, 
si no lo estuviera ya, y unir la con el extremo derecho 
del blanco, trazando, a ccntimiacióa ¡a pcrpendicu '.ar 
a ella por este último punto. 

308.—Cuando se hace uso de fotograf ías verticales, 
que por su gran escala) abarcan poca extensión de te-
rreno, suele ocurrir que no puede situarse en ellas 
la posición de la batería. Entonces, para determinar 
la línea batería-objetivo, se traza ésta en el plano 
y se buscan .en ella puntos representados en la fotogra-
fía, los que servirán para trazarla, o bien se coloca 
la foto sobre e l plano, de modo que el extremo de-
recho del objetivo de ambos quede superpuesto, se 
orienta la fotograf ía convenientemente y se une luego 
el extremo del objetivo en ésta con la posición de 
la batería en el plano. 

309.—Si el observador aéreo no conociera la posición 
de la batería, se sustituye el sistema coordenado an-
terior por el formado por e l cuadriculado del plano ; 
entonces, los datos que transmite el observador a tie-
rra son las coordenadas del impacto o centro de ellos, 
en la forma que corresponda al sistema de designa-
ción de cuadrículas empleado, datos con los cuales 
situará en su plano los impactos quien diri ja el fue-
go, deduciendo luego los desvíos correspondientes. 

310.—Cuando la observación se efectúa desde glo-
bo cautivo, además del sistema coordenado hay que 
trazar en el plano o fotograf ía la alineación directa del 
objetivo, en la forma indicada en los capítulos anterio-
res. Si la observación es central, dicha alineación se 
confunde sensiblemente con la línea batería-objetivo. 

3 1 1 . — L o s detalles de ejecución de- la observación 
son distintos, según se efectúe desde globo cautivo o 
desde aeroplano. 

Desde globo, 

312.—Inmediatamente después que el observador ve 
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la explosión, determina su alineación directa, tomando 
en ella referencias que le permitan tenerla a la vista 
aun después de desaparecidas l a nube de humo y tierra 
producida por la explosión ; sirviéndose de la alinea-
ción, y por los medios y a indicados, sitúa el impactó 
sobre el plano o la f o t o g r a f í a ; v e iel sentido de sus 
coordenadas con relación a los ejes del sistema elegi-
do y mide su magnitud sirviéndose de la escala co-
rrespondiente, transmitiendo a tierra el resultado de 
su observación. 

3 1 3 . — L a nube producida por la explosión se despla-
za inmediatamente, lo que puede inducir a errores en 
la determinación del punto de impacto. Para evitar 
dichos errores es preciso tratar de situar el vértice mis-
mo del cono más o menos re'gular formado por la rube. 

314 .—Dada la distancia que generalmente separa al 
globo del objetivo, las alineaciones directas de los 
puntos próximos al segundo pueden considerarse pa-
ralelas en sus inmediaciones ; de este modo se faci l ita 
mucho la determinación de la alineación del impacto, 
trazando en el plano o fotograf ía , en la proximidad 
del objetivo, una serie de paralelas a la línea pie del 
globo-objetivo, que representarán otras tantas alinea-
ciones. 

3 1 5 . — L a operación de situar el impacto en alcance 
se faci l i ta con un estudio rápido del terreno, efec-
tuado por el observador antes del tiro, el cual per-
mitirá conocer un número de referencias suficientes, 
que le sirvan de guía y faci l i ten su cometido. 

3 1 6 . — U n a vez producido el impacto, es preciso no 
separar la vista de él hasta fijar bien en l a memoria 
la situación del punto en que se produjo, con relación 
a las referencias escogidas, pues de lo contrario es 
muy dif íci l encontrar su verdadedra posición al tratar 
de buscarlo de nuevo, aparte de la pérdida de tiempo 
que ello representa. 

3 1 7 . — A u n cuando desde los primeros disparos deben 
producirse los impactos en las inmediaciones del ob-
jetivo, conviene observarlos a simple vista para no 
correr el riesgo de que se sa lgan del campo de los 
gemelos, lo que ocurre con frecuencia en días de algún 
movimiento de la barquilla. E n los siguientes dispa-
ros puede hacerse la observación con auxilio de ge-
melos sin temor a perder los impactos. 

Desde avión. 

318.—Cuando se hace la observación del tiro desde 
avión, al producirse la explosión, el observador refiere 
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el impacto a referencias del terreno, previamente ele-
gidas e identificadas sobre el plano o fotograf ía de que 
disponga, las que le permitirán situarlo fácilmente 
sobre éstos, ya que en esta clase de observación no 
existen deformaciones de perspectiva. 

319.—Situado el impacto en el plano o fotograf ía , 
si el sistema coordenado trazado es el formado por la 
l ínea batería-objetivo y su perpendicular trazada por 
este último, la distancia del impacto a ila primera 
será el desvío en dirección, y su distancia a la segun-
da, el correspondiente al alcance. 

3 2 0.—Puede evitarse la medición de estos desvíos 
midiendo, antes de empezar el tiro, las distancias al 
objetivo de algunas referencias cercanas al mismo que 
jalonen éste en alcance y d irecc ión; con ello, viendo 
donde está el impacto con relación a esas referencias, 
tiene automáticamente su distancia al objetivo en los 
dos sentidos. 

321 .—Con objeto de salvar los inconvenientes que 
presentan las malas condiciones de visibilidad de los 
actuales aviones p a i a poder efectuar bien la observa-
ción, durante ésta debe seguirse la siguiente regla de 
vuelo : 

A l iniciarse el fuego, para que la observación de los 
primeros disparos se haga en las mejores condiciones 
posibles, el piloto mantendrá el vuelo en el plano de 
tiro o en uno paralelo muy próximo, efectuando un 
recorrido de vaivén desde la batería al objetivo y re-
cíprocamente, de modo que pueda aprovecharse el mo-
vimiento de avance hacia el objetivo para efectuar la 
observación, y el de retroceso hacia la batería, para 
comunicar a ésta el resultado y descubrir las señales 
que desde la misma se le hagan por medio de paineles. 

Hechas las primeras observaciones en esta forma, 
con lo que los desvíos se habrán apreciado con suficien-
te exactitud, hay la seguridad de que los impactos si-
guientes se han de producir muy próximos 'al objetivo, 
y cualquiera que sea el punto de observación no puede 
dar lugar a errores en la apreciación de los desvíos. 
Por otra parte, hechas las primeras correcciones en el 
tiro, las únicas señales que se harán en las baterías se-
rán las de lista -para hacer fuego y se ha hecho fuego, 
y al avión no le hace falta acercarse a la batería 
para conocerlas. 

En esta fase, la maniobra de vuelo puede reducirse 
a describir el avión una gran elipse o círculo alrededor 
del objetivo, de modo que éste permanezca siempre vi-
sible para el observador, quien después de observar los 
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impactos los transmite a la batería, repitiendo esta 
transmisión durante todo el tiempo que él sabe tarda 
aquélla en prepararse para hacer fuego de nuevo. 

De este modo se gana un tiempo considerable y no 
se corre el riesgo de que se produzcan los impactos 
cuando el observador, por la posición re lat iva del avión 
respecto al objetivo, no pueda verlos. 

C A P I T U L O X V 

REGLAS GENERAI.ES Y CONDICIONES DE BUENA EJECUCIÓN 

322.—La observación aérea del tiro de Arti l lería se 
emplea cuando no existan observatorios terrestres des-
de los cuales se pueda efectuar en buenas condiciones, 
o en aquellos casos en que sea preciso conocer, no sólo 
el sentido de los desvíos en a lcance y dirección, sino 
también la magnitud de los mismos, lo que no puede 
lograrse, para el alcance, desde los observatorios te-
rrestres, a menos que se recurra a la doble observa-
ción y empleando procedimientos especiales. 

323.—Dentro de la observación aérea se da preferen-
cia a la efectuada desde la barquil la de globo cautivo, 
por las ventajas expuestas al tratar de las caracterís-
ticas de cada uno de los dos elementos de observación, 
recurriéndose al avión cuando se trate d e . tiro sobre 
un objetivo situado en una zona desenfilada a las vis-
tas del globo, o a una distancia mayor que la señalada 
como límite para la buena observación desde el mismo. 

324.—Para el empleo de la observación aérea en la 
preparación y ejecución del tiro, se tendrán presentes, 
además de las particularidades que en cada caso se de-
tallan, las reglas generales que se exponen en los ar-
tículos siguientes. 

325.—Todos los que intervienen en la preparación y 
ejecución del tiro, director del fuego, oficial del puesto 
receptor de las noticias transmitidas por la observa-
ción, personal de tropa del mismo, observador aéreo, 
etcétera, deben tener perfecto conocimiento y práctica 
del cometido que a cada uno de ellos incumbe. 

A l desempeño de esta misión debe preceder una 
preparación perfecta. 

Para e l observador aéreo, tal preparación es l a que 
se ha expuesto en e l capítulo anterior. 

326.—La batería o unidades artilleras encargadas de 
efectuar el tiro preparan éste a base del plano direc-
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tor con la mayor exactitud posible, garantizando esta 
preparación, en caso necesario, con un tiro previo so-
bre un objetivo próximo al que se trata de batir, co-
rregido sin intervención de la observación aérea. ' 

327.—La observación aérea no se contrae general-
mente a disparos aislados, sino que da la situación 
del centro de impactos de una descarga o de una agru-
pación de cierto número de disparos, efectuados con 
los mismos elementos, oportunamente, y con una velo-
cidad que haga posible su observación. 

Si la observación se realiza desde avión, el fuego 
se efectúa siempre por agrupaciones de doce disparos 
para piezas de calibre inferior a 10,5 centímetros; de 
ocho disparos, para calibres comprendidos entre 10,5 y 
i5,5 centímetros, y de cuatro, para los mayores, pudien-
do l legar a disparos aislados en las piezas de gran 
calibre y tiro muy lento. 

Cuando se utiliza el globo cautivo, puede seguirse el 
sistema de observar agrupaciones en la misma forma 
que para el a v i ó n ; pero dadas las características de 
esta observación, no es necesaria la formación de esas 
agrupaciones, siendo posible conducir el fuego pol-
los procedimientos normajés , observando descargas de 
dos o de cuatro piezas. 

328.—El momento oportuno en que deben efectuarse 
los disparos de una descarga o agrupación, lo indica 
el observador aéreo, y para ello necesita saber que la 
batería está dispuesta a hacer fuego. Con este objeto 
si se trata de observación desde avión, en cuanto la 
batería está preparada, hace con los paineles las se-
ñales correspondientes; el observador, al ver estas 
señales, da la voz de f u e g o , indicación que la batería 

ha de procurar servir a toda costa. 
Cuando se utiliza el globo cautivo, se establece el 

siguiente diálogo entre la batería y el observador de 
la barquilla : 

Batería lista para hacer fuego. 
Observador.. . listo para observar. 
Batería se ha hecho fuego. 

329.—En cuanto a la velocidad a que deben efec-
tuarse los disparos de una descarga o agrupación, de-
pende también del elemento de observación aérea que 
se emplee. 

Bara la observación desde avión, es necesario que los 
disparos se hagan con la mayor rapidez posible, toda 
vez que el observador no fija uno a uno los impactos, 
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sino que deduce lia situación del centro de la agrupa-
ción, por la impresión que causa en su retina e l con-
junto ; lo que exige que todos aquellos se produzcan, 
si no simultáneamente, en el menor tiempo posible. E l 
total de disparos de l a agrupación se hará, pues, en 
tiro rápido. 

Haciendo uso del globo cautivo, si el fuego es por 
descargas, éstas se harán con el ritmo normal ; cuando 
haya que observar agrupaciones, se hace fuego por 
descargas, dejando entre éstas un intervalo de tiempo 
suficiente para que el observador pueda fijar e l cen-
tro de cada una de el las, para deducir luego el de la 
agrupación. 

330.—En general , mientras otras causas no lo im-
pidan o aconsejen lo contrario, las baterías efectuarán 
el período de corrección hasta normalizar el tiro por lo 
menos, con el haz concentrado, lo que faci l i ta notable-
mente la observación de todos los impactos. 

3 3 1 . — M i e n t r a s no se advierta lo contrario, en las 
primeras descargas o agrupaciones, que pueden consi-
derarse como de comprobación de los elementos inicia-
les de tiro, calculados por e l que dirige e l fuego, se 
transmite la magnitud y el sentido de los desvíos en 
dirección y en alcance en este mismo orden ; en las des-
cargas sucesivas, cuando y a se producen disparos de 
distinto signo en alcance, se transmite primero el des-
vío en dirección, en magnitud y signo, y a continua-
ción, el número de disparos cortos. 

Cuando la dirección sea buena, sólo se transmite el 
resultado de la observación en alcance. 

332.—Las atribuciones de un observador aéreo du-
rante la ejecución del tiro, son idénticas a las de un 
observador terrestre. No dirige e l fuego, pero deben 
ser atendidas sus indicaciones, tanto por e l j e f e de 
grupo o masa, cuando l a petición del observador aéreo 
encaje dentro del cometido de uno u otra, como por 
los capitanes de batería para iniciar, acelerar, retar-
dar o suspender el fuego, y cambiar circunstancialmen-
te la clase de proyectil o la dirección del tiro para fa-
cilitar la observación. 

333.—Si el observador no ve los impactos, aunque 
mire al objetivo en condiciones de poder observar, dice 
no visto ; pero si e l no verlos obedece a causa perso-
nal o por no estar en condiciones de observar en e l 
momento de producirse los impactos, dirá : no ob-
servado. 

Es muy importante establecer bien la diferencia en-
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tre uno y otro caso, pues en el primero, el hecho pudie-
ra significar que e l objetivo sobre el que se dirige la 
observación es distinto de aquel al que se tira, lo 
cual no ocurre en el segundo caso. 

Incidentes que pueden presentarse. 

334-—Puede suceder que, empleando la observación 
desde avión, la batería o unidad artillera no pueda 
tirar en el momento de recibir la indicación de fuego 
del avión por cualquier circunstancia imprevista que 
pueda presentarse después de haber puesto la señal de 
lista para hacer fuego. Si puede hacerlo en un plazo 
máximo de treinta segundos a partir del momento en 
que recibe la indicación, no pone señal ninguna y efec-
túa, en cuanto está l ista, la agrupación de disparos 
que corresponda; pero si el retraso supone una de-
tención mayor, hace al avión la señal de no puede ha-
berse fuego, para que el observador no se impaciente. 

Cuando la observación se haga desde globo, se co-
munica por teléfono al observador de la barquil la la 
causa del retraso y se le avisa de nuevo cuando la uni-
dad esté en condiciones de hacer fuego. 

3 3 5 . — E n el caso de que no puedan hacer fuego todas 
las piezas de la unidad que ejecuta ,el tiro, las hábiles 
hacen el número de disparos necesarios para que el 
total de la descarga o agrupación sea el marcado de an-
temano, con objeto de evi tar dudas y confusiones al 
observador aéreo. 

336.—Cuando el observador transmite la frase no 
observado, se repite la agrupación de disparos o des-
carga con los mismos elementos ; pero si la transmi-
sión es no visto, la batería comprueba antes de la des-
carga o agrupación siguiente los datos de situación del 
objetivo y los elementos de tiro empleados, corrigien-
do los errores que hubiera; y si, a pesar de ello, se 
obtuviera análogo resultado, procura llevar los dispa-
ros a otra zona donde e l observador pueda verlos. 

Si aun así no logra el observador ver las agrupa-
ciones a percusión, pide el tiro a tiempos ; contesta la 
batería con la indicación correspondiente o por telé-
fono, según se trate de avión o globo, y sigue con esta 
clase de tiro hasta que el observador aéreo pida de 
nuevo el tiro a percusión. 

337 .—La misma petición hará el observador cuando 
aprecie e l haz cruzado, en tal forma, que juzgue pre-
ciso su arreglo por e l director del fuego, o cuando 
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convenga por una variación repentina de la natura-
leza del objetivo. 

338.—En aquellas agrupaciones en que la dispersión 
de impactos es muy grande, e l observador toma como 
base la mayor agrupación de ellos, tratando de l levar 
ésta al centro del objetivo, transmitiendo a tierra si 
la irregularidad se produce en dirección, en alcance 
o en ambos sentidos a la vez. 

Pero si iel observador comprueba que esa dispersión 
es debida a una pieza determinada y puede, averiguar 
cuál es, determina el centro de la agrupación formada 
por los inpactos de las otras piezas y el de los dis-
paros anormales ; e l desvío de éste con relación al 
primero indica la corección a introducir en aquella 
pieza, transmitiéndole a continuación de los datos co-
rrespondientes al primero. 

339.—Cuando el observador comprueba que la aber-
tura del haz no es la adecuada al objetivo que se trata 
de batir, transmite a tierra la advertencia de que e l 
haz está muy abierto o muy cerrado, indicación que 
será atendida por el director del fuego, introduciendo 
en el escalonamiento la modificación correspondiente. 

340.—Sobre un objetivo de gran frente, el observador 
tratará de l levar el tiro de cada pieza sobre el centro 
del trozo que debe batir, dando, para ello, siempre que 
le sea posible, e l desvío en dirección del disparo co-
rrespondiente con respecto a dicho centro, precedido 
del número de orden de la pieza que lo ha producido. 

341 .—En la ejecución de un tiro de Arti l lería, con 
auxilio de la observación aérea, pueden presentarse 
tres casos : 

i.° Que la observación aérea y la Arti l lería obren 
de común acuerdo con arreglo a las órdenes previas, 
recibidas por ambas para batir un objetivo situado en 
el plano. Este es el caso normal de tiro con observa-
ción aérea. 

2.0 Que ejerciendo su función de v igi lancia , sea la 
observación aérea la que descubra un objetivo y lo 
designe a la agrupación artillera a cuyo servicio está. 

3.0 Que estando la observación aérea en vigi lancia , 
reciba desde tierra indicación de observar un tiro, de-
signándole el objetivo y la unidad artil lera que ha de 
batirlo. 

En los capítulos siguientes se expone la manera de 
proceder en cada uno de los tres casos. 

e 
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C A P I T U L O X V I 

OBSERVACIÓN DE UN TIRO PREVIAMENTE ACORDADO 

342. L a orden de ejecución emanará corrientemente 
del Comandante de Arti l lería del sector o unidad a 
cuyas órdenes se hayan puesto los elementos de Aero-
náutica encargados de efectuar la observación. 

E n dicha orden, transmitida a la vez al je fe de la 
batería o agrupación de Arti l lería que haya de ejecutar 
el tiro y al je fe de la escuadrilla de aviación o unidad 
de Aerostación afecta al servicio de aquélla, se especi-
ficará claramente el objetivo que se trata de batir , uni-
dades artilleras que van a fectuar el tiro, hora en 
que se .comenzará el fuego o lugar de intercalación de 
éste entre los que le proceda® y s igan y duración pro-
bable del mismo. 

Este último dato es de gran importancia para el jefe 
de la escuadrilla, cuando la observación se efectúa desde 
aeroplano, puesto que le servirá de base para designar 
entre sus aparatos el más adecuado a este cometido, por 
su capacidad de vuelo. 

343.—Por intermedio del oficial agente de enlace, y 
mejor aún por las entrevistas entre el director del fuego 
y los observadores aéreos de que se habló al tratar 
del enlace en tierra, se completará la orden anterior 
estableciendo perfecto acuerdo, entre uno y otro, acerca 
de los detalles de ejecución, según se efectúe el tiro 
con el concurso del globo cautivo o del avión. 

Con el concurso del globo. 

344.—El encargado de dirigir el fuego indica al ob-
servador aéreo la clase de tiro que va a ejecutar, la 
situación de las unidades de Arti l lería, el número de 
piezas que disparan, si el fuego se v a a hacer por pie-
zas, por descargas o por agrupaciones de un número de-
terminado de disparos y la duración aproximada de la 
trayectoria 

Asimismo le indicará el punto o parte del objetivo 
sobre e l cual dehei hacerse la corección, cuando aquél 
sea de gran extensión o esté mal definido ; si la obser-
vación ha de l imitarse al sentido de los desvíos en al-
cance, lo que ocurrirá generalmente, cuando el fuego se 
efectúe por descargas, o debe abarcar también la mag-
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nitud de ellos, como sucede si se corrige el tiro por 
disparos aislados o por agrupaciones, de las que es 
preciso conocer el centro de impactos. 

345.—Siempre que sea posible, el acuerdo previo en 
tre el director del fuego y el observador aéreo tendrá 
lugar la víspera, o por lo menos con la anticipación 
necesaria para que el segundo pueda efectuar minucio-
samente! la preparación a que se alude en el capítu-
lo X I V y en la forma allí expuesta. 

346.—Elevado el globo, el observador busca el obje-
tivo en el terreno, y una vez identificado, toma las refe-
rencias que considere convenientes para faci l i tar su mi-
sión, y comunica a la batería o agrupación artillera el 
momento en que se bai le dispuesto a observar. 

Si al identificar el objetivo, y especialmente el punto 
o parte de él indicado para la corrección, no lo v e bien, 
puede proponer al director del fuego uno nuevo, más 
visible o más cómodo. 

347.—Por su parte, el director del fuego prepara éste 
con sujeción a lo dicho en las reglas generales del ca-
pítulo X V . 

348.—A la hora marcada en la orden para la rotura 
del fuego, o en el momento oportuno, se iniciará éste 
en la forma previamente acordada. 

349.—En los tiros normales, las unidades artilleras 
que en ellos .intervienen siguen las reglas establecidas 
para el tiro con observación terrestre. E l observador 
aéreo, en el período de horquil la, da los desvíos en di-
rección, en magnitud y en sentido (derecha o izquierda), 
y los correspondientes al alcance sólo por el último 
(cortos o largos), sa lvo en las primeras descargas, 

en las que transmite además la distancia aproximada 
del centro de impactos al objetivo, para que el direc-
tor del fuego pueda dar los saltos de alza precisamente 
de, esa magnitud, abreviando esta parte de la correc-
ción. 

A l pasar al período de serie o de comprobación, el 
observador transmite el sentido de los impactos en al-
cance, a medida que aquéllos se van produciendo.-

350.—Durante el período de eficacia, la observación 
se contrae a señalar el número de cortos de cada agru-
pación y, si es posible, la situación del centro de im-
pactos de las mismas, con respecto al objetivo o punto 
señalado para la corrección. 

Si el período de eficacia se efectúa a tiempos, el ob-
servador se l imita a comunicar el número de choques 
que se producen en cada descarga o agrupación de dis-



- 8 4 — 

paros ; pero si le es posible distinguir las nubecillas de 
tierra que levantan los balines al encontrar el terreno, 
puede hacer observaciones acerca de la conducción del 
fuego en alcance, las cuales debe transmitir al mando 
artillero para su conocimiento. 

3 5 1 . — E n el desarrollo del fuego, al pasar de un pe-
ríodo a otro, el que lo diri ja debe avisarlo al observa-
dor de la barquil la, recordándole, además, el número 
de disparos que, en e l nuevo período, constituyen las 
descargas o agrupaciones que van a efectuar, aun-
que y a debe saberlo por el conocimiento que tenga de 
las reglas de tiro y especialmente como consecuencia 
de l a entrevista habida entre ambos para la preparación 
del tiro. 

352.—Cuando la naturaleza del objetivo, la rapidez 
con que deba ser batido u otras circunstancias lo acon-
sejen, se efectúa el fuego por agrupaciones de disparos, 
del número ya indicado, según el cal ibre de las piezas 
que intervienen en el tiro. 

E l observador, en este caso, sitúa en su plano o foto-
graf ía el centro de impactos de cada una de las des-
cargas que constituyen la agrupación, a medida que 
aquéllas se producen, para deducir después la posición 
del centro de ésta, y comunicar a tierra la magnitud 
y sentido de ambos desvíos (dirección y alcance). 

353.—Recibido el resultado de l a observación de la 
primera agrupación, e l que dirige el fuego introduce 
en los elementos de tiro las modificaciones que corrigen 
los desvíos observados, y puede continuar el fuego em-
pleando una de las modalidades siguientes : 

1.a Considerando la segunda agrupación como prime-
ra del período de serie, se sigue la corrección a partir 
de este momento por las reglas del caso normal. 

2.a Admitiendo que con las modificaciones efectuadas 
se ha llevado el centro de impactos al centro del ob-
jetivo, se entra desde luego en eficacia haciendo tiro rá-
pido. Esta modalidad de fuego se emplea generalmente 
cuando se trata de batir con rapidez un objetivo mediante 
una concentración de fuegos, compensando la fa l ta de 
precisión, con la rapidez y el mayor consumo de muni-
ciones. 

Si se emplea la primera modalidad, el cometido 
del observador aéreo es el indicado al hablar del caso 
normal. Cuando se recurre a la segunda, su actuación 
se reduce a observar la marcha general del tiro, comu-
nicando al director del mismo cualquier anormalidad que 
encuentre en su desarrollo, o avisándole inmediatamente 
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si ve que no produce efecto alguno en el objetivo por 
resultar mal dirigido. 

Con el concurso del avión. 

354-—Losi datos que en la orden inicial se dan al jefe 
de la escuadrilla serán ampliados con los siguientes, 
que proporcionará al observador aéreo el j e f e artillero 
director del fuego : clase y situación de la unidad ar-
tillería encargada de efectuar -el tiro, indicativo para 
la l lamada radiotelegráfica o radiotelefónica que le co-
rresponde y paineles de identificación de la m i s m a ; nú-
mero de disparos de las agrupaciones que ha de ob-
servar, velocidad de fuego, punta o parte diel objetivo 
al que ha de l levar la corrección,i longitud de onda con 
que debe trabajar la estación transmisora del avión y lu-
gar donde se halle instalado el puesto receptor en tierra. 

355 .—En analogía a lo dicho al tratar del tiro con el 
concurso del globo, todos estos datos deben l legar a co-
nocimiento del observador con suficiente antelación para 
que pueda l levar a cabo, con el detenimiento necesario, 
todas las operaciones que abarca la preparación de la 
observación. 

356.—El avión encargado de la observación se eleva 
con la anticipación conveniente para hallarse en dispo-
sición de observar a la hora señalada para romper el 
fuego. T a n pronto salga en vuelo, el jefe de la escua-
drilla lo comunicará al de Arti l lería, especificando su 
distintivo y la orden que haya recibido. 

Caso de que el avión se vea obligado a retrasar su 
salida o no pueda efectuarla, se dará inmediato aviso 
al jefe de Arti l lería para que pueda tomar las medidas 
oportunas, suspendiendo el fuego o recurriendo a otros 
elementos de observación. 

357.—Por su parte, e l avión, una vez elevado, da 
noticia de su presencia en el. aire l lamando a l a unidad 
ejecutante por medío del indicativo correspondiente, 
dando a conocer a su vez su distintivo o número del 
aparato, hasta que se le responda desde tierra con la 
señal de enterado, bien con los paineles, que tratará de 
encontrar rápidamente, o bien por radiotelegraf ía o 
radiotelefonía si el puesto de mando dispone de estación 
transmisora. 

Evolucionando en el aire, busca e identifica sobre el 
terreno el objetivo, el ige las referencias necesarias y 
se mantiene próximo a la batería o unidad ejecutante 
hasta ver en tierra la señal de lista -para hacer fuego 
o recibir este mismo aviso por radio. 



358.—La batería o unidad de Arti l lería, ejecutante 
prepara el tiro en la forma y con la exactitud ya in-
dicada, y enterada de la salida del avión, coloca en 
sitio adecuado los paineles de identificación, pone la 
señal da enterado al oir la l lamada del avión o contesta 
por radio si puede hacerlo, y en el momento oportuno 
avisa que está lista para hacer fuego. 

359.—En el momento en que el avión ve la señal o 
recibe aviso de que la batería está lista para hacer 
fuego, inicia la maniobra de vuelo adecuada para ob-
servar, y en cuanto está en condiciones de hacerlo, or-
dena a la batería haga fuego, repitiendo esta pala-
bra hasta que vea producirse los impactos o si le es 
posible distinga la señal de se ha hecho fuego. 

360.—A la voz de fuego del avión, la batería hace 
la primera agrupación de disparos, pone la señal de 
se ha hecho fuego y espera a que el avión transmita 
el resultado observado. 

361.—Recibidos los desvíos observados, que serán 
transmitidos desde el avión en la forma expuesta en el 
capítulo X V , el director del fuego introduce en los 
elementos de tiro las correcciones que de aquéllos se 
deduzcan, y una vez preparada la batería, pone de 
nuevo la señal de lista -para hacer fuego, repitiéndose 
los detalles de ejecución en la forma relatada, hasta lle-
gar al límite previamente señalado para la corrección. 

Este límite depende de la naturaleza del objetivo, 
del propósito que se persiga y del tiempo de que pue-
de disponerse. 

362.—Cuando se trata de tiros sobre objetivos fijos, 
encaminados a su destrucción, sin l imitación de tiem-
po, se prosigue el período de corrección por medio de 
agrupaciones de disparos, hasta obtener una de ellas 
que no exi ja corrección; durante este período, mien-
tras los impactos de una agrupación sean del mismo 
sentido en alcance, e l que dirige el fuego corregirá 
éste precisamente en el valor del desvío del centro de 
impactos ; pero a partir del momento en que se obten-
gan impactos de distinto signo dentro de una misma 
agrupación, proseguirá la corrección por las reglas 
dadas para el período de serie en el caso de un tiro 
normal de aiza única. 

Durante el período de eficacia, como en el de co-
rrección, transmitirá el avión el desvío lateral del-
centro y el número de cortos de cada agrupación; 
pero para introducir nuevas correcciones, si ha lugar 
a ellas, el director dei fuego esperará a conocer el 
resultado de dos o más agrupaciones. 
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363.—Si no se dispone del t iempo necesario para 
efectuar una corrección completa siguiendo las ante-
riores normas, puede hmitarse aquél la a introducir 
en los elementos de tiro empleados en l a pr imera 
agrupación, l a modif icación que corresponda a los des-
víos transmitidos por la o b s e r v a c i ó n ; tomando los 
nuevos elementos como los de ef icacia, entrar en este 
período con tiro rápido, supliendo l a f a l t a de preci-
sión con un gran consumo de municiones. L a misión 
del observador se reduce entonces a dar los desvíos 
de la pr imera agrupación con la mayor exactitud po-
sible e indicaciones generales del tiro a part ir de l a 
segunda. 

364.—Cuando se trata de batir objet ivos animados o 
zonas, conseguido el encuadramiento de éste por dos 
alzas, u obtenida una conveniente de part ida, se pasa 
rápidamente a un tiro de eficacia continuo, y durante 
él se l imitará el av ión a dar indicaciones generales so-
bre el resultado que aprecie en el conjunto. 

365.—Cuando y a no sea necesaria la cooperación del 
avión, se le hace l a señal correspondiente o l a de 
aterrizar, para que pueda atender a otra misión o to-
mar tierra. 

366.—Tanto si lo hace por indicación del mando 
artillero como en el caso en que se v e a precisado a 
tomar t ierra por c ircunstancias a jenas al tiro, el ob-
servador aéreo avisa su ret irada def in i t iva ; y una vez 
en tierra, da cuenta del resultado de la observación 
a su je fe , para que éste, a su vez , h a g a l legar a co-
nocimiento de la Art i l ler ía lo que considere pueda in-
teresarla. 

C A P I T U L O X V I I 

TIRO SOBRE OBJETIVO SEÑALADO POR LA OBSERVACIÓN AÉREA 

367.—A toda misión de v i g i l a n c i a arti l lera des-
empeñada por elementos de observación aérea, prece-
derá una orden del mando arti l lero en la que se es-
pecifique l a hora a que debe empezar y terminar el 
servicio, agrupación o m a s a de Art i l ler ía a cuyo ser-
vicio se pone la v i g i l a n c i a , misiones de esa Art i l ler ía , 
prioridad con que deb^n ser batidos los distintos ob-
jetivos que se descubran, indicat ivo y longi tud de onda 
de los aparatos receptores del mando de l a agrupación 
o masa y paineles de identif icación de las P l a n a s Ma-
yores de la misma y de los grupos que la constituyen. 
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368.—Los observadores aéreos se enteran perfecta-
mente de los detal les en la parte que les interesa; 
estudian la organizac ión de las fuerzas art i l leras con 
las que h a n de estar en r e l a c i ó n ; zona de acción de 
cada unidad, potencia destructora de su mater ia l y 
objet ivos g e n e r a l e s conocidos as ignados a cada una 
de ellas. P r e p a r a n todos los e lementos de p lanos , fo-
t o g r a f í a s , estado de c a t a l o g a c i ó n de objet ivos , etcéte-
ra, que j u z g u e n convenientes p a r a el m e j o r desempe-
ño de su cometido, y a l a hora s e ñ a l a d a se encuentran 
en el aire dispuestos a real izar lo . 

3 6 9 . — P o r su parte , la a g r u p a c i ó n art i l lera y sus 
grupos subordinados, disponen sus estaciones recep-
toras en escucha, p r e p a r a n los pa ine les de identifica-
ción y señales, pero sin ponerlos hasta el momento 
oportuno, con objeto de no ' e la tar su posición a la 
observación aérea e n e m i g a antes de su entrada en ac-
ción, 

Caso de g lobo. 

3 7 0 . — E l e v a d o el g l o b o , empieza el observador su 
v i g i l a n c i a esforzándose por descubrir los objet ivos que 
entren en la misión a s i g n a d a por la orden inic ia l , a 
l a a g r u p a c i ó n art i l lera a que s irve. 

Descubierto a l g u n o de ellos, lo sitúa en su plano 
o f o t o g r a f í a ; traza la a l i n e a c i ó n directa correspon-
d 'ente e identi f ica a l g u n o s puntos de sus inmediacio-
nes que p u e d a n serle út i les más tarde como referencia . 
A cont inuación transmite a t ierra los números de cua-
dr ícula y coordenadas del objet ivo , comunicando cuan-
tos detal les considere oportunos referentes a su natu-
ra leza que puedan ser út i les p a r a la e lecc ión de la 
c lase de art i l ler ía más a d e c u a d a p a r a bat i r lo , y pide 
los datos necesarios p a r a fijar el sistema de e jes coor-
denados definido por la l ínea bater ía-objet ivo y su 
p e r p e n d i c u l a r por éste. 

3 7 1 . — L o s datos transmit idos desde l a barqui l la son 
recibidos por el observador de t ierra, quien después 
de situar el objet ivo en su p lano y tomar nota de los 
que le p u e d a n interesar, los c o m u n i c a al m a n d o ar-
ti l lero de la a g r u p a c i ó n , quien a su v i s t a des ignará la 
unidad que deba b a t i r ' o , dándole la orden correspon-
diente y comunicando su s i tuación a l g lobo p a r a que 
el observador pueda trazar la dirección batería-obje-
t ivo, bien d e t e r m i n á n d o l a él mismo si le es posible 0 
por mediac ión del observador de t ierra, si el de la 
barqui l la no tiene elementos p a r a ello. 
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372.—Recibidos por el encargado de efectuar el tiro 
los datos de cuadrícula y coordenadas del objetivo, 
lo sitúa a su vez en el plano y deduce de éste los 
elementos iniciales, introduciendo en ellos las correc-
ciones previas, siempre que el tiempo de que se dis-
ponga lo permita y las circunstancias lo aconsejen. 

373.—Siempre que sea posible, antes de romper el 
fuego sobre el objetivo a batir, se hace un tiro pre-
liminar sobre a lguna referencia próxima a él, en dis-
tancia y dirección, para obtener un haz adecuado al 
tiro que se trata de efectuar. 

374.—La entrevista entre el director del fuego y 
el observador o agente de enlace para perfilar bien 
los detalles de ejecución del tiro, se1 reduce en este 
caso a una conversación telefónica sostenida entre el 
primero y el observador de la barquilla. 

375 .—Efectuada de este modo la preparación del 
tiroi y la de su observación, se inicia y desarrolla el 
fuego, siguiendo en todo las mismas normas del caso 
de un tiro previamente acordado; 

376.—Si las circunstancias no permiten efectuar una 
preparación tan detallada como la del caso anterior, 
puede ésta simplificarse reduciéndola a situar el ob-
jetivo en e l plano del director del 'fuego para deducir 
de él los datos de distancia y ángulo de dirección, 
con los que romperá e l fuego sin introducir en ellos 
ninguna corrección. 

377-—Si la oportunidad así lo aconseja, y teniendo a 
la vista los dates referentes a la potencia del mate-
rial de las distintas unidades que forman la agru-
pación y la zona de acción de cada una de ellas, 
el observador aéreo puede dirigirse desde luieigo a la 
que considere más conveniente, comunicándole directa-
mente los datos y S'tuación del objetivo, e indicándole 
la conveniencia de que rompa el fuego, sin perjuicio 
de dar cuenta de todo al mando artillero. 

Caso de avión. 

378.—El avión encargado de una misión de vigi-
lancia artillera, se e leva con la anticipación necesa-
ria para encontrarse sobre las líneas del frente a la 
hora marcada para empezar la v ig i lancia . 

379.—El jefe de la escuadrilla debe dar conoci-
miento al mando artillero de la sal ida del avión; 
pero la no recepción de este aviso no será nunca in-
conveniente para que las unidades artilleras de la 
agrupación se hallen prontas a romper el fuego. 
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Si el avión no puede salir o ha de demorar la sa-
lida, se dará también cuenta de ello al mando arti-
llero. 

380.—Llegado el avión a las líneas, señala su pre-
sencia lanzando repetidas veces la señal radiotelegrá-
fica correspondiente, l lamando así sobre él la aten-
ción de, la agrupación artil lera y procurando descu-
brir sus asentamientos. Hecho esto, empieza su vigi-
lancia, sin dejar de atender a las señales que puedan' 
hacérsele desde los puestos de mando artilleros. 

3 8 1 . — T a n pronto descubra el avión un objetivo que, 
según las instrucciones recibidas, deba ser batidoi por 
la agrupación artillera que sirve, lo fija en su plano 
o fotograf ía y l lama por radio a la estación de la 
agrupación, comunicando su situación por los núme-
ros de cuadrícula y coordenadas y l a naturaleza del 
mismo. 

382.—Recibidos estos datos, el je fe de la agrupa-
ción contesta al avión el enterado.; designa; la unidad 
que deba hacer fuego, transmitiéndole aquellos datos ; 
indica la clase de tiro y número de disparos de las 
agrupaciones. A l mismo tiempo comunica al avión las 
condiciones del tiro que se v a a efectuar y l a unidad de-
signada, para que establezca intel igencia directa con ella. 

383.—La batería o grupo designado sitúa el obje-
tivo en su plano, prepara e l tiro con auxilio del mis-
mo y en el momento oportuno coloca la señal de lista 
•para hacer fuego. 

384.—A partir de este momento se inicia y conduce 
el tiro en las mismas condiciones que en el caso del 
capítulo anterior. 

Si el tiro fuese urgente, el avión llama direc-
tamente a las unidades artilleras que crea más ade-
cuadas para batir el objetivo, según su naturaleza, 
y transmite los datos del mismo. 

Todas las unidades a quienes se dirige la llamada 
contestan, si la oyen, colocando la señal de enterado 
por medio de les paineles o- por radio si disponen de 
ella, si no tuvieran orden en contrario. Si la zona 
de v ig i lancia se ha repartido previamente entre los 
grupos, sólo contesta al avión el grupo que tenga 
asignada la zona en que se encuentre el objetivo. 

Vistas per el avión las unidades que contestan a su 
l lamada, se dir ige a la que crea en mejores condi-
ciones por su situación con respecto al objetivo, de-
signándola) por su indicativo y estableciendo ya co-
municación directa con ella. 
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385.—En el caso de no responder unidad a lguna lo 
que indudablemente será debido a que no se reciben 
sus transmisiones radiotelegráficas o radiotelefónicas, 
el avión lanza un mensaje al grupo o batería que, a 
su parecer, esté en disposición de efectuar e l tiro. E n 
el mensaje se indican la naturaleza y situación del 
objetivo y e l distintivo del aparato y longitud de onda 
con que trabaja su estación. 

Recogido el mensaje, e l grupo contesta con la señal 
de hallarse dispuesto, si puede ejecutar el tiro, o ne-
negativamente en caso contrario. 

C A P I T U L O X V I I I 

TIRO SOBRE OBJETIVO SEÑALADO DESDE TIERRA 

A LA OBSERVACIÓN AÉREA EN VIGILANCIA 

386.—En algunas ocasiones puede suceder que, du-
rante el desarrollo de una misión de v ig i lanc ia enco-
mendada a la observación aérea, o una vez termi-
nada la observación de un tiro y antes de retirarse 
los elementos aéreos que en e l la hayan intervenido, 
advierta la Arti l lería la necesidad o conveniencia de 
batir un nuevo objetivo con el concurso de dichos ele-
mentos, sin que1 e l tiempo disponible o la urgencia 
del caso permita esperar a que e l observador aéreo 
tome tierra y , previo al acuerdo necesario con el di-
rector del fuego, efectúe la preparación del tiro en 
la forma detallada en e l capítulo X V I . 

Los detalles de ejecución1 del tiro en este caso 
son idénticos a los de los casos anteriormente con-
siderados ; pero su preparación, evidentemente más 
precaria, se e fectúa siguiendo las reglas que a con-
tinuación se exponen, según que el elemento de ob-
servación aérea empleado sea el globo cautivo o el 
avión. 

Observación desde globo. 

387.—La comunicación telefónica permanente y recí-
proca entre el que dirige e l fuego y e l observador 
de la barquil la, permite establecer entre ambos una 
inteligencia análoga y casi tan perfecta coma l a que 
se establece en las entrevistas y conversaciones q u é 
preceden a la preparación del tiro en el caso normal. 

388.—La designación del objetivo se hace dándole al 
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observador los números de .cuadrícula y coordenadas 
correspondientes, para que pueda, situarlo en su pla-
no e identificarlo acto seguido en e l terreno, si se 
trata de un objetivo nuevo, o simplemente transmi-
tiéndole el número que le corresponda en el registro 
de objetivos ya conocidos, .siempre que figure en él, y 
en el cual encontrará e l observador aéreo, todos los 
datos necesarios para su identificación em el terreno. 

389.—El observador de la barquil la tropieza a ve-
ces con dificultades maiteriales para buscar en su co-
lección l a fotograf ía correspondiente al objetivo que 
se le designe en cualquiera de estas dos formas. Con 
objeto de faci l i tarle esta operación, el observador de 
tierra, que posee idéntica colección, clasificada del 
mismo modo y que puede manejar la con toda comodi-
dad, busca en ella la referida fotograf ía e indica al 
de .la barquilla los datos precisos par.a encontrarla. 

390.—Situado el objetivo en el plano o fotograf ía e 
identificado sobre el terreno, prepara el observador 
los elementos necesarios para la observación y comu-
nica al director del fuego .el momento en que se halla 
dispuesto a observar, para que la Arti l lería pueda ini-
ciar e l tiro. 

Observación desde avión. 

391.—Si se trata de batir un objetivo de los que 
figuran en el registro general , la petición de observa-
ción se hace directamente al avión por la unidad ar-
tillera ejecutante, bien empleando la comunicación 
radiotelegráfica, si el puesto de mando dispone de 
estación transmisora, o haciendo uso de sus paineles, 
con las señales correspondientes. L a designación del 
objetivo se hace por el número con que figure en 
dicho registro. 

392.—Cuando se trata de un objetivo nuevo, la pe-
tición de observación se .tiene que hacer necesariamen-
te por radiotelegraf ía, recurriendo a l a estación del 
puesto de mando del je fe de la masa si la unidad eje-
cutante no cuenta con estación transmisora, y designan-
do el objetivo por .su cuadrícula y coordenadas. 

393.—Recibida la petición de observación, por cual-
quiera de los dos procedimientos, e l avión contesta 
rápidamente con el indicativo de la unidad que hace 
la petición, seguido del enterado, A continuación se 
le transmiten desde tierra los detallas referentes a la 
clase de tiro que se va a efectuar y el número de dis-
paros de cada agrupación. 
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3 g 4 . — A partir de este momento, se efectúa el resto 
de la preparación y se desarrolla e l fuego, con arreglo 
a las normas establecidas para e l primer caso de tiro 
con auxilio de esta clase de observación. 

C A P I T U L O X I X 

CASOS PARTICULARES DEL TIRO 

Tiro simultáneo de varias bate-
rías sobre el mismo objetivo. 

3 g 5 . — D a d o el papel importantísimo que boy día 
desempeñan las concentraciones del fuego de varias 
unidades artilleras sobre un mismo objetivo, como 
único medio que permite obtener rápidamente grandes 
efectos de destrucción, se comprende la frecuencia con 
que l a observación aérea deberá intervenir en ellas. 

396.—La condición principal para que sea posible 
la observación y corrección del tiro en este caso, es 
que todas las baterías que hayan de tomar parte en la 
concentración, y a pertenezcan a un mismo grupo o 
agrupación, o bien dependan de grupos o agrupaciones 
distintas, se pongan para este cometido bajo un solo 
manió artillero, el cual será el único que comunique 
con el observador aéreo, tanto para transmitir de tierra 
al aire, como para recibir lo que transmita aquél. 

39 7 .—Durante la ejecución del fuego, las baterías 
disparan por turno sucesivo, de una a otra a l a de la 
agrupación, como si cada una fuese una pieza y el 
conjunto de ellas constituyese una sola batería. Cuando 
por cualquier causa, una de las baterías se v e a impo-
sibilitada de hacer fuego, se le salta el turno para 
volverlo a tomar en la siguiente vuelta o cuando se 
halle en condiciones de reanudar e l tiro. 

Lo mismo se hará con cada una de ellas a medida 
que vayan corrigiendo su tiro, durando la interrupción 
en este caso, hasta el momento que todas ellas deban 
iniciar e l período de eficacia. 

398.—Toda vez que el observador aéreo debe referir 
la situación del centro de impactos de cada agrupación 
al sistema coordenado determinado por la línea batería-
objetivo y su perpendicular trazada por este último, 
parece necesario que aquél conozca la situación de cada 
una de las baterías que toman parte en el tiro, para 
trazar e l sistema correspondiente, y sepa en cada mo-
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mentó qué batería es la que hace fuego para referir 
al mismo la observación hecha. Sin embargo, como en 
general las baterías estarán bastante próximas, y tenien-
do en cuenta la rapidez perseguida con las concentra-
ciones, aquel requisito no tiene gran importancia, bas-
tando con tomar un sistema coordenado único, deter-
minado por la línea de tiro de la batería central, refi-
riendo a él todas las agrupaciones. 

E n estas condiciones, no necesita saber el observa-
dor aéreo qué batería hace fuego, siendo suficiente 
que reciba aviso cada vez que se v a y a a producir una 
agrupación de disparos. 

399-—El mando artillero necesita, por el contrario, 
conocer perfectamente qué batería efectúa cada una de 
las agrupaciones, para poder transmitirle las correccio-
nes que se deduzcan de los datos recibidos d>e l a ob-
servación aérea. De aquí la necesidad del turno a que 
antes se ha hecho referencia. 

400.—Durante el período de eficacia se seguirá el 
mismo procedimiento si e l fuego ha de hacerse por 
agrupacions o series de disparos ; pero si ha de efectuar-
se por disparos continuos, todas las baterías rompen 
el fuego simultáneamente, efectuando cada una de ellas 
el número de disparos que se le hayan señalado. 

Cambio de objetivo. 

401.—Puede ser provocado por el mando artillero o 
por la observación aérea. 

En el primer caso, el observador aéreo se l imita a 
identificar el nuevo objetivo con los datos que le trans-
miten desde tierra, refiriendo a él la observación del 
tiro a partir de aquel momento. 

E l segundo se presentará generalmente cuando se 
trate de batir por partes o trozos un objetivo de gran 
frente, o cuando el nuevo se halle muy próximo al an-
terior. E l observador aéreo, cuando lo considere con-
veniente, transmite a tierra el aviso cambio de obje-
tivo, y desde este momento da los desvíos con relación 
al nuevo. 

Corrección sobre un objetivo auxiliar. 

402.—Tiene por objeto corregir el tiro sobre un pun-
to o zona visible, para transportarlo luego sobre un ob-
jetivo oculto, tal como tropas situadas en un bosque o 
cubiertas por nubes de humo, o sobre un punto de paso 
obligado en la preparación de un tiro a la espera. 
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403.—El observador aéreo señala el objetivo auxil iar 
y pide corrección sobre él. Corregido este tiro, y en 
el momento que considere oportuno, señala el obje-
tivo verdadero, si no fuese ya conocido por la Arti-
llería, y pide sobre el mismo la ejecución del tiro de 
eficacia. 

Corrección por piezas. 

404.—Aunque este procedimiento es muy lento y au-
menta considerablemente las dificultades en la correc-
ción, es necesario recurrir a él en los materiales de gran 
calibre, cuando cada una de las piezas de la b a t e r í i 
tengan objetivos distintos, y en los tiros de gran pre-
cisión. Está también justificado su empleo cuando se 
observe anormalidad en los disparos de una o varip.í 
piezas o se obtenga una crecida proporción de dispa-
ros dudosos. 

405.—En el caso de materiales de gran alcance, gene-
ralmente será una sola pieza la que hace fuego, y en-
tonces el observador aéreo ha de dar los desvíos de cada 
disparo, una vez producido. 

406.—Si la observación se hace desde globo cautivo, 
resulta en este caso casi imposible precisar el punto de 
impacto desde un solo globo ; el observador puede de-
terminar con exactitud la alineación del punto de caída, 
pero no f i jar en ella el impacto. 

Entonces se recurre a l a observación múlt iple desde 
dos o tres globos, unidos telefónicamente al puesto de 
mando del director del fuego. E l observador de cada 
globo determina la alineación del impacto por dos pun 
tos, a ser posible, uno delante y otro detrás, transmi-
tiéndolos a tierra por sus coordenadas. 

Con estos datos, el mando artillero fija sobre su plano 
las alineaciones directas, que por su intersección dan 
al punto de impacto. 

407.—Este procedimiento presenta el inconveniente 
de inmovilizar mucho material aerostero, por cuya razón 
sólo se empleará cuando la importancia del tiro lo de-
mande. 

408.—Cuando la corrección por piezas venga impues-
ta por cualquiera de las otras causas y , por tanto, sea 
toda la batería la que háce fuego, cada una de las pie-
zas hace uno, dos o tres disparos seguidos, a la indica-
ción del observador aéreo ; éste observa el disparo o 
agrupación de cada pieza, y una vez terminada l a serie 
de disparos de la batería, transmite .sucesivamente los 

' resultados de cada una de aquéllas.. 
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4 o g . — E l tiro de eficacia puede efectuarse siguiendo 
el mecanismo que se acaba de indicar, o con fuego 
continuo. 

Puntería sobre el avión. 

410.—Si por cualquier causa no se dispone de plano 
para situar el objetivo y deducir de él los datos inicia-
les de tiro, se puede llegar al conocimiento de la dis-
tancia y ángulo de dirección, con auxil io de la observa-
ción aérea desde avión, por el siguiente procedimiento. 

Volando a una altura conveniente sobre la zona 
del objetivo, e l avión lanza una bomba fumígena al 
pasar por la vert ical de aquél, registra en su boletín 
la altura del aparato en el momento de lanzarla, así 
como la naturaleza y dimensiones del objetivo, y , a ser 
posible, traza un croquis rápido del mismo, situándolo 
con respecto a referencias notables del terreno. De re-
greso a la zona de las baterías, desciende a la altura 
adecuada para lanzar el mensaje al pasar por encima 
de la que deba hacer fuego. 

4 1 1 . — P o r su parte, la batería prepara sus piezas en 
régimen convergente sobre una referencia próxima al 
lugar donde se suponga se encuentre el objetivo. Con el 
anteojo, previamente dirigido a la referencia, se sigue al 
avión de modo que éste coincida siempre con el cen-
tro del retículo. E n el momento de observar la explo-
sión de l a bomba lanzada por el avión, se mide el 
ángulo de situación de éste y su separación angular con 
respecto a la referencia. 

Este último dato indica la cuantía del transporte 
en dirección, y dividiendo la altura de vuelo que figura 
en el boletín, expresada en metros, por el ángulo de 
situación, en milésimas, se obtiene un va lor aproximado 
de la distancia. 

C A P I T U L O X X 

CORRECCIÓN DEL TIRO DE LAS BATERÍAS DE COSTA 

412.—La Arti l lería de Costa recurre a la observación 
aérea cuando efectúa su tiro a distancias que hacen di-
f íci l la efectuada desde los observatorios terrestres, a 
causa de la pequenez del ángulo con que la visual in-
cide en l a superficie del mar, o cuando se trata de batir 
objetivos ocultos en ensenadas o bahías de la costa que 
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resulten desenfiladas a las vistas de aquellos observa-
torios 

413.—Si l a observación aérea .se l leva a cabo desde 
globo cautivo, la altura del observatorio disminuye no-
tablemente las zonas desenfiladas y permite ver la su-
perficie del mar en las proximidades del objetivo, bajo 
un ángulo suficientemente grande para poder apreciar 
con exactitud el sentido de los desvíos, refiriendo los 
impactos al sistema de ejes coordenados formado por la 
línea de observación y la perpendicular a ella trazada 
por el objetivo. 

414.—La carencia de plano en el mar y l a gxan mo-
vil idad de los objetivos de la Arti l lería de Costa, impide 
referir los desvíos observados a l sistema formado por la 
línea batería-objetivo y su perpendicular por este últi-
mo, que son los que se necesita conocer para la correc-
ción del tiro, salvo en el caso de observación central , 
en la que se confunden sensiblemente los dos sistemas 
coordenados. 

415.—A primera vista, parece deducirse del artículo 
anterior que en muy raros casos podrá util izarse el 
globo cautivo como observatorio aéreo, en la correc-
ción del tiro, toda vez que disponiendo, en general , de 
un solo globo por cada posición artil lera de un sector de 
costa, la observación efectuada desde el mismo resul-
tará central, a lo sumo, para a lguna de sus baterías, 
y sólo en su tiro podrá ser uti l izada. 

Para deshacer este error conviene ca lcu lar el l ímite 
máximo de separación entre la batería y el globo, para 
que la observación pueda considerarse como central . 

416.—De todas las posiciones que puede ocupar un 
observatorio situado a una distancia determinada de la 
batería, consideraremos la más desfavorable, o sea la 
que coincide con el punto G (fig. 11), de contacto de la 
tangente O G , trazada desde el objetivo O a la circun-
ferencia que tiene por centro la batería B y por radio 
la distancia entre ésta y el observatorio, puesto que en 
ella el ángulo de observación a = B O G alcanza e l va-
lor máximo. 

Si por e l objetivo O se trazan las rectas^ AC 
y DE, perpendiculares respectivamente a las líneas 
de tiro y de observación, y sobre la primera se toma 
la magnitud OC = 100 metros, va lor muy superior 
al error en dirección admisible a las distancias me-
dias de tiro cualquiera que sea la clase de piezas que 
hagan fuego, todos los impactos se producirán dentro 
del ángulo OBC. D e ellos, los que se produzcan de-
lante de OC o detrás de OE, serán respectivamente 

7 
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cortos y largos para el observador y para la batería ; 
únicamente los que se produzcan dentro del ángulo 

EOC, o de su igual AOD, se observarán con error, 
calificándolos el observador como cortos siendo lar-
gos y recíprocamente en cada uno de los dos casos. 

W-JJ 

Por otra, parte, se admite que a las distancias in-
dicadas .el hi lo del retículo del anteojo o gemelos 
utilizados para la observación cubre una 'faja de agua 
de 20 metros de profundidad. D e aquí resulta que 
siempre que la distancia EC no exceda de ese valor. 
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el ángulo EOC quedará cubierto por el hi lo, y los 
impactos que en él se produzcan se observarán en el 
objetivo ; .en realidad se habrán producido en éste si 
los desvíos laterales son los normales, puesto que 
aquella f a j a estará ocupada por él. L a observación 
desde G será, por tanto, exacta y podrá considerarse 
como central a pesar de la separación entre el ob-
servatorio y la batería. • 

Pero para EC = 20 metros, el ángulo EOC, igjual al 
de observación a tiene por va lor 

20 
tang a = = 0,2 ó sea a = 11o 18' 

100 

luego en costa, .1a observación podrá considerarse como 
central, mientras el ángulo de observación no exce-
da a este valor . 

De la figura .se deduce que la distancia máxima a 
que se podrá colocar el globo de la batería es 

B G = B O x sen n ° 18' 

Si el objet ivo se supone a 3.000 metros, .resulta para 
la distancia BG el va lor 588 metros. 

4 1 7 . — A medida que aumenta la distancia del obje-
tivo, se obtiene un valor cada vez mayor para límite 
máximo de separación entr© l a baitería y e l globo, que 
permite suponer central la observación efectuada des-
de e l último. Por tanto, dado el frente normal de 
una posición artil lera de costa, elevado el globo pró-
ximamente en el centro de la misma, se encontrará 
en aquellas condiciones con relación a todas o la ma-
yor parte de las baterías que constituyen la posición. 

418.—Cuando el frente de la posición artil lera sea 
tal que las baterías .extremas resulten a una distan-
cia del pie del globo, colocado hacia el centro de aque-
lla, que exceda a l l ímite máximo obtenido por e l cál-
culo anterior, será obligado prescindir de esta clase 
de observación para dichas baterías o dotar a l a po-
sición de dos globos, por lo menos, convenientemente 
situados. 

419 .—La magnitud de los desvíos puede medirse des-
de la barquil la, exactamente para la dirección, y con 
bastante aproximación en a lcance por varios proce-
dimientos. 

420.—Uno de ellos es el util izado por los observado-
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Tes de tiro de los barcos de guerra, colocados en las 
cofas de los palos militares y cuyo fundamento es el 
siguiente : 

Sea G (figura 12) el globo observatorios O el obje-

tivo e / el punto en que se produce el impacto; 
Üamemos al ángulo de situación del objetivo, s' 
a l del impacto observado, X' la distancia de la bar-
quilla del objetivo, X su reducida al horizonte y N al 
número de milésimas que corresponder, al ángu-
lo OGI. 

L a magnitud del desvío observado tiene por valor 

O 1 = 0 C x cotang E ' 

en e l que, dados los valores de las magnitudes que 
intervienen, pueden sustituirse sin gran error, O C y 
E' por OC' y E respectivamente, con lo que resulta 

O 1 = 0 C ' x cotang 

Pero l a magnitud real O C ' es igual a la distan-
cia X' expresada en kilómetros, mult ipl icada por el 
frente aparente en milésimas o sea N , es decir, 

X ' 
O C ' = x N 

1.000 

valor que, l levada a la fórmula del desvío, la trans-
forma: en 

X ' 
0 1 = x N x cotang £ 

1.000 
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Per último, puede también sustituirse X' por X, re-
sultando de este modo para valor práctico del desvío 

X 
O I = X N X cotang S 

i .000 

421.—En la práctica de este procedimiento, el ob-
servador de la barquilla, sirviéndose de gemelos dota-
dos de retículos con dos escalas en milésimas, una 
vertical y otra horizontal, midie1 al producirse el im-
pacto ambos desvíos angulares y los transmite al ob-
servador de tierra. 

Este, conociendo la altura del globo y la distancia 
reducida al horizonte entre el observatorio aéreo y el 
objetivo, que será igual a l a medida por los telémetros 
de las baterías incrementada en la que sierpara a éstos 
del globo, deduce por medio de una tabla o abaco el 
valor de cotangente de E; y si para cada valor de s 
se ha calculado ieil número de metros que corresponden 
a una milésima de desvío, multiplicando este valor 
por el número de milésimas observado para el alcan-
ce, obtendrá el desvío total en ese sentido expresado 
en metros. 

En cuanto a la dirección, el valor del desvío es el 
angular medido desde la barquilla. 

422.—'-Otro procedimiento para medir la magnitud 
de los desvíos, al que se recurre generalmente para la 
observación de un tiro a gran distancia, consiste en 
aprovechar las observaciones de dos globos, conside-
rados como estaciones extremas de una base horizon-
tal, utilizando los aparatos y haciendo las construc-
ciones indicadas al tratar de la localización de objetos. 
Al producirse e l impacto, lo fijan e inmediatamente 
hacen lo propio con e l objetivo. 

Con estos datos, el observador de tierra fija en su 
plano e l impacto y el objetivo y mide directamente 
los desvíos. 

423.—La facultad que tiene el avión de poderse 
acercar al objetivo cuanto sea preciso, hace que toda-
vía resulte desde él más fácil y más exacta que desde 
el globo cautivo la apreciación del sentido de los des-
víos, refiriéndolos también a su línea de observación, 
que normalmente será la de su marcha. 

424-—Para que el observador del avión pueda cali-
ficar los desvíos observados con respecto a la batería 
que hace fuego, le basta con marchar en la dirección 
del plano de tiro, o en una normal a éste. E n el pri-
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mer caso, los disparos que él aprecia a la derecha o 
a la izquierda, largos o cortos, lo serán también para 
la batería ; en e l segundo, lo que el observador ve 
como desvíos en dirección o en alcancía, para l a bate-
ría serán en alcance o dirección, respectivamente. 

425.—La evaluación de la magnitud de los desvíos, 
se puede lograr comparándolos con magnitudes bien 
conocidas, como, por ejemplo, las dimensiones de ios 
mismos objetivos. 

426.—Puede deducirse con bastante aproximación, 
ta;nto el sentido como la magnitud de los desvíos, 
cualquiera que sea l a dirección de marcha del avión 
con respecto al plano de tiro, empleando el procedi-
miento conocido con el nombre de método del reloj 
que se expone a continuación. 

Suponiendo que el objetivo se halla en el centro de 
una esfera de reloj (figura 13), orientada de modo 
que el diámetro 6-12 horas coincida con el rumbo de 

Proa 

Fiíj 13 

marcha del barco, las 12 marcarán la proa de éste1, las 
3 su costado de estribor, las 6 la popa y las 9 el costa-
do de babor ; las restantes horas de la esfera definen 
otras ocho direcciones que se pueden señalar por el 
número de la hora a que •corresponden. 

De esta manera, al producirse un impacto, el obser-
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vador puede situarlo inmediatamente sobre una de las 
doce direcciones, según como lo haya visto con rela-
ción al rumbo del o b j e t i v o ; por e jemplo, si lo ve a 
babor, lo situará en la dirección g; si a proa, en 
las I 2 j y si lo ve entre éstas dos, lo sitúa en las 10 
o en las según lo haya observada más próximo a 
la primera o a lai segunda de aquellas direcciones. 

Trazando una serie de circunferencias concéntricas, 
A, Bj C, D, cuya diferencia de radios sea constante, 
25 ó 50 metros, e igual al de la menor, caída una de 
ellas será el lugar geométrico de los- puntos quie dis-
tan del objetivo un múltiplo de aquella constante. 

Apreciada la distancia del impacto al objetivo, por 
comparación con las dimensiones conocidas de éste, el 
observador podrá deducir la circunferencia en que se 
encuentra el impacto. 

L a intersección de esta circunferencia con l a direc-
ción correspondiente, localizará con bastante exactitud 
la posición del impacto con relación al objetivo, la 
que podrá dar a conocer a tierra sin más que trans-
mitir un número (dirección) y una letra (circunferen-
cia). 

427 .—En el puesto de mando en tierra se v a dibu-
jando sobre un plano, con auxilio djei los telémetros, 
la ruta seguida por el buque, lo que permite conocer 
en cada momento la dirección de marcha de éste y , 
por tanto, orientar convenientemente en el plano una 
esfera análoga a la del observador aéreo. Para seña-
lar la posición del impacto, basta pinchar con un 
alfiler él punto de intersección de la dirección-hora 
con la circunferencia. 

428.—Situado el impacto en el plano (figura 14), los 
valores de los desvíos en dirección y alcance serán, 
respectivamente, Im y mO, los que se miden con 
suma rapidez empleando una regla graduada RS que 
gira alrededor del centro de la esfera, para hacerla 
coincidir con la línea bateríai-objetivo, y sobre la que 
resbala otra mn, normal a la primera y de menores 
dimensiones, para que pueda pasar por el impacto 
señalado en el plano. L a simple lectura de las gra-
duaciones de ambas reglas da los valores que se 
buscan. 

429.—La gran movi l idad de los objetivos marítimos 
imponía extraordinaria rapidez en los procedimientos 
de corrección, lo que exige a su vez rápida, y segura 
comunicación entre e l observador aéreo y el mando de 
tierra. 
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43o.—Cuando e l observatorio aéreo empleado es el 
globo, dicha comunicación e s ' á asegurada mediante el 
enlace telefónico, constante y directo rntre la barqui-
lla y tierra. 

43i -—Si la observación se efectúa desde avión, como 
éste debe permanecer durante el tiro en las proximi-
dades del objetivo y , por tanto, a gran distancia de 
las baterías, no podrá ver las señales que pudieran 
hacérsele desde estas por medio de los paineles, ni las 
baterías las de cualquier clase hechas por e l avión. 
Qued.v, pues, como único medio de enlace entre am-
bos el radiotelefónico'. 

Este exige desligar por completo al observador del 
cometido de transmisión s y recepción, que le obligaría 
a abandonar la observación ; lo que no representa di-
ficultad a lguna empleando para el servicio dei las ba-
terías de costa hidroaviones de capacidad suficiente 
para tres navegantes : piloto, observador y radiotelefo-
nista. 

F ' 

12? 
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Baterías de tiro lento. 

4 3 2 . — E s t a s bater ías e f e c t ú a n el tiro por descargas 
y las correcciones en a l c a n c e tienen por base el núme-
ro de disparos cortos obtenidos e n cada u n a de aquél las . 

L a misión del observador aéreo se reduce, por 
tanto, a transmit ir con l a m a y o r rapidez posible el nú-
mero de disparos cortos observados y el desvío late-
ral del dentro problable de l a d e s c a r g a , e x p r e s a d o en 
mi lés imas . 

4 3 3 - — P a r a el buen desempeño de su cometido, el 
observador debe conocer per fectamente la s i tuación de 
la batería , el objet ivo , e l momento de hacer f u e g o , el 
número de piezas que disparan y la durac ión de la 
t rayector ia . 

4 3 4 . — E l observador recibe del j e f e de grupo o ca-
pitán de la batería las caracter íst icas de designación 
del objet ivo , y una vez reconocido éste, transmite a 
t ierra los datos necesarios p a r a su identi f icación, con 
objeto de asegurarse de que no h a habido error. 

4 3 5 - — D e s d e globo.—La bater ía av isa por té le fono 
al observador el momento e n que se hace f u e g o y el 
número de piezas que disparan, así como la duración 
de l a t rayector ia , caso de no disponerse de r e l o j avi-
sador de impactos . 

A l producirse éstos, el observador comunica a tie-
rra el número de disparos cortos observados y el nú-
mero exacto de m i l é s i m a s del desvío la tera l del centro 
de l a d e s c a r g a . 

4 3 6 . — D e s d e avión.—Una vez ident i f icado el obje-
t ivo, e l av ión procura m a r c h a r en l a dirección ba-
ter ía-objet ivo o en una p e r p e n d i c u l a r a ella. 

E l momento de hacer f u e g o , el número de piezas 
que disparan y l a duración de l a t rayector ia , se trans-
miten al av ión desde l a bater ía por radio. 

P o r su parte , e l o b s e r v a d o r c o m u n i c a , también por 
radia, a la bater ía el número de disparos cortos de 
cada d e s c a r g a y , si le es posible, el desvío la tera l 
a p r o x i m a d o del centro de la m i s m a , deducido por 
comparac ión con las dimensiones del objet ivo . 

Baterías de tiro rápido. 

4 3 7 - — C u a n d o el m a t e r i a l de las- baterías permite 
e fec tuar tres o más disparos por pieza y minuto, el pro-
cedimiento die> tiro que se e m p l e a comprende dos pe-
ríodos : el de corrección y el de eficacia. 

4 3 8 . — E l pr imero se e fectúa s iguiendo las r e g l a s 
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establecidas para las baterías de tiro lento, y en él 
el observador aéreo, sea de globo ó de avión, desem-
peña su cometido en la forma allí establecida. 

439.—Durante el período de eficacia, iniciado en el 
momento en que e l objetivo queda comprendido entre 
los disparos de una misma descarga y e jecutado con 
les elementos de tiro deducidos por e l capitán, rela-
cionando la velocidad y dirección de marcha del ob-
jetivo con el sentido en que se hayan producido los 
impactos en el primer período, se efectúa tiro rápido. 

E l observador aéreo debe precisar y comunicar a 
la batería con toda rapidez, el momento en que el 
objetivo empieza a salirse del rectángulo de disper-
sión o zona batida; estci ocurre cuando empiezan a 
predominar los disparos de signo contrario al sentido 
del movimiento. 

440.—Una vez modificada el alza de las piezas en 
función de la velocidad del objetivo, el observador 
comprueba si la corrección ha sido buena, excesiva 
o escasa, viendo si el tiro iniciado con los nuevos ele-
mentos resultai centrado, muy a le jado del objetivo 
en el sentido de su marcha, o en el sentido contrario. 

E l observador comunica también a tierra los efec-
tos producidos por el tiro y los cambios de rumbo o de 
velocidad que, como consecuencia, inicie e l objetivo. 

T i r o contra objetivos ocultos 
a la observación terrestre. 

4 4 1 . — E n este caso, el observador aéreo ha de cum-
plir l a doble misión de localizar 01" situar e l objetivo 
y observar el tiro. 

442.—Para la primera misión se tendrá en cuenta 
lo dicho al tratar de la localización y designación de 
objetivos, según la clase del observatorio aéreo em-
pleado. 

443.:—Conocida por la batería la situación o ruta 
del objetivo y deducidos de ella los elementos de tiro, 
la observación y corrección de éste se efectúa siguien-
do los preceptos establecidos en los casos anteriores, 
teniendo en cuenta el material con que esté armada 
la batería. 

T i ro a gran distancia. 

444.—Tiene por objeto mantener en movimiento los 
barcos enemigos ; se emplean las piezas de gran ca-
libre y se ejecuta e l fuego disparo a disparo. 
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E l observador de globo o de avión sitúa los 
impactos con respecto al .objetivo y mide, en lo po-
sible, las magnitudes de los desvíos por los proce-
dimientos ya conocidos. 

Observación simultánea. 

445.—Puede referirse al tiro de diversas baterías que 
concentran sus fuegos sobre un mismo objetivo, o al 
de varias de aquéllas que tiran sobre objetivos dis-
tintos. 

446.—Si las baterías que disparan simultáneamente 
son de diferente calibre, con l i g e r a práctica de ob-
servación pueden distinguirse perfectamente los im-
pactos de cada una de ellas, por -1a forma y dimen-
siones de las columnas de agua que levantan los 
proyectiles. 

447.—Desde globo.—Si las baterías concentran su 
fuego sobre un mismo objetivo y son de distinto ca¡-
l ibre, puede efectuarse la observación simultánea sin 
ninguna dificultad. Pero si se trata de baterías del 
mismo calibre, hay que recurrir a los relojes avisa-
dores de impactos de cada una de ellas que, avisando 
a l observador la caída del proyectil un segundo antes 
de producirse el impacto-, le indica a qué batería 
corresponde. 

448.—Puede ocurrir que se produzcan simultánea-
mente impactos d!e dos baterías de igual calibre. Este 
caso excepcional se presta a confusión si el tiro de 
las dos baterías está centrado ; pero cuando esto no 
ocurra, aun puede el observador deducir a qué bate-
ría corresponde cada uno de ellos, relacionándolos 
con los de descargas anteriores. 

44Q.—En el caso de varias baterías que disparan 
sobria distintos objetivos, la observación simultánea 
se hace más dif íci l , porque impidiendo la índole es-
pecial de los métodos de tiro de costa observar ritmo 
alguno en el fuego, puede: ocurrir que se produzcan 
al mismo tiempo los impactos de dos o más baterías, 
haciendo imposible la observación de todos ellos. 

E n este caso, y die no mediar orden en contrario, 
el observador dará preferencia a la batería de mayor 
calibre. 

450.—Desde avión.—El avión sólo podrá efectuar 
la observación simultánea del tiro de varias baterías ; 
con probabilidades de éxito ; si éstas hacen fuego 
sobre un solo objetivo, son de calibres, distintos, y 
sus asentamientos están lo suficientemlente próximos 
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para que, volando en el plano de tiro de la batería 
central o en uno normal a aquél, pueda admitirse sin 
error sensible lo hace en el de todas ellas. 

Ejercicios de corrección y ajuste. 

451-—En estos ejercicios se pretende determinar con 
la mayor exactitud posible, el error sistemático de las 
baterías, encontrando la situación más probable del 
centro de impactos de una serie de disparos leíectuados 
pieza a pieza, sobre un objetivo fijo, colocado a dis-
tancias medias y en condiciones atmosféricas análogas. 

452-—Con el concurso de globo.—El observador ha 
de situar los impactos y medir los desvíos con la 
mayor exactitud posible, sin preocuparse de la rapi-
dez, toda vez que estos ejercicios son necesariamente 
lentos. 

Para ello, al producirse el disparo, fija por sus 
coordenadas polares, dirección y distancia, l a posi-
ción del objetivo, haciendo lo mismo con el impacto 
en el momento de la caída del proyectil . 

Si no se dispone de elementos para ello, se l imita 
a dar a tierra las milésimas de desvío, tanto en sen-
tido lateral como en el vert ical , para que, por la 
estación de tierra, se midan aquéllos en su verdadero 
valor. 

453-—Con el concurso del avión.—Por la corta dis-
tancia a que se efectúan estos ejercicios, no será real-
mente necesario recurrir al avión para su observación ; 
pero, si circunstancias especiales no lo impiden, debe 
util izarse para comprobar prácticamente los resultados 
obtenidos con el l lamado método del reloj , en la me-
dición de desvíos. 

E l observador determina, con la posible aproxima-
ción, el signo y maignitua de lois desvíos correspon-
dientes a cada impacto, haciendo aplicación de los 
medios ya indicados. 

Tiro de noche. 

454-—La observación aérea del tiro de noche se efec-
túa en la misma forma que durante el día, esté o no 
i luminado el objetivo por los proyectores o por otros 
artificios de i luminación y se produzcan o no los im-
pactos en la zona de mar i l u m i n a d a ; y a que los prime-
ros se descubren fáci lmente desde los observatorios 
elevados, por los resplandores que salen por las chi-
meneas, y los segundos son siempre visibles por el 
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destello de la explosión del proyecti l , aunque no lo 
sea la oolumna de agua que levanta. 

4 5 5 . — E n el caso de efectuarse la observación des-
de avión, precisa indicar a éste la l ínea de tiro para 
referir a ella la situación de los impactos. P a r a ello se 
señala el asentamiento de la batería por una luz colo-
cada de modo que sea vis ible desde el avión a cierta 
altura, pero invisible o desenfilada para los barcos. 
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